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    «Aquello que forma parte de nuestras almas es eterno.


    ¿Somos una parte de la pirámide?


    ¿O la pirámide es una parte de nosotros?»
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    PRÓLOGO


    «Welcome to Egypt, welcome to Egypt», nos decían los taxistas y los vendedores ambulantes con cara de curiosidad. Saliendo del aeropuerto nos recibió el Coloso de Ramsés y, al lado, el de Menfis. La ciudad era un caos. Tenías que hacer slalom para ir esquivando personas, animales y coches sin chocarte con ellos. A ambos lados de las calles había orfebres y artesanos trabajando como hace cientos de años; tiendecitas de productos atávicos o especies coloreadas, mostradores de mil esencias, palacios, mezquitas, cafetines y mercados como el de Jan el-Jalili, donde podía comprarse oro, shishas —pipas de agua— y otros recuerdos.


    Nos alojamos en el hotel Mena House, en una habitación con grandes ventanales desde donde podía divisarse el recinto arqueológico de Giza. Las pirámides, medio difuminadas por la polución y el polvo del desierto, parecían un espejismo en medio del océano de arena.


    Era un espectáculo maravilloso.


    Portentoso. Casi místico.


    Nos dimos una ducha de agua fría y tras coger algunas provisiones salimos del hotel. Vendedores ambulantes y taxistas nos asaltaron como buitres hambrientos. Los esquivamos como pudimos y nos internamos por el largo paseo arbolado lleno de turistas hasta el complejo arqueológico. Unos policías egipcios nos miraron de arriba abajo analizándonos con descaro. Nos pusimos alerta y nos mezclamos entre la gente como unos excursionistas más para no llamar la atención.


    La entrada al recinto estaba precedida por una larga cola de gente introduciéndose como hormigas en un hormiguero. Había turistas de todas las partes del mundo: podían verse chinos con su característica sonrisita esculpida en su rostro, japoneses con sus inseparables cámaras, latinoamericanos que escuchaban música en el móvil, americanos de aspecto hollywoodiense y negros centroafricanos que resaltaban como códigos de barras junto a un grupo de europeos caucásicos. Tras pasar algunas tiendas de recuerdos y «museos del papiro», accedimos al interior del recinto.


    Una marea humana se congregaba frente a la pirámide de Keops. La mayoría de los turistas iban en grupos de diez o quince personas, mientras un guía-intérprete les daba datos técnicos sobre sus características o les hablaba de su historia.


    Al ver la pirámide tan de cerca, sentí escalofríos. Evocaba la imagen de un pasado remoto abrasado por el sol ardiente y erosionado por los vientos incesantes. Las pirámides de Kefrén y Micerinos, de 140 y 65 metros respectivamente, aparecían eclipsadas bajo los más de 150 metros de la pirámide de Keops, la «última» superviviente de las siete maravillas del mundo antiguo; y durante miles de años la construcción más alta: 150 metros de alto, 230 metros de longitud, 2 300 000 bloques de piedra, un bloque de piedra cada 5 minutos, durante 20 años, sin parar, las 24 horas del día... Un milagro en términos de logística. ¿Cómo la hicieron? ¿Qué herramientas utilizaron? Se me encrespó el vello del cogote solo de pensarlo; toda explicación era poca para describir lo que sentía estando a tan pocos metros de esa monstruosidad.


    De pronto, todo se nubló.


    El murmullo de la gente desapareció.


    Y el silencio se adueñó del lugar.


    Regresé a una época remota. Me encontraba en medio de sacerdotes egipcios que llevaban el cuerpo sin vida de Tutankamon: delante, un séquito de músicos tocaban algo que no podía entender; detrás, el sarcófago con el faraón momificado y preparado para emprender su viaje al más allá; en una caravana, los enseres que acompañarían al faraón, sus ropajes, su cama, su carro de guerra, con todo preparado para el momento en el que lo necesitase; y, por último, las plañideras lloraban por la muerte del que fuese el intermediario entre el pueblo y los dioses…


    —¿¡Estás bien!? —me preguntó Juan zarandeándome.


    —Sí... gracias... acabo de ver a Tutankamón.


    Aunque el arqueólogo estaba al tanto de mis trances y visiones espontáneas, me miró como si fuese un trastornado. Sacó una lata de Coca-Cola de la mochila y me la ofreció:


    —Toma —dijo tirando de la anilla—, te despejará.


    La cogí y bebí un trago. El sabor picante del refresco en mi lengua me hizo espabilarme y despejó mi cabeza. Juan señaló las aberturas de la pirámide, y me explicó que las dos puertas de acceso, tanto la entrada original superior como la entrada inferior excavada con posterioridad, estaban cerradas y vigiladas por policías. ¿Cómo vamos a hacer para entrar en la pirámide sin que nos vieran?, pensé.


    Nos acercamos a la entrada inferior de la pirámide, donde Juan me mostró unos agujeros trepanados de 5 centímetros de diámetro. Estaban horadados con suma perfección y en el interior se veían las vueltas de la broca, la sierra o lo que sea que utilizaron para hacerlos.


    —Es increíble... —le comenté al arqueólogo—. Es como si hubiesen sido realizados con un taladro gigante.


    —Sí, si te fijas, en el interior se aprecia un surco en espiral de cinco vueltas, con una diferencia de una a otra de 2,3 milímetros, lo que viene a significar casi un metro de avance en un solo intento de perforación. En cada vuelta, el trépano se introducía 2,5 milímetros en la roca de granito, un dato inexplicable si tenemos en cuenta que con nuestra más moderna tecnología, los trépanos de diamante sintético solo logran un avance de 0,05 milímetros por vuelta, ¡cincuenta veces menos que los primitivos y rudimentarios trépanos egipcios!


    —Flipante —expresé—, pero —bajé el tono de voz— ¿cómo vamos a hacer para entrar en la pirámide? ¡Está vigilada las veinticuatro horas del día!


    —Tranqui, colega, quiero enseñarte algo, ven.


    Cruzamos el recinto hacia el este, hasta llegar a la Esfinge con cabeza humana y garras de león. La mole de piedra, de 73 metros de longitud y 20 de altura, tenía una mirada enigmática que parecía desafiar al hombre moderno. Entre sus patas, había una estela con un panel informativo:


    ESTELA DEL SUEÑO


    En el panel había representadas dos esfinges duplicadas, mirándose de frente, y también el faraón Tutmosis IV que realizaba una serie de ofrendas ante ellas. Las esfinges estaban simbolizadas con todos los aditamentos decorativos que debieron de tener en la antigüedad, muchísimo más grandes de lo que son ahora, y, lo que resultaba aún más curioso, parecían reposar sobre una construcción arquitectónica.


    —Fíjate —dijo señalando la Esfinge de la estela con el puntero laser—, debajo de la estatua del león hay un templo. La interpretación que se le ha dado es que la estela no es más que el templo que tiene ante sí la esfinge, pero eso es del todo improbable si nos atenemos a las reglas de perspectiva tan precisas que empleaban los artistas egipcios. Los egipcios habrían colocado el templo, el palacete o lo que sea, debajo de la esfinge, y no delante de ella, hecho que todavía nadie ha podido confirmar, aunque los indicios sobre su existencia son cada vez más evidentes.


    El arqueólogo sacó el portátil y me mostró una serie de imágenes de pasadizos y túneles que recorrían la estructura por dentro y por debajo de ella. Uno de los corredores subía desde uno de los muslos traseros de la Esfinge hasta una especie de pozo que había en el centro del cuerpo; el otro pasadizo descendía a una cámara subterránea oculta bajo la pata derecha del león de piedra, justo debajo donde nos encontrábamos.


    —Tradicionalmente —continuó hablando—, el león era considerado como el jefe de las necrópolis. El nombre «esfinge» deriva de la expresión seshepanj, que quiere decir «imagen viviente», uno de los calificativos atribuidos al dios Atum, creador y señor del universo, y de quien recibió el aspecto humano de la cabeza. En 1979 realizaron unas obras para mejorar el estado de conservación de la Esfinge y uno de los trabajadores descubrió un extraño agujero en la parte trasera del león que parecía ahondar en las entrañas de la tierra. Los arqueólogos se introdujeron por dicha portezuela y descubrieron dos galerías; una de ellas conducía a una especie de pozo que había en el centro del cuerpo y la otra descendía a una cámara subterránea oculta bajo la pata derecha del león. En 1991 las pruebas de radar revelaron una cavidad rectangular justo debajo de la pata derecha que medía unos 5 metros de profundidad, 12 de longitud y 9 de anchura. Según las leyendas, los pasadizos secretos de la Esfinge, podrían conducir por un entramado de galerías que conducirían a la pirámide de Keops y a una fantástica biblioteca, la mítica «sala de los archivos», donde se custodiarían los grandes secretos del antiguo Egipto y de la humanidad. Esto ha sido ocultado y silenciado por el gobierno egipcio que niega la existencia de dicha cámara, como han hecho ya en otras ocasiones con ciertos hallazgos, para acto seguido demostrarse que efectivamente eran reales.


    El arqueólogo cerró el portátil, se acarició la punta del bigote mirando la Esfinge pensativo, y dijo:


    —Los egipcios llaman a la esfinge hu, o ju, que significa el guardián o vigilante. ¿El vigilante de qué? ¿Qué vigila? Pues ahí está la solución del misterio: la puerta a la entrada secreta de la Gran Pirámide de Keops. Eso era y eso es. El guardián de la pirámide.
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    México (D.F.)


    La negrura de la noche comenzó a cuartearse con los destellos de la inmensa ciudad de México (D.F.). Minutos después, una claridad rojiza apareció por el este y, las sombras, que se limitaban a copiar formas ajenas, empezaron a adquirir texturas sólidas con las primeras luces del alba. Me quedé asombrado al contemplar la ciudad desde el aire. Era colosal: miles y miles de luces de edificios y avenidas formaban interminables líneas luminosas que se extendían más allá de donde alcanzaba la vista. Era una sensación extraña, como si fuese un explorador que llegaba en su nave espacial a un planeta desconocido.


    Apenas había dormido durante las doce horas que duraba el vuelo y me encontraba amodorrado; en ese estado en el que no sabes muy bien si estás despierto o dormido. Pero cuando el avión tocó tierra y las ruedas chirriaron contra el asfalto, un familiar hormigueo en el estómago me recordó que mi aventura había comenzado.


    Me llamo Marcos, aunque mis amigos me llaman «Mark», tengo veintisiete años y llevo más de un año sin poder dormir. Los médicos me diagnosticaron «narcolepsia», una rara enfermedad del sueño que me produce sorpresivos ataques de sueño y me impide dormir por las noches con normalidad. A veces, percibo cosas que no sé lo que son, tengo sensaciones extrañas, alucinaciones, visiones en las que veo a la gente envuelta en luces de colores, flashes de vidas pasadas, sueños recurrentes, precogniciones, telepatía; aunque empiezo a pensar que son simples paranoias mías. He probado todo tipo de medicamentos, productos naturales, homeopatía, incluso acupuntura, pero nada, sigo sin poder apartar de mi cabeza todas estas molestias. La mayor parte del tiempo lo paso adormilado, cuando me siento me duermo, pero al momento vuelvo a despertarme. He perdido la noción del tiempo. Ya no distingo el día de la noche. Mi vida es un tormento. No puedo más. Necesito descansar, si no, voy a volverme loco, o peor aún, voy a cometer una locura… he tenido pensamientos suicidas. Por eso he venido a México, para ver a una persona que puede ayudarme.


    Eran las siete y cuarto de la mañana cuando entré en el aeropuerto internacional de Benito Juárez. Y ahí estaba yo, con mi inseparable mochila y muerto de sueño. Me deslicé entre la gente como un fantasma y salí de la terminal. Una bocanada de aire caliente golpeó mi rostro. La ciudad era un caos de gente, ruido y coches que lanzaban chorros de humo. El rumor del tráfico era insoportable y los viejos Mercedes y Chevrolet rugían como fieras salvajes en una selva de asfalto y hormigón. Comencé a experimentar un ligero mareo debido al efecto del jet lag y de la altitud —la urbe se encuentra a 2240 metros sobre el nivel del mar—. Lo único que quería era salir de ese hormiguero humano y buscar un lugar para intentar descansar, recuperar fuerzas y encontrar al curandero.


    Justo cuando me disponía a cruzar un paso de cebra, apareció un camión destartalado expulsando una humareda impresionante que hizo desaparecer a las personas y los vehículos como si los SWAT hubiesen tirado una granada de humo. Luego, de entre la niebla, detrás del vehículo, apareció un burro tirando de un carro y un campesino gritando algo incomprensible. Así era esta ciudad; nunca sabías lo que podía pasarte a continuación.


    Cogí el metro y fui al Zócalo, una plaza monumental en el centro de la ciudad con una gigantesca bandera de México. Me llamó la atención la fuerte presencia policial que había: agentes apostados en las esquinas armados con escopetas, policías que caminaban por las calles y coches del ejército que patrullaban por las avenidas principales. En la plaza había todo tipo de nativos vendiendo regalos, música, imitaciones, piratería, jugos naturales, bebidas, hierbas, tacos..., una sinfonía de colores, olores y sensaciones. Pero el condimento estrella era el chile, mirara donde mirara lo encontraba en todas partes; incluso me sorprendió que lo utilizasen también para hacer caramelos, chicles, golosinas, ¡y helados de chile! Una auténtica bomba nuclear para estómagos no acostumbrados a tanto picante.


    Me alojé en un hotel situado al lado de la catedral metropolitana. Pagué la estancia y me tiré encima de la cama de la habitación para intentar dormir, pero no pude. Tras unos minutos mirando al techo con los ojos abiertos como platos y viendo que no podía conciliar el sueño, salí a inspeccionar la zona.


    Lo poco que sabía de la persona que podía ayudarme es que se llamaba Wess, que era un chamán y curandero, y que había trabajado un tiempo como arqueólogo, nada más. Pensé en visitar algún museo o galería para preguntar por él, y me acerqué a un puesto de información que había en el Zócalo. La chica que me atendió se llevó un susto al ver mi aspecto ojeroso y cadavérico. Me dio algunos detalles de las cosas más representativas que podía ver y un plano de la ciudad. Tras barajar varias opciones, decidí visitar uno de los lugares más emblemáticos de la urbe: el Templo Mayor de la antigua Tenochtitlán. Así que me fui para allá. No me costó llegar al complejo arqueológico ya que se hallaba muy cerca del hotel donde me encontraba.


    Saqué la entrada y vagué como un zombi por el recinto sin enterarme muy bien de lo que había a mi alrededor. Mi estado era lamentable. Necesitaba una solución para mi problema. ¡¡Ya!! Había leído que una persona no podía pasarse más de 264 horas sin dormir, es decir, 11 días sin dormir, y yo llevaba más de un mes sin pegar ojo; solo había conseguido echar pequeñas cabezaditas, leves microsueños que duraban escasos segundos, pero imaginaros lo mal que me tendría que encontrar para venir a México en busca de un curandero.


    Me tomé una pastilla de Modafinil para intentar aliviar el sopor. El problema de no poder dormir es que luego te duermes haciendo cualquier actividad, y eso a veces podía ser algo muy peligroso, sobre todo, si vas conduciendo. Algunos turistas me miraron con desagrado y se alejaron de mí como si hubieran visto un espectro. Pasé por el Recinto de las Águilas, los Templos Rojos y los Muros de los Cráneos, y también visité el Museo del sitio donde vi cosas muy interesantes como las tumbas de Coyolxauhqui —una deidad lunar— y Huitzilopohtli —dios de la guerra—, una impresionante losa de piedra circular que mostraba una diosa; al parecer la encontraron por casualidad hace años unos obreros que estaban realizando unos trabajos de restauración. Al salir del recinto había caído la noche y el paisaje urbano había cambiado tanto que me desorienté. No era muy seguro andar a esas horas por ahí, y menos solo, así que regresé al hotel.


    A media noche, tras un microsueño, me desperté con la misma alucinación intensa y lúcida de siempre. Caminaba en medio de un desierto de arena tan blanca y fina como el talco. Todo era muy real. Los pies se hundían en la arena, la brisa caliente sobre mi piel y olores agradables flotaban en el ambiente. Después de vagar un buen rato por ese inhóspito paraje de arena y dunas, me encontraba con una pirámide gigantesca. Me acercaba y comenzaba a escalarla hasta la meseta, donde había una persona sentada. Siempre llevaba puesto el mismo sombrero de ala ancha y, aunque no podía apreciar los rasgos de su cara, por el aspecto parecía mexicano. Luego, cuando me acercaba al desconocido, el sueño se interrumpía y me despertaba con las sábanas pegadas al cuerpo y sudando.
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    Museo de historia D.F.


    A la mañana siguiente, me encontraba igual o peor que el día anterior; muerto de sueño, con ojeras kilométricas y sin haber podido pegar ojo en toda la noche. Me di una ducha de agua fría para despejarme y tras hartarme de café, fui a La Plaza de las Tres Culturas. Por lo visto, el nombre de la plaza hacía referencia a las tres etapas representadas en ella: unas ruinas prehispánicas, un templo colonial y un moderno edificio de la Secretaría de Asuntos Exteriores.


    En el lugar vi pequeños basamentos piramidales y la iglesia barroca de Santiago de Tlatelolco, edificada sobre un antiguo templo azteca como en un claro intento por parte de los conquistadores españoles de sacralizar el lugar, pero ni rastro de Wess. A la salida, una recepcionista me dio unos folletos y me recomendó que fuera a ver el Museo Antropológico de Chapultepec; uno de los más grandes e importantes de Latinoamérica. Pensé que podría ser una señal del destino y me dirigí hacia allí.


    El museo se encontraba casi al otro extremo de la ciudad y tardé más de dos horas en llegar. La entrada del edificio estaba precedida por una imponente estatua de piedra del dios Tláloc, que miraba con fijeza a los turistas, como si fuese un vigilante pétreo, que custodiaba los tesoros guardados en el interior del edificio. El recorrido del museo comenzaba en una sala dedicada a la antropología, seguida de otra sala de Mesoamérica, la sala del Preclásico, la de Teotihuacán, la de los toltecas, la de los mexicas —aztecas—, la de Oaxaca, la del golfo de México, la de los olmecas, los zapotecas y mayas. También vi la famosa Piedra del Sol azteca. Una monumental mole de piedra circular que representa los cuatro soles pasados y el quinto sol —la era actual— que ya había comenzado. No sé a cuántos encargados y trabajadores pregunté por Wess, pero nadie lo conocía. Parecía que la tierra se lo hubiera tragado.


    Antes de marcharme, pensé en comprar algún recuerdo que llevarme a mi regreso a España y entré en una tienda de souvenires que había a la salida del museo. Uno de los empleados me mostró con gesto muy amable la artesanía mexicana, telas, máscaras de jade y jaguares de obsidiana.


    —¿Qué le ha parecido el museo? —me preguntó.


    —Muy interesante —manifesté, conteniendo un bostezo.


    —Entrar en el Museo Antropológico es penetrar en la historia invisible de México —dijo—. La antropología se ha puesto al servicio de una idea de la historia de México y esa idea es la que sustenta los conceptos que tenemos del Estado, el poder político y la sociedad. Pero en el fondo todo es un mito agigantado, que nos aplasta.


    —Habla como si fuese un historiador.


    Sonrió como si le hubiese hecho gracia mi comentario.


    —Hace años chambeé una temporada en las excavaciones de la gran Pirámide del Sol de Teotihuacán. Me quedaron gratos recuerdos, y buenos amigos, pero no pagaban suficiente lana y lo dejé. —Me miró de arriba abajo con curiosidad, y me preguntó—: y usted, ¿desde dónde nos visita?


    —Vengo de España —contesté.


    —Aaaah… español. Me encanta España y los españoles, y también la paella, los toros, el vino, ¡qué gran país! ¿Y qué es lo que lo trae por aquí?


    —Estoy buscando a una persona.


    —¡Órale! Pues debe de ser una persona muy importante para que haya venido desde tan lejos.


    —Sí. Es curandero.


    —¿Y cómo se llama?


    —Wes.


    —Weees... hummm... no conozco a nadie con ese nombre.


    Saqué el móvil del bolsillo y le mostré la única foto que tenía del chamán. La miró con afecto y un recuerdo pareció aflorar en su conciencia:


    —Lo conozco —dijo—. Pero no se llama Wes, se llama don Manuel. Es un hombre de conocimiento como decimos acá.


    Me quedé en silencio esperando oír más de lo que tenía que decirme.


    —Por aquella época —prosiguió— yo me encontraba trabajando en las excavaciones de la Pirámide del Sol en Teotihuacán. Un día, apareció un compadrito que nos preguntó si podía chambear con nosotros. Le dijimos que sí y al día siguiente ya estaba sudando a nuestro lado. Al principio no hablaba mucho, pero con el tiempo, don Manuel me platicó que había venido para investigar el funcionamiento de la pirámide y profundizar en el conocimiento de los antiguos constructores. Recuerdo que cuando le tocaban las guardias traía un montón de libros y apuntes de medicina para estudiar…


    Al escuchar lo de «medicina» mi corazón me dio un vuelco.


    —Disculpe —dije interrumpiéndolo—. ¿Ha dicho medicina?


    —Sí.


    —Es curioso, a quien busco también es médico. ¿Podría decirme dónde vive o dónde puedo encontrarlo?


    —Lo siento, pero hace mucho que no sé nada de él.


    —¿Y por casualidad no tendrá su número de teléfono?


    —No, don Manuel no tenía celular, era algo escéptico respecto a todo lo relacionado con las nuevas tecnologías.


    Frunció la frente en un último intento de ayudarme de alguna manera, y añadió:


    —Pero igual en el centro arqueológico de Teotihuacán puedan decirle algo. Pregunte por el señor Alfonso, el Chapita, y dígale que va de mi parte.


    —¡Muchas gracias! —me despedí dándole la mano.


    —Adiosito, pos.


    
      [image: ]
    

  


  
    3


    El encuentro


    Tras salir del museo, cogí un autobús a Teotihuacán[1]. Hacía tanto calor que el interior del vehículo parecía una sauna. No tenía aire acondicionado y de nada servía que estuviesen todas las ventanas abiertas: el aire que entraba era abrasador y a los pocos minutos estaba empapado. Cuando llegué a Teotihuacán, el sol ya empezaba a despuntar en lo alto. Después de sortear a los típicos vendedores ambulantes que te asaltaban en mitad del camino, pagué la entrada y pregunté a la señorita de la taquilla por el señor Alfonso, el Chapita. Me dijo que era uno de los guías y que lo encontraría al noroeste de la zona arqueológica.


    Salí al recinto y me quedé deslumbrado por sus dimensiones. El lugar era una enorme planicie de arena y construcciones de unas proporciones descomunales. Al fondo, me llamó la atención una inmensa figura piramidal recortada sobre el cielo del horizonte. Era la Pirámide del Sol de Teotihuacán.


    Me quedé sin palabras.


    Era impresionante.


    Saqué mi smartphone del bolsillo del pantalón y abrí la aplicación de Maps para orientarme hacia el noroeste. El GPS me indicó hacia la pirámide, así que comencé a caminar por una avenida de tierra volcánica conocida como La Calzada de los Muertos; y nunca mejor dicho, pues en ese momento me encontraba más muerto que vivo del sueño que tenía.


    Casi media hora después, me topé con un grupo de estructuras: la plaza de la Luna y la gran Pirámide del Sol. Al ubicarme frente a ella tuve un sentimiento de fragilidad, de ser un simple grano de arena al lado de una inmensa mole de piedra. Se percibía algo imperecedero en ella que trascendía el espacio y el tiempo, algo que los años y la decadencia humana no habían podido derribar. Era majestuosa y, sin duda, la joya de la corona de Teotihuacán. Entonces reparé en algo que no me había percatado hasta ahora... ¡Era la misma pirámide de mis sueños!


    Una fuerza desconocida tiró de mí hacia ella y crucé la explanada. Vendedores ambulantes y todo tipo de artesanos me asaltaban para intentar venderme sus productos. Era un lugar caótico y lleno de ruido. Empecé a ascender por las escaleras los diferentes cuerpos escalonados hasta la cumbre; a más de sesenta metros de altura. Al llegar arriba estaba empapado de sudor y con el corazón a mil por hora. Hacía mucho calor y el sol caía como rayos de fuego sobre mis hombros, quemándolos. Saqué una botella de agua de la mochila para beber y refrescarme la cara, lo que me alivió un poco. Justo en ese momento, empecé a sentir un cosquilleo en los pies; la sensación era como de hormigas que subían por mis piernas, pero por mucho que miraba, no veía bichos de ningún tipo. Era algo extraño. Pensé que sería debido al esfuerzo y no le di mayor importancia.


    Me senté al borde de la escalinata para descansar y contemplar el paisaje. Las vistas eran fabulosas: el valle estaba rodeado por una extensa cordillera de montañas, volcanes, pueblos, carreteras y una inmensa llanura en la que se perdía la mirada. Abajo, en la plaza, podía verse el pequeño mercado abarrotado de turistas, templos, pequeños basamentos piramidales y la Pirámide de la Luna. Al contemplar la ciudad desde allí arriba, uno podía imaginarse cómo habría sido aquel mundo lleno de acontecimientos fascinantes y enigmáticos, como hacer un viaje a otra época.


    Recuperado el aliento, me levanté y me dirigí hacia la parte oeste de la pirámide. En su centro, había una persona sentada con las piernas cruzadas, meditando. No pude verle la cara, pero por el aspecto, parecía un hombre mayor. Llevaba puesto un sombrero de ala ancha en la cabeza, unos pantalones de lino color marfil, guayabera y todo tipo de amuletos colgando del cuello. Me sonaba de haberlo visto antes en algún lado antes, pero no me acordaba donde. ¡Claro!, pensé, el desconocido era igualito al extraño personaje de mi sueño. ¿Eran la misma persona? ¿La vida me estaba queriendo decir algo? ¿El qué? ¿Podría ser Alfonso, el Chapita? ¿Wes? Solo había una forma de averiguarlo. Me levanté y me aproximé al sujeto.


    —Buenos días.


    Pero el desconocido no respondió. Pensé que no me había escuchado así que volví a saludarlo.


    —Hola, buenos días.


    —Buenos días —dijo con acento mexicano.


    —¿Trabaja aquí?


    —No, no trabajo aquí —hablaba con tanta tranquilidad, que sus palabras parecían resistirse a salir de su boca.


    —¿Conoce a un guía del recinto llamado Alfonso, el Chapita?


    —Puede ser... ¿Por qué lo pregunta?


    —Estoy buscando a una persona, y me han dicho que él puede decirme dónde encontrarla.


    —¿Y cómo se llama esa persona?


    —Se llama Wess.


    El mexicano se quedó en silencio.


    —¿Lo conoce?


    —Lo tiene ante usted —respondió.


    Su respuesta me dejó atónito, sin palabras. Pensé que tal vez estuviera tomándome el pelo, pero cuando el desconocido se incorporó y le vi el rostro, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Era él, el mexicano que había visto tantas y tantas veces en mis sueños. Al fin, él.


    —Usted… ¿Es Wess?... ¿El curandero?


    —Sí, así es.


    —Pues encantado de conocerlo —manifesté estrechándole la mano.


    —Esta no es la primera vez que nos vemos —aclaró.


    Hubo un silencio y las palabras del anciano se quedaron resonando en mi cabeza como un mantra: No es la primera vez que nos vemos... no es la primera vez que nos vemos... ¿Qué había querido decir con eso?


    —No sabe cuánto me alegro de verle —dije para romper el mutismo—. Lo he buscado por todas partes, incluso he preguntado por usted en el registro civil.


    —Compadrito, con ese nombre nunca me hubieras encontrado. Wess no es mi verdadero nombre. Mi verdadero nombre es Manuel, aunque aquí me conocen como don Manuel.


    Sentí un latigazo en mi frente… Ahora comprendía por qué me había costado tanto dar con él.


    —Disculpe la confusión, don Manuel.


    —Todos nos confundimos cuando no sabemos lo que buscamos.


    —Ya —dije—. Me han hablado mucho de usted, y ahora que lo tengo enfrente... ¡No sé por dónde empezar!


    —¿Y qué tal si empiezas por el principio?


    —Sí, tiene razón.


    Le expliqué mis problemas con el trastorno del sueño y las extrañas visiones que me acosaban. El anciano me miraba fijamente, reflexivo. Sus ojos eran tan oscuros como una noche cerrada y poseían un brillo especial que transmitían algo profundo, más allá de lo visible. Era una mirada penetrante que parecía excavar y sondear mi mente hasta lo más ignoto de mi ser.


    —Mi abuelo —dijo— fue uno de los últimos guardianes de la tradición. Él fue el primero en platicarme del proceso que estamos viviendo ahorita y el que me transmitió todo el conocimiento, como a su vez se lo transmitieron a él. Antes de morir, me enseñó la pulsera que ahorita llevas tú en la muñeca y me auguró que, llegado el momento, la traería de vuelta el enlazador de mundos que me ayudaría a activar los portales. Y aquí estás.


    Miré la pulsera de mi mano y al anciano. Estaba desconcertado. La pulsera era un regalo que me había hecho una amiga gallega que cree en la brujería, las energías y todo eso. Me dijo que la pulsera se la había dado una meiga que, a su vez, a ella se la había dado un chamán, y que, aunque no sabía muy bien cuál era su procedencia, era una pulsera especial. ¡Pero de ahí a que tuviera alguna conexión con don Manuel hay un mundo! Pensé que me estaba vacilando y que era un chiflado o un pseudomístico vendedor de filosofía new age. Pero, recapacité: era igualito que el de la foto, y además, después del viaje tan largo que había hecho, no tenía nada que perder, así que le seguí la corriente.


    —¿Qué es un enlazador de mundos? —le pregunté.


    —Lo sabrás en su momento. Ahorita lo único que puedo decirte es que tienes un don especial que te permite sentir y enlazar el mundo visible con el invisible.


    —Yo no siento que tenga un don, más bien una maldición. Llevo meses sin poder dormir. La mayoría del tiempo lo paso en una especie de limbo. Estoy muy cansado. ¡No sé que he venido a hacer a este maldito planeta!


    —No tienes que saber nada. Solo déjate llevar por las fuerzas. Los chamanes mexicanos buscaban la visión a través de la ensoñación y de los estados alterados de conciencia, pero para eso hay que tener mucho fuego interno y haber despertado la serpiente de Quetzalcóatl. La prueba de ello es que escuchaste el llamado de la pirámide y aquí estás. De hecho, ya ha empezado a activarse con tu sola presencia.


    Entonces ¿la extraña sensación de hormigueo que había sentido en los pies al subir a la pirámide, podía estar relacionado? El anciano clavó sus profundos ojos en los míos y una corriente eléctrica estremeció mi cuerpo. Era como si estuviera escaneándome o poseyera una visión de rayos x con la que pudiese ver mi interior. Tras analizarme, me dio la espalda para observar la planicie de Teotihuacán, y dijo:


    —Las puertas estelares están a punto de abrirse para que pueda entrar en nuestro mundo la luz cósmica de la que nos vimos privados durante milenios. Esa luz puede hacer avanzar al hombre y sacarlo de la oscuridad, del Mitote. La gente está despertando y quitándose las cadenas, pero no lo están haciendo las suficientes personas como para que el cambio se produzca, por eso es necesario abrir las puertas.


    —¿Las puertas? —lo interrogué.


    —Sí. Las puertas son vórtices de energía que se encuentran en las pirámides y en los lugares sagrados de la Tierra. Los antiguos constructores edificaron las pirámides en estos puntos exactos para potenciar y canalizar la energía cósmica y facilitar la conexión con otras dimensiones. Pero eso no puede hacerse en cualquier momento, hay un momento clave en el que se ha de hacer.


    —¿Y qué hay que hacer para activarlas? —le pregunté mostrando interés en lo que me había contado.


    —Para activarlas son necesarios un hombre de conocimiento, que sepa lo que hay que hacer, y un enlazador de mundos. Tú.


    —¿Yo?


    —Sí.


    —Ya —dije sin creerle. Yo no me consideraba una persona especial, al contrario, sentía que algo en mí estaba mal, como si hubiese salido con algún defecto de fábrica.


    De rondón aparecieron unos turistas por las escaleras y en poco tiempo la pirámide era un caos de gente. Una turista francesa sacó una cámara y empezó a hacerse selfies con unas amigas, mientras que unos italianos las miraban, riéndose y piropeándolas escandalosamente.


    —¿Ves lo que te platicaba? —dijo—. La puerta se ha cerrado porque la gente no ha mostrado ningún respeto por este lugar sagrado. Ahora la pirámide es solo un montón de rocas y piedras inertes. Ven, quiero mostrarte algo.


    Nos dirigimos a las escaleras y bajamos hasta la plaza de la Luna. Una vez ahí, el anciano se sentó en una plataforma de piedra rectangular y me comentó que iba a poner a prueba mis capacidades:


    —En la plaza de la Luna hay otro lugar de poder, búscalo.


    —No tengo ni idea de dónde puede estar.


    —Solo escucha tu intuición. Hay una energía peculiar, un cierto tipo de vibraciones alrededor. Si vienes aquí como un turista, no lo notarás. Verás las ruinas, los palacios, las pirámides, los templos, los volcanes, pero no verás México. La energía telúrica está por todas partes, pero hay que estar receptivo y sensible. Deja la mente en blanco.


    Le seguí la corriente e intenté no pensar en nada. Pero cuanto más trataba de no pensar, más pensaba. Tenía muchos problemas para concentrarme y vaciar la mente de pensamientos. Me sentía como alguien dormido con los ojos abiertos.


    —No puedo concentrarme, jefe... Llevo un mes sin poder dormir y me cuesta mucho dejar la mente en blanco.


    —Inténtalo.


    Me sentí un estúpido. Había recorrido más de nueve mil kilómetros de distancia para buscar a un curandero que me pudiera ayudar con mis problemas de sueño, y me encontraba bajo un calor abrasador con un chamán que acababa de conocer y que estaba instigándome a que buscara no se qué lugar mágico. No tenía ningún sentido. Incluso pensé que era una broma de un programa de esos de cámara oculta y que en cualquier momento saldrían para decírmelo. A punto estuve de largarme, pero algo en mi interior me impulsó a hacerle caso y decidí intentarlo.


    Observé cada edificio, cada plataforma, cada estructura y cada pirámide con mucha atención. Lo más lógico era pensar que, si uno de los lugares de poder estaba en la Pirámide del Sol, el otro se encontraría en la Pirámide de la Luna, así que fui hacia allá. En la cara frontal de la pirámide había unos obreros realizando labores de restauración. La rodeé y subí por la parte posterior. La fachada estaba en muy malas condiciones y algunas piedras se desprendieron al pisarlas.


    Al llegar a la meseta, di una vuelta para tratar de percibir un hormigueo o algo especial, pero no sentí nada extraño. Supuse que no se encontraba ahí, así que bajé de la pirámide y me dirigí a las edificaciones colindantes: el Palacio Quetzalcóatl, el Templo del Jaguar, la Pirámide III, la Pirámide IV, la Pirámide V…, pero tampoco noté nada significativo: ni un escalofrío, ni un temblor, ni una tiritera, ni hormigas que subían por mis piernas; nada, solo el calor abrasador que caía como una lluvia de fuego sobre mi cogote.


    Cansado y desanimado, regresé al centro de la plaza dando por hecho que no disponía de ningún poder especial. Al acercarme a la plataforma donde se encontraba el anciano vi un letrero:


    CONSERVATION WORK IN PROGRESS. DO NOT CROSS


    TRABAJOS DE CONSERVACIÓN EN CURSO. NO PASAR


    Me pareció extraño el hecho de que no permitieran el acceso a un lugar tan aparentemente sencillo y a la vista de todo el mundo. Me quedé como hipnotizado mirando la plataforma, tuve una sensación de mareo y caí en uno de los trances que me afligían desde hacía tiempo. Era un brusco y radical desplazamiento de mi orientación interior, como si el mundo que me rodeara hubiese perdido de pronto su realidad. Y entonces vi aquello. Era como una ligera bruma que se extendía por el suelo de la plataforma, igual que la que se ve cuando miras el asfalto caliente de la carretera. Pensé que podía ser algún efecto producido por el calor y no le quise dar mayor importancia pero, al fijarme mejor, vi, justo en el centro de la plataforma, un pequeño pedestal de piedra del que parecía manar toda esa bruma.


    Subí a la plataforma y sobrepasé las cadenas que la delimitaban. Me acerqué al pedestal, y, al tocarlo con la mano, una corriente eléctrica recorrió mi brazo y me vi transportado... De pronto me encontraba en otro tiempo y con otra gente, rodeado de aztecas, o mayas, no sabría precisar con seguridad. El sol salía por el horizonte, iluminando un lugar concreto de la plataforma. Un azteca con plumajes estaba haciendo un ritual de sacrificio como pago para obtener la magia sagrada. Se disponía a hundirle en el vientre un cuchillo de jade, cuando de pronto, un batir de palmas me trajo de nuevo al presente. Al girarme, vi a don Manuel sonriéndome:


    —¡¡Yahuuaa!! Has descubierto el otro lugar de poder de Teotihuacán —dijo, haciéndome indicaciones con la mano para que bajara—. Ahorita es mejor que salgas de ahí si no quieres tener problemas con los policías, no les agrada ver a nadie ahí, y menos si son gringos.


    —¿Entonces este es el lugar de poder? —lo interrogué.


    —Sí. Mucha gente piensa que la Pirámide del Sol es el lugar más poderoso de Teotihuacán, pero no es así.


    —¿Y está activo?


    —No.


    —¿Y qué hay que hacer para activarlo?


    —Para activar las puertas, antes nos hace falta una llave.


    —¿Una llave? —Lo miré sin saber a qué se refería.


    —Sí, una llave. Pero no es como te la imaginas. Es un objeto con un poder sobrenatural, único.


    Justo al terminar de decir eso, el anciano miró detrás de mí y se le oscureció el rostro como si hubiese descubierto a alguien a quien no quería ver. Se bajó el ala del sombrero y añadió:


    —Y también algo que mucha gente persigue. Tenemos que irnos, aquí no estamos seguros. Ándale.


    Al girarme, vi a dos policías andando hacia nosotros con cara de pocos amigos. Me di la vuelta y seguí al viejo por la Calzada de los Muertos.


    —¿A dónde vamos?


    —A mi casa.


    —¿Y dónde está?


    —Lo sabrás cuando lleguemos. Todo está dispuesto para hacer lo que tenemos hacer. No hay tiempo que perder. Ha llegado la hora.


    En apenas una hora mi vida había pegado un giro radical. Yo había venido a México buscando un curandero para sanar mis graves alteraciones del sueño, y cuando lo encuentro me dice que no me ocurre nada malo, que tengo un don y que estaba esperándome desde hacía mucho tiempo para hacer no se qué trabajo importante.


    Todo había transcurrido tan deprisa que no me había dado tiempo a asimilarlo y sobrepasaba mi entendimiento. Lo único que podía hacer era confiar y fluir con los acontecimientos.
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    El despertar del guerrero


    Dos horas después, llegamos al Parque Nacional de los volcanes Popocatépetl-Iztaccíuatl[2], situado entre los estados de Morelos, Puebla y México. Paramos en un pequeño restaurante de carretera para comer. No recuerdo su nombre, pero tomamos todo tipo de jugos de frutas tropicales, elotes, chilaquiles, tortas de maíz, tortillas con pollo, plátano frito y café. Comí tanto que se me hinchó el estómago como un globo y parecía una embarazada. El anciano me explicó que había un antiguo refrán en México que decía: «Desayuna como un rey, come como un príncipe y cena como un mendigo». Pero la realidad era que muy poca gente podía permitirse el lujo de comer todos los días como un príncipe, y no digamos ya como un rey. La gente era siempre muy amable y servicial. Después de un par de días por este gigantesco país, me estaba dando cuenta de que el mexicano era una persona de carácter afable, confiado y con un gran sentido del humor, incluso dicharachero cuando la confianza aumentaba.


    Antes de llegar a los volcanes, cogimos un taxi y seguimos por un camino hasta llegar a un pequeño poblado cuyas casas crecían cual setas dispersas entre los árboles. Las casas eran muy humildes y estaban construidas con bloques y tejados de Uralita. Don Manuel me explicó que las viviendas tradicionales solían tener un solar con una pequeña huerta y un gallinero «sóy», el chiquero «kunché», árboles frutales y hortalizas sembradas en un terreno elevado llamado «kanché», y pozos de agua, «cheen», que abastecían a las familias para las labores domésticas.


    Cruzamos el pueblo hasta llegar a una pequeña cabaña rodeada de árboles. Don Manuel le dijo al taxista que parara, le dio unos pesos y se marchó. A continuación el anciano abrió una pequeña cancilla de madera y entramos en la finca. De pronto, me encontré en el umbral de la casa de don Manuel, algo peculiar por los encortinados y las alfombras. El cuarto principal olía a incienso y a madera vieja. La vivienda era pequeña y sencilla, aunque acogedora. Lo más llamativo era la cantidad de cactus y plantas que había por todas partes. La habitación principal tenía una mesa de madera con tres sillas, un mueble-estantería empotrado en la pared repleto de libros, piedras, plumas de aves y algunos enseres como platos, vasos, velas y fotos en blanco y negro. Me llamó la atención unos botes de cristal con un líquido amarillento en los que podían distinguirse varias hojas y diversas raíces de plantas.


    La vivienda me reconfortaba de una manera especial, como si hubiese vivido aquí en otros tiempos encuentros con seres maravillosos. Don Manuel repitió una plegaria en un dialecto desconocido para mí y acabó diciendo: IN-LAK-ECH.


    —No te me quedes mirándome así —dijo—. Parece que hubieses visto un fantasma.


    —Es que he tenido una sensación de familiaridad al entrar en su casa —manifesté como si acabase de salir de un sueño.


    —¿Acaso me vas a decir que desconoces quién eres y para qué has venido? Se trata de ponerse en pie y confiar en las fuerzas, de entregarse, como un niño se entrega al juego.


    A través de una ventana podía apreciarse la figura imponente de los volcanes. Al de la de la derecha, más alto, y en forma de cono, le salía una fina columna de un humo blanco que se elevaba por encima de las nubes. El de la izquierda, más pequeño, era más parecido a un pudding desparramado.


    —Es la señora Izta y el señor Popo —comentó—. Más de sesenta años he visto estos volcanes y no dejan de impresionarme.


    Acto seguido, el anciano me invitó a sentarme con él para tomar un té. Me sirvió un poco en un vaso. Era muy amargo, pero después de unos cuantos sorbos sentí cómo se aflojaban todas las tensiones acumuladas en mi cuerpo. Hasta ese momento no me había percatado de lo tenso que estaba; mi mente se relajó y me dejó disfrutar de una respiración profunda y suave.


    —Mucho mejor, ¿no? —dijo con simpatía.


    —Sí, estupendo, ¿qué es? —pregunté, observando el líquido de color verdoso.


    —Es un té medicinal. Lo preparo yo mismo con unas plantas que cultivo en la jardinera.


    Le di las gracias por la rica infusión y le sonreí con sinceridad. Descubrí al anciano hacer lo mismo.


    —Ahorita todo está en su lugar. Así pues, todo está bien —agregó dando un sorbo, y añadió:


    —Las antiguas culturas querían alzarse tan alto como esos cerros. Sabían que las montañas y los volcanes eran lugares de poder que les facilitaba estar más cerca del cielo, por ese motivo construyeron pirámides como la de Teotihuacán. Las pirámides son mucho más que una forma geométrica o un monumento, representan ante todo un símbolo universal: la Montaña Sagrada. Ahorita escucha atentamente lo que voy a platicarte. Lo que hago viene desde muy antiguo. Nuestros antepasados guerreros dedicaron todas sus fuerzas para mantener viva la luz de la tradición. Es nuestra herencia. Nos debemos a ella. Pero cuando la tradición habla de guerreros, no se refiere a hombres con espadas que luchan unos contra otros por la fuerza bruta; esos no son verdaderos guerreros. Se refiere a aquellos guerreros que se enfrentan a ellos mismos, a sus pasiones y a sus miedos. Son guerreros del conocimiento. El legado de los guerreros al presente es el medio donde se funde el ser y el saber. Y el ser y el saber se funden en uno solo. Si sabemos más de lo que somos, nuestros pasos por el camino carecerán de fuerza, igual que el que actúa sin saber qué lo mueve y qué será, como una licuadora que sin ningún motivo arranca o se detiene. Solo seríamos reacciones.


    Guardó un silencio estudiado, como para que asimilara lo que me había dicho, y prosiguió con su explicación:


    —Las fuerzas siempre están ahí, tirando de nosotros, para bien o para mal. Los guerreros caminamos por los precipicios donde las fuerzas se hacen presentes y toman posesión de nosotros. Se trata de encontrarnos, como el buen ladrón, con la oportunidad de reconocer a las fuerzas, tomándolas desde todos los puntos hasta las fronteras de nuestras habilidades y permitirnos presenciar nuestras ilimitadas posibilidades. Esas fuerzas no son ajenas a nuestro andar. Ellas se vuelven nuestros pasos, nuestras visiones y nuestras decisiones. Pero si nos colocamos en la cornisa como simples espectadores nos seguiremos privando de ver. Y justo allí, al final de lo posible, nace lo imposible: el misterio insondable.


    —Quería preguntarle algo, don Manuel.


    —Dime.


    —Esta mañana, cuando estábamos en la pirámide de Teotihuacán, me dijo que yo era un enlazador de mundos, ¿qué quiere decir con eso?


    —Un enlazador de mundos es una persona que está aquí y allí, en lo conocido y en lo desconocido. Eso solo pueden lograrlo los guerreros. Tú eres un guerrero, aunque ahorita no sepas muy bien lo que significa eso y lo que representa, pero lo sabrás. De momento, déjate llevar por tu intuición, como hiciste en Teotihuacán. Este es tu destino. No hay duda del trabajo.


    Sus ojos oscuros estaban cargados de luz, una luz que parecía impregnarlo todo, hasta los resquicios más pequeños de la habitación.


    —Mi maestro, como guerrero de la tradición, solía repetir sobre su trabajo: «Solo hemos venido a cumplir». Recuerdo la primera vez que me puse en contacto con lo misterioso. Era la víspera de la fiesta patronal de Yecapixtla, en el estado de Morelos. Habíamos pasado toda la semana realizando danzas sagradas y por la tarde mi maestro me había platicado sobre la reunión que celebraríamos en la noche ante el fuego sagrado, dándome algunas recomendaciones para mantenerme alerta y en vigilia. Cuando llegamos, hacía mucho que el sol se había ocultado. En el camino no intercambiamos ni media palabra. Yo me encontraba en un estado particularmente especial. Me daba cuenta de mis aprehensiones, de mis resistencias pero, sobre todo, de mis expectativas. Nos sentamos de cara al fuego. Entonces, al verme a mí mismo enredado en la madeja y distorsionando mi capacidad de estar alerta ante algo, a todas luces, inédito en mi vida, me vi expuesto con toda claridad ante mis desenfrenados hábitos mentales. Eran tan reales que casi podía tocarlos. A medida que fueron pasando las horas, mis pensamientos se fueron aquietando hasta quedarse en sensaciones. «He llegado», repicó una campanada en mi corazón. Mi mente estalló en mil pedazos y desaparecí en la inmensidad.


    —¿Qué fue lo que le pasó? —pregunté.


    —Que comprendí.


    —¿Qué comprendió?


    —Comprendí algo fundamental que me hizo liberarme del mentiroso que había en mí: «No tengo nada. No quiero nada. No sé nada». Abracé a mi maestro y le dije: «¡Soy tú! ¡Qué barbaridad! ¡He llegado al cielo!», susurraba mi alma… El camino del guerrero es un viaje a la plena libertad. Desde el primer paso se comprende que el gran adversario no está fuera, está en uno mismo, y eso requiere de toda nuestra capacidad de atención. ¿Alguna duda?


    —No, bueno..., solo que... hay algo que no termino de entender.


    —Dime.


    —¿Qué relación hay entre los guerreros y las puertas?


    —Buena pregunta —y levantando su dedo índice para que le prestara atención, dijo—: solo un guerrero puede abrir las puertas. Cuando un guerrero llega a una puerta, se abre ante él un nuevo mundo que se manifiesta como un campo de fuerzas, las cuales medirán el temple y su firmeza. Los lugares de poder son puertas que representan el punto de enlace con las fuerzas del universo, son los umbrales de esa otra realidad. Digamos que son la forma visible de lo invisible que aparece como centros de poder, conocimiento y sanación.


    Sus palabras estaban cargadas de sabiduría, pero producían un efecto sedante en mí y empecé a pegar cabezadas. Estaba tan cansado que se me cerraban los ojos y se me estrellaba la cabeza literalmente sobre la mesa.


    —Pero ahora, lo más importante es que descanses y recuperes fuerzas.


    Y tras decir eso, el anciano me acompañó a una de las habitaciones. Ni siquiera me quité la ropa. Me tiré encima de la cama como si fuera un cadáver y ahí me quedé hasta el día siguiente.
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    Otra realidad aparte


    Me desperté a la mañana siguiente con el canto de unos pájaros. No me lo creía. ¡Había conseguido dormir toda la noche! ¡Y de un tirón! Tenía la sensación de que mi cuerpo se había regenerado. Veía todo con muchísima más claridad; era como si los dos últimos meses hubiera estado con gafas oscuras y de repente me hubiesen puesto unas lentillas de alta resolución. También noté un cambio en mi mente. Ahora veía los pensamientos en fila, uno detrás de otro, como los coches en la carretera, no desordenados como los vehículos en una pista de coches de choque. ¿Quién me iba a decir a mí que iba a conseguir dormir más de dos horas seguidas y sin sobresaltos en una cama vieja y con el colchón hundido? Pero así fue.


    Olí a café. Me levanté y fui al comedor, pero no vi al anciano.


    Me asomé por una de las ventanas. La mañana estaba inundada por un sol radiante y, el cielo, prístino, parecía como pintado de un azul metalizado. Vi a don Manuel sentado en una mesa del exterior. Salí para saludarlo.


    —¡Buenos días! —dije con satisfacción.


    —Buenos días —dijo indicándome para que me sentara en la mesa—. ¿Qué tal dormiste?


    —¡Genial! Hacia muchísimo tiempo que no dormía tanto. Ayer noche ¿qué me echó a la bebida?


    —Ya te lo dije, unas hierbas medicinales.


    Desayunamos unas tortas de maíz, tostadas y té de toronja. El cielo estaba despejado y podía verse el volcán Popocatépetl humeante como una tetera gigantesca de más de cinco mil metros de altura.


    —Cuathémoc —dijo el anciano señalando la mole—. México nos legó la tarea de preservar la tradición y cumplir con el propósito de nuestra vida, o darle vida a nuestro propósito. ¿Cómo?... para eso hemos venido, para servir: ¿sirves o no sirves? Y, si no sirves, ¿qué haces aquí? Todo tiene sentido cuando despertamos al sentido de cumplir. ¿Entiendes?


    —Más o menos —respondí.


    Saqué el medicamento de mi mochila para tomarlo, pero el anciano me aconsejó que no lo hiciera.


    —Esto te impide ver —dijo. Se levantó, arrancó una planta de la jardinera y me explicó muy detalladamente sus características y para qué servía. Me la dio para masticarla. Tenía un sabor muy amargo. Pasaron varios segundos. De pronto, cuando el sol se abrió paso por las nubes, vi aquello. Aquello era… luz, sí, eso, luz. El tiempo se detuvo y fui absorbido por una especie de vórtice luminoso. Había vivido otras veces sensaciones similares, pero esto era bastante distinto, ¡pero por mucho! Estaba de pie en medio del jardín, absorto, con la mirada volcada hacia aquello, a unos tres pasos de mí, a mi izquierda. Aquello, era movimiento y quietud a la vez; una vibración poderosa que me atrapó. Cuando reaccioné, dije:


    —Caray… Se me puso la piel de gallina.


    —¿De veras? La primera vez que la vi, yo también puse cara de gallina, como tú —murmuró con una sonrisa.


    —¿Ver el qué? —le pregunté.


    —La puerta —dijo, mirando al lugar donde había ocurrido el fenómeno. Yo no sabía de lo que estaba hablando y transcurrieron unos segundos de silencio que se me hicieron eternos. Luego, agregó—: Aunque me mires así, y te incomodes, sabes. Definitivamente, estás alerta. Aunque tuve que darte un empujoncito. ¿Alguna duda?


    Una avalancha de incógnitas catapultó mi mente: ¿A qué se refería don Manuel con lo de la puerta? ¿Qué era lo que había visto? Intenté aclarar un poco más las cosas.


    —¿Qué es lo que acabo de ver, don Manuel?


    —Ya te lo he dicho. Lo que acabas de experimentar es la presencia de una puerta que se ha abierto aquí mismito.


    —¿Aquí?


    —Sí. Las puertas no siempre están en un mismo lugar. A veces se mueven y cambian de territorio, otras puertas están cerradas y solo se abren cuando estamos preparados para acceder a lo misterioso. Escucha esto que te voy a platicar con mucha atención, pues te servirá para más adelante. Siempre que llegas a una puerta se te da a elegir entre Poder o Servicio. Las ideas sobre el bien y el mal, llegado a ese punto, ya no te servirán. Te encuentras en un campo de fuerzas. La realidad es directa, inmediata, íntima. ¿Entiendes?


    —Trato de entenderlo.


    —Deja de hacerlo —agregó—. Estás pensando. Atrévete a saltar. No dejes lugar a dudas o elucubraciones de ningún tipo. Poder o servicio. Si escoges servicio, la puerta se abrirá; si escoges poder, la puerta permanecerá cerrada y las fuerzas tomarán posesión de ti, de tus visiones y de tu voluntad.


    —Pero lo que acabo de ver… está fuera de toda lógica y explicación.


    —Te sugiero que no pierdas el tiempo pensando en lo que acaba de pasar. Ha pasado. Y esto no tiene nada que ver con las ideas que tengamos en la madeja. Lo misterioso está fuera de las explicaciones, no le des más vueltas.


    El resto del día lo pasamos hablando de nosotros. Bueno, en realidad fui yo el que hablaba mientras don Manuel me escuchaba. Le hablé de mi vida en España, de mi familia, de mi novia, de mis amigos, de mis hobbies y de las cosas extrañas que me habían pasado últimamente. No sé cuantas horas estuve hablando ¡Pero en mi vida había hablado tanto! Recuerdo que le conté cosas muy íntimas sobre mí, como lo que me gustaba hacer con mi novia y cosas así. Me sorprendió tanto mi actitud extrovertida y sincera, que incluso le pregunté al anciano si le había echado algún tipo de “suero de la verdad” en la bebida, a lo que el anciano respondió riéndose. A última hora de la tarde estaba tan agotado tras el maratón dialéctico, que nada más terminar de cenar, me dormí.
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    Viaje a Chiapas


    Nos levantamos con los primeros rayos de sol y cogimos un autobús al sur de México. Don Manuel no me dijo hacia dónde nos dirigíamos, solo que íbamos a visitar a un amigo. Nos sumergimos en lugares que eran más propios de un modelado 3D para recrear la escenografía de una película de ficción que de un paisaje real: cataratas, torres de iglesias emergiendo entre los árboles, áreas de bosques y praderas con miles de mariposas... Hicimos multitud de transbordos y cambiamos varias veces de autobús, cada cual peor y más destartalado. En el estado de Veracruz se cayó un puente y tuvimos que cruzar un arroyo a pie. En Tabasco, cogimos otro microbús que se desmontaba literalmente en los baches, se le salían los cojines de los asientos, las puertas se abrían y se cerraban solas, y el calor y el ruido eran tan agobiantes que hicieron de ese viaje una de las experiencias más estresantes de toda mi vida. Recuerdo que el vehículo tenía una pegatina en el parabrisas delantero que decía: «FE EN DIOS Y ADELANTE»… Y nunca mejor dicho, ya que para montar en un trasto como ese uno tenía que tener mucha fe.


    Después de viajar sin parar durante dos días, llegamos a la pequeña localidad de Ocosingo (Chiapas). Yo me encontraba fatal, agotado y con el culo dolorido de haber pasado tanto tiempo sentado. Sin embargo, don Manuel no parecía sentirse afectado por el viaje y se levantó dicharachero y alegre.


    —Ándale, chaparrito, ¡pareces un cuajo desplumado!


    Su amigo vivía en un rancho a las afueras de la ciudad. Cogimos un taxi y cruzamos la urbe. En las calles se notaba una fuerte presencia militar: coches con ametralladoras, patrullas de policías e incluso había un cuartel, el «Zona 31».


    —En el año 1994 —me explicó don Manuel—, los zapatistas tomaron la ciudad y tuvieron un enfrentamiento armado con el ejército federal en el que murieron cientos de civiles. Los «caciques», como llaman los zapatistas a los poderosos, querían apropiarse de Ocosingo y otras tierras como la de San Cristóbal de las Casas, ya que son ricas en petróleo, uranio, madera y otros recursos naturales. Pero eso hubiese estropeado la selva y creado un fuerte impacto en la naturaleza en los pueblos indígenas que aún viven aquí, así que ellos se lo impidieron.


    Al mirar por la ventanilla del coche, me llamó poderosamente la atención unas montañas que había al oeste envueltas en una extraña tonalidad azulada que se fundía con el azul celeste del cielo. Le pregunté a don Manuel por el fenómeno:


    —Muy observador —dijo sonriendo—. Allí es donde se encuentra la llave.


    Luego, el taxi abandonó la carretera y se adentró por una pista de tierra hasta una finca llena de caballos. Don Manuel le dio cincuenta pesos al conductor y continuamos caminando hasta llegar a una casa pintada de blanco. Don Manuel me advirtió de que su amigo era un arqueólogo algo esnob y que no tuviera en cuenta muchas de sus bromas. Llamó a la puerta. Se escucharon unos pasos y se abrió un pequeño ventanuco en la parte superior de la casa por el que se asomó un hombre de mediana edad; tenía rasgos europeos, la cara enjuta, pelo desaliñado y un rimbombante bigotillo de color negro enroscado en las puntas al más puro estilo de Salvador Dalí.


    —¡Qué onda! —exclamó emocionado— ¡Ahora bajo!


    Bajó por las escaleras como un rayo y saludó a don Manuel con afabilidad. Luego, el arqueólogo se me quedó mirando como sorprendido, miró mi mochila con desconfianza; como si llevase dentro una bomba nuclear o algún otro tipo de arma de destrucción masiva.


    —Me llamo Juan, y soy el director del centro arqueológico de Toniná y el subdirector del recinto arqueológico de Mayupen. No suelo recibir a nadie en mi casa, pero si vienes con el abuelo es como si fueras de la familia.


    Las palabras salían de su boca atropelladamente, como si tuviera prisa; aunque era una prisa intelectual, no temporal. Aparentaba ser una persona muy nerviosa, todo lo contrario del anciano. Lo cierto es que don Manuel y Juan eran dos polos opuestos, como el yin y el yang.


    A continuación, nos invitó a pasar a un jardín trasero donde había varias pirámides y estructuras de piedra, de un metro de altura. Estaban muy bien construidas y tenían muchos detalles como escaleras, cornisas, cabezas de serpiente y todo tipo de grabados y glifos que el arqueólogo había copiado con absoluta minuciosidad.


    —Las he construido con las mismas proporciones que las originales —explicó—. Esta de aquí es la Pirámide del Sol de Teotihuacán, esta otra es el castillo de Chichen-Itzá, esta es el templo del Mago de Uxmal; esta otra, la pirámide de el Rey de Ek-Balam; esta de aquí, la del Templo de las Inscripciones de Palenque; y estas tres son las pirámides de Egipto; ah, y esa otra de ahí con forma circular es la pirámide de Cuicuilco. Las pirámides son la representación geométrica y simbólica de la montaña cósmica. Si te fijas, sus cuatro costados están siempre orientados a los cuatro puntos cardinales y su altar meseta culmina en un espacio magnético: la plataforma santuario. Este es el lugar donde se cruzan los cuatro puntos cardinales, punto de convergencia entre lo humano y lo divino, el principio y el fin del movimiento… Y empezó a darme toda una serie de datos e información sobre sus superficies, distancias, dimensiones, orientación y su similitud con las pirámides egipcias, eso sí, sin dejar de mirar mi mochila con desconfianza.


    Cuando terminó con la clase de piramidología, nos invitó a pasar a la vivienda. El arqueólogo se posicionó frente a mí en la entrada y, cruzándose de brazos, me preguntó en tono autoritario:


    —¿Llevas algún tipo de dispositivo electrónico?


    —Sí, ¿por?


    —A ver... Muéstramelo.


    Miré a don Manuel y él me hizo un gesto para que accediera a la petición de Juan. Abrí la mochila y, al sacar el móvil del bolsillo, el arqueólogo me lo arrebató de las manos. Empezó a inspeccionarlo.


    —Samsung Galaxy... buen teléfono... Pero puede estar pinchado, tienes que deshacerte de él, podrían detectar nuestra posición.


    Y tras decir eso, salió al exterior y tiró el teléfono a un bidón lleno de agua. Me quedé perplejo. No creía lo que acababa de hacer. ¡Había tirado mi móvil a un bidón lleno de agua! Me enfurecí.


    —¡Pero qué haces! ¿Estás loco? —dije dándole un empujón; a punto estuve de propinarle un puñetazo en todos los morros, pero don Manuel se interpuso y me apaciguó.


    —Tranquilo, muchacho.


    —¿¡Tranquilo!? ¡Me tranquilizaré cuando le deje un ojo morado! —exclamé, levantando el puño.


    —Yo no lo haría, colega —dijo encarándose.


    —¿Colega? ¡Un colega no hace eso! ¡Eres un cabrón! —vociferé amenazándolo con el puño.


    —Tranquilízate muchacho —dijo don Manuel, calmándome—. Disculpa, el chico aún tiene que dominar cierta brusquedad en su carácter que lo vuelve ciego e impulsivo.


    —Más le vale que lo haga, porque con esa actitud puede poner en peligro todo el trabajo. Ah, y otra cosa —dijo, dirigiéndose a mí—, te aconsejo que no digas a nadie dónde te encuentras, y tampoco abras tu correo electrónico en un tiempo, esos cabrones de los caciques están por todas partes, han instalando chips de rastreo en los móviles, y ahora su objetivo es instalarlos en las personas.


    —Tiene razón —agregó don Manuel tranquilizándome.


    —El planeta Tierra está dirigido por psicópatas que quieren crear un sistema global totalitario. Los móviles, Internet y el big-data se han convertido en formas de espionaje perfectas para el gobierno.


    —Ya... Pero podías haberme preguntado antes de tirarlo, ¿no? Así no se hacen las cosas, tío, ¡para otra vez avisa antes!


    —Lo hará —respondió el anciano—. Discúlpalo.


    —¿Tienes más cosas electrónicas? —me preguntó Juan.


    —Sí. ¿Por? ¿Tengo que deshacerme de todo?


    —Sí.


    —¿Y también del pendrive?


    —Sí.


    — ¿Y también el MP4?


    —Sí.


    —Pufff... me destrozas el móvil y ahora me robas... ¿Qué va a ser lo siguiente?


    —No te preocupes. Te los devolveré cuando terminemos el trabajo.


    Abrí la mochila y dejé las cosas encima de una mesa. Juan las cogió y las guardó en una especie de caja de Faraday que había al lado de un armario. Su estudio estaba lleno de vestigios arqueológicos y piedras con grabados. Luego, comenzó a hablar como si estuviese dando una conferencia:


    —Esta es la réplica de la famosa estela número seis de Tortuguero que predecía el fin del mundo para el 23 de diciembre de 2012. —Se rio con carcajadas altisonantes—. En realidad, hablaba del retorno de Bolon Yokté, dios de la guerra, que sumiría al mundo en otros cuatrocientos años de oscuridad, guerras y chingadas de los dioses cabrones del Inframundo. Algunos creen que estamos entrando en una nueva era de paz y amor, ¡bobadas! Cosas de los fresitas y su pseudoespiritualidad new age. La estela no habla de ningún apocalipsis ni fin del mundo, lo que en realidad dice es: «Faltan ocho katunes y tres baktunes para el trece baktún», «En el día cuatro Ahaw, tres Kankin», «Entonces, desde lo oscuro», «Desciende nueve paso-árbol (Bolon Yokté)»… Solo dice que regresaría Bolon Yokté, el dios de la guerra, nada más. Pero a ciertos poderes le interesaba crear miedo y confundir, por eso, extendieron la idea entre la población de que el 22 de diciembre de 2012 iba a ser el fin del mundo, mientras ellos nos achicharran con su tecnología. ¿Has oído hablar del HAARP?


    —No —contesté.


    —HAARP significa High Frecuency Active Auroral Research Program, o lo que es lo mismo: Programa de Investigación de Aurora de Frecuencia Alta. Son cientos de antenas capaces emitir mil millones de vatios a la atmósfera, concretamente a la ionosfera. Lo denominan proyecto militar no bélico. Dicen que lo emplean para la comunicación con submarinos, para hacer prospecciones en la tierra y buscar silos, búnkeres y petróleo. Pero lo cierto es que el HAARP calienta la atmósfera, produce un cambio de clima, modifica las capas tectónicas y puede originar terremotos, erupciones volcánicas, tsunamis, y también actúa sobre las personas, desorientándolas, volviéndolas irritables, ansiosas. Y bien, ahora que sabes la verdad de lo que nos hacen, ¿qué es lo qué piensas de todo esto? —preguntó, quitándose las gafas y mirándome como esperando una respuesta convincente.


    —Bueno —contesté—, creo que…


    —¡No creas nada! —exclamó, interrumpiéndome—. Albert Einstein dijo que el mundo se dividía en dos clases de personas: las que creían y las que no creían. Yo estoy en el grupo de las que no creen. Yo soy un científico y no creo en nada. Solo CREO lo que las ciencias y matemáticas puedan demostrar, así que, no vuelvas a decir esa palabra ante mi presencia.


    Miré a don Manuel desconcertado. Estaba claro que, aunque Juan era una persona inteligente, estaba algo pasado de rosca.


    —Ahora bien —continuó hablando—, sí que es cierto que existen ciertas singularidades cósmicas que pueden cambiar y modificar el posible futuro. A lo largo de los viajes que realicé para investigar los cientos de pirámides que hay repartidas por todo el mundo, desde México, Perú, Bolivia, Guatemala, Honduras, El Salvador, pasando por las islas Canarias, Egipto, las islas Mauricio, Sicilia, Corea, Indonesia, Japón o China, me di cuenta de que la meseta de ciertas pirámides desprendían una radiación electromagnética de igual frecuencia, (28KH2), y forma sinusoide, es decir, que el campo energético era vertical, en lugar de horizontal como en el caso de las colinas naturales. Llegué a la conclusión de que ciertas pirámides como la de Keops, la Pirámide del Sol de Visoko, Shanxi en China o Chichen-Itzá, entre otras, fueron utilizadas como máquinas receptoras de energía cósmica que emitían impulsos de energías verticales para equilibrar los campos telúricos del lugar, y en su conjunto, del planeta Tierra.


    Tras decir eso, cogió una carpeta azul que había encima de una mesa y sacó la fotografía de una calavera de cristal.


    —¿Has oído hablar de la leyenda de las Calaveras de Cristal?


    —No —contesté.


    —Hay una antigua leyenda que dice que hay trece calaveras de cristal repartidas por todo el mundo y que, cuando aparezcan todas, se revelará el pasado a la humanidad. En tiempos lejanos, cuando los mayas aún poblaban estos lugares, había una calavera por cada reino. Cada cultura y cada pueblo tenía su propia calavera: los olmecas tenían una; los aztecas, otra; los mexicas, otra; los egipcios, otra; los atlantes, otra y, por supuesto, los mayas tenían la suya propia. Pero, en realidad, las calaveras procedían de la Atlántida, las tallaron los atlantes mediante tecnología muy avanzada, eran capaces de hablar y de proyectar imágenes puesto que eran ordenadores muy avanzados. Pues bien, en el año 1949, poco después de que Mitchell Hedges hubiese descubierto la famosa Calavera del Destino, un grupo de arqueólogos, entre los que se encontraba mi padre, descubrieron la Calavera del Destino[3]. Al enterarse el gobierno federal, quisieron quitársela, pero mi padre se la entregó a los zapatistas para que la protegieran. Ahí fue cuando comenzaron todas las revueltas y conflictos del Gobierno Federal con el ELZN, el Ejército Zapatista Liberador Nacional, pero por supuesto, al pueblo le hicieron creer que los zapatistas eran revolucionarios anti-sistema y que había que acabar con ellos, aunque la realidad era bien distinta. El motivo por el que los caciques quieren hacerse con la calavera, es porque junto con el HAARP pueden crear un control total sobre el clima y las personas. Pueden crear inundaciones o sequías, provocar terremotos, maremotos, tsunamis e incluso erupciones volcánicas, ya sea por intereses políticos o económicos.


    —Entonces ¿la calavera es la llave? —le pregunté.


    —Sí. La calavera, la llave, o como la quieras llamar, es un ordenador cuántico que guarda la historia y el conocimiento de la humanidad y activa las pirámides. Antiguamente se utilizaba para transmitir conocimiento e información, pero en manos equivocadas podía tener un gran poder destructor y manipulador sobre las masas. Por eso están tan interesados en conseguirla los poderosos, porque saben que con ella pueden controlar la voluntad de los hombres. ¿Comprendes ahora por qué es tan importante?


    —Pero las calaveritas —agregó don Manuel—, por sí solas no tienen el poder suficiente para activar los centros de energía, necesitan que un enlazador de mundos y un hombre de conocimiento las lleven a los centros energéticos.


    —Así es —añadió Juan—. En ese punto estoy de acuerdo con don Manuel y por eso he decidido ayudarlo. Cada 26 000 años, la Tierra pasa por una serie de cataclismos: terremotos, erupciones volcánicas, tsunamis e inversión magnética de los polos para ajustarse a las nuevas frecuencias que llegan del centro de la galaxia. Pues bien, justo ahora estamos en ese proceso de cambio, de ahí la gran cantidad de desastres naturales que están asolando el planeta, especialmente aquí en Sudamérica, en la conocida como Brecha del Guerrero. Los constructores de las pirámides poseían un excelente conocimiento de las energías del planeta. Cada una de las pirámides tiene una función relevante en la red energética, que no es otra que la de actuar como agujas de acupuntura sobre la Tierra, para liberar sus energías y evitar terremotos y tsunamis devastadores. La función de la calavera no solo es la de abrir los lugares de poder, también es la de ayudarnos a hacer este proceso de la manera menos traumática posible. Sin ella, estamos jodidos.


    Lo que Juan me había revelado era algo sumamente importante. Ahora todo iba cobrando sentido: mis visiones, la pulsera que me dio la meiga en España, el viaje a México, el sueño con la pirámide… Todo empezaba a encajar poco a poco como las piezas de un gran puzle.
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    En busca de la llave


    Aún era de noche cuando partimos a la ciudad colonial de San Cristóbal de las Casas, Chiapas. Tres horas después, llegamos a San Juan de Chomula, un pequeño pueblo habitado por indígenas Tzotziles. La plaza de la aldea estaba llena de turistas, mendigos y mujeres indígenas abrumadas bajo el peso de fardeles y niños colgando de la espalda. Una melancólica campana llamó a la oración vespertina. Nos dirigimos a la iglesia. Le pregunté a don Manuel si se encontraba ahí la llave, pero me dijo que no, que habíamos venido a ver a un amigo. Los lugareños, al llegar al umbral de la puerta, se detenían inclinando la cabeza, se persignaban y continuaban su camino.


    Al entrar al santuario, me quedé boquiabierto. El interior estaba lleno de humo, copal y velas derretidas que titilaban creando un ambiente lúgubre y misterioso. Era como entrar en otro mundo. Había gente que rezaba, curanderos haciendo limpiezas, chamanes, concheros, yerberos, una extraña fusión entre religión católica e indígena. Y en medio de todo ese jaleo espiritual, unos pocos turistas que miraban asombrados a todas partes. Seguí a don Manuel en silencio por la iglesia. El suelo estaba todo cubierto con acículas, las paredes ennegrecidas y del techo colgaban unas inmensas cortinas de color sepia que le daban un aspecto todavía más lúgubre al lugar. Nos paramos justo en el centro de la iglesia, al lado de una mujer indígena con tres niños; uno de ellos colgado del hombro. Al vernos, se santiguó hincándose de rodillas delante de don Manuel y diciéndole algo en dialecto tzotzil, volvió a agacharse y empezó a limpiar las acículas del suelo con la mano hasta dejar una superficie de unos noventa por sesenta centímetros al descubierto. Uno de los niños sacó un taco de velas de una bolsa y empezó a pegarlas en el suelo con la cera derretida.


    —Ahora vengo —dijo don Manuel haciendo un gesto con la mano para que lo esperara.


    Mientras, me entretuve observando a los críos. Después de hacer las tres filas con siete velas cada una, uno de los muchachos sacó unas cerillas del bolsillo y procedió a encender las velas una por una, empezando de izquierda a derecha. Al acabar, la madre les hizo una señal y a continuación se arrodillaron y comenzaron a entonar una especie de oración en dialecto tzotzil que se fundió con el murmullo de la iglesia. Al lado, unas mujeres rezaban a la virgen de Guadalupe, que descansaba dentro de un altar muy llamativo y colorido, adornado con todo tipo de flores y con luces de neón verdes, rojas y amarillas. Un poco más allá, un curandero hacía una limpieza a una mujer con unas ramas verdes que le pasaba de arriba abajo, mientras que unos niños jugaban entre medias como si estuviesen en el patio del colegio. No tardó mucho en aparecer don Manuel con otra persona de avanzada edad, un poco más bajo que él, con la piel curtida por el sol y con el pecho al descubierto, con multitud de collares y abalorios de semillas colgando del cuello.


    —Te presento a Pata de Venado —dijo don Manuel.


    —Mucho gusto en conocerlo —lo saludé, extendiéndole la mano.


    —El gusto es mío —respondió con un quedo tranquilo.


    —¿Y por qué lo llaman Pata de Venado? —le pregunté.


    —Me llaman así porque siempre voy caminando a todas partes. Me gusta caminar, es bueno para el corazón y para los problemas relacionados con las articulaciones. La gente ahora va en carro a todas partes, no están conectados con la tierra. Ahora, las personas tienen dinero en los bolsillos y está dejando de cultivar los campos. Se están perdiendo las tradiciones y la gente está muy confusa. Unos se hacen adventistas; otros, protestantes; otros, evangélicos; y los jóvenes se marchan a las ciudades, ya no quieren la forma de vida de sus padres ni aprender la tradición.


    Me miraba, pero sin mirarme; parecía que por momentos hubiese dejado de estar con nosotros y se hubiese ido a otra realidad.


    —Sí, sin duda tiene el don —murmuró, dirigiéndose a don Manuel.


    A continuación, Pata de Venado sacó unas ramas verdes del morral, empapadas en algún tipo de sustancia, y me las pasó por el cuerpo a la vez que recitaba una oración en dialecto tzotzil. Primero empezó por la parte delantera: cabeza, cuello, hombros, brazos, pecho, piernas, pies; luego repitió el mismo procedimiento por la espalda, y siempre de arriba abajo.


    Al acabar me encontraba mejor, como si me hubiese quitado un peso de encima. Nos despedimos de Pata de Venado y salimos de la iglesia. Ya en la plaza, cogimos un taxi y continuamos hacia el noroeste, hacia las montañas azules. Después de estar casi una hora zigzagueando por reviradas curvas, apareció ante nosotros un gran letrero:


    OBENTIK, USTED ESTÁ EN TERRITORIO ZAPATISTA EN REBELDÍA.


    AQUÍ MANDA EL PUEBLO Y EL GOBIERNO OBEDECE.


    Toda persona que sea sorprendida robando, tirando basura o animales muertos, ingiriendo bebidas alcohólicas o con su pareja escondida en la oscuridad, será castigada por los habitantes de esta misma colonia.


    El taxista paró el coche y nos dijo que habíamos llegado a El Caracol, la base de los zapatistas. No podía llevarnos más lejos, así que tuvimos que seguir andando a pie. Unos trescientos metros más adelante llegamos a un puesto de vigilancia en el que había dos soldados con pasamontañas armados con metralletas. Dentro del recinto podían verse varios edificios y vehículos. Nos acercamos a los soldados. Don Manuel habló con ellos y le mostró un papel que le había dado Juan:


    ENTREGAR UNA CAJA DE ZAPATOS.


    JUAN, EZLN.


    Los mexicanos echaron un vistazo al papel y, tras una breve conversación entre ellos, nos abrieron las puertas. Continuamos andando calle abajo hasta alcanzar otro puesto de control con otros dos soldados encapuchados. Nos dijeron que esperáramos. Minutos más tarde, apareció un jeep a toda velocidad, que levantó una gran polvareda. Unos pocos metros antes de impactar contra nosotros, pegó un derrape y bajaron varios hombres armados. Un soldado con un pañuelo rojo que le tapaba parcialmente la cara le dijo algo a don Manuel en dialecto tzotzil. Don Manuel sacó del bolsillo el papel y se lo mostró. Tras echarle un rápido vistazo, el soldado nos hizo una señal para que le siguiéramos y subimos al todoterreno. Montamos en la parte trasera del 4x4 y bajamos por la calle principal dejando una columna de polvo detrás nuestro. La calle estaba flanqueada por varias viviendas, almacenes y tiendas de autoservicio construidos con bloques y tejados de uralita. Algunos edificios tenían las fachadas pintadas con grafitis y coloridos dibujos de Emilio Zapata, Che Guevara, el subcomandante Marcos, y todo tipo de frases y alusiones a la libertad y derechos del pueblo indígena. Pude leer algunas: «La libertad de la palabra desde el fondo de la historia de la tierra ya no podrá ser encarcelada por la soberbia del poder», «Nosotros nacimos de la noche, en ella vivimos y moriremos por ella», «Este es mi pueblo, raza de gente valiente que con una piedra derrumba castillos», «No hay arma más eficaz que la verdad en el pensamiento», «Para todos la luz, para todos todo…».


    Don Manuel me señaló una explanada donde pude ver huertas y un campo de entrenamiento con varios soldados que se ejercitaban.


    —Ahí cultivan su propia milpa —me comentó don Manuel—. No utilizan fertilizantes ni productos químicos, todo es orgánico. Tienen su propio hospital y fabrican sus propias medicinas, no utilizan medicamentos químicos, sino medicina natural, de pura hierba que cultivan ahí. Los zapatistas no quieren nada del Gobierno Federal. Todo lo producen ellos y lo consumen ellos. El problema es que la deforestación y la siembra descontroladas amenazan con terminar con la selva, por eso empresas como Pemex y la CFE quieren hacerse con el lugar. Los Montes Azules es una zona protegida por los zapatistas, que sin duda sobrevivirá como reserva ecológica. Es una zona marcada por los conflictos: el zapatismo, el narcotráfico, la frontera con Guatemala y los refugiados.


    Al llegar a un edificio de dos plantas, el todoterreno se detuvo. La casa era muy sencilla, de color blanco y unas letras enormes de color negro pintadas en la fachada:


    SNAIL TZOBOMBAIL YU¨LA LEKIL JAMTELETIK TAOLOL YON ZAPATISTA


    CASA DE LA JUNTA DEL BUEN GOBIERNO


    CORAZÓN CÉNTRICO DE LOS ZAPATISTAS


    Nos ordenaron bajar del todoterreno y poner las manos contra el capó para cachearnos. Luego, después de registrarnos y comprobar que no llevábamos ningún arma, uno de los soldados abrió la puerta del edificio y nos hizo una señal con la mano para que entráramos con él. La habitación principal era una gran sala con las paredes repletas de fotografías en blanco y negro con escenas bélicas de los zapatistas y el subcomandante Marcos. Al fondo, sentado en una mesa, había un hombre con la cabeza tapada con un pasamontañas y un par de soldados que sostenían unos subfusiles a cada lado. El mandamás estaba fumando en una pipa de la que salía un humo blanco que envolvía la habitación y creaba una atmósfera enigmática. Nos acercamos y don Manuel empezó a hablar con él en idioma tzotzil. Yo no entendía nada de lo que hablaban pero, en un momento dado de la conversación, el hombre de la pipa hizo un gesto de sorpresa, me miró, y me extendió su mano con amabilidad.


    —Hola, soy el subcomandante Tacho —dijo con el aliento que apestaba a tabaco. Un hedor a ropa sucia y sudada se introdujo en mis pulmones como un veneno. Se notaba que hacía siglos que no se duchaba, y a punto estuve de vomitar, pero logré contenerme. Apreté su mano con fuerza a la vez que sonreía para disimular el desagradable olor de su boca, y lo saludé.


    —Encantado de conocerlo, Tacho —respondí, fingiendo.


    Tras saludarlo, el subcomandante empezó a caminar por la sala pensativo y se quedó mirando una bandera mexicana que había en la pared. Se puso la pipa en la boca y aspiró el humo con fruición:


    —Nosotros —dijo soltando el humo por la boca mientras hablaba— somos nuestro pueblo, nuestra patria y nuestra gente. Llevamos mucho tiempo luchando por lo que es nuestro y por nuestros derechos. No queremos nada de nadie y menos del gobierno, solo que nos dejen vivir en paz y que los caciques no nos quiten nuestras tierras y nuestras tradiciones. —Dio una calada profunda a la pipa y señaló la bandera con ella—. Nuestra bandera tiene tres franjas de colores: una roja, otra blanca y otra verde. Esos colores representan eso por lo que luchamos; la democracia, la libertad y la justicia.


    —Los zapatistas —me comentó don Manuel— no solo defienden el pueblo indígena y su sabiduría ancestral, también custodian la llave que permite activar los lugares de poder.


    —Esos perros —agregó Tacho aspirando el humo de la pipa—, saben que el tiempo se acaba y quieren conseguir la llave como sea. Por suerte está muy bien escondida. —Se acercó a mí y colocó su mano en mi hombro—. Me alegro mucho de verlo, lo estábamos esperando desde hacía mucho tiempo. Que el señor IWACIL de los Cuatro Vientos lo proteja —dijo tirándome el humo a la cara.


    Empecé a toser y Tacho se rio.


    —Un gringo sano, eh —dijo aspirando el humo—, ¡mejor! Ja, ja, ja, ja.


    Acto seguido, Tacho hizo una seña a los guardias que nos condujeron al exterior del edificio. Los soldados pusieron en marcha el todoterreno y fuimos escoltados por otro vehículo más, cargado de soldados, y tres motos con otros dos soldados armados en cada una. Salimos del cuartel y nos dirigimos hacia el norte, hacia las bellas y misteriosas montañas azules.


    —¿A dónde vamos? —le pregunté a don Manuel.


    —A buscar la llave.


    Unos diez kilómetros más adelante, abandonamos la carretera y nos metimos por una pista de tierra. De pronto, el 4x4 paró, y nos hicieron poner unos pañuelos oscuros en la cabeza para que no viéramos por donde íbamos. A partir de ahí solo escuchamos el bramido del motor V12 del todoterreno y los neumáticos de goma pasando sobre diferentes terrenos como grava, barro, piedras y charcos de agua.


    Una hora después, el auto se detuvo y nos quitaron los pañuelos. Estábamos algo mareados y nuestros ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la luz del sol, pero al recuperar la vista, me quedé maravillado ante la belleza del paisaje selvático que nos rodeaba: los árboles tenían un intenso color esmeralda y podía respirarse el aroma a tierra humedecida y el frescor de las flores silvestres. Tres soldados se quedaron vigilando los coches y el resto nos dijeron que los siguiéramos. Un par de militares se colocaron a la cabeza del grupo, desenfundaron unos machetes y comenzaron a cortar las ramas y bejucos para abrirse paso por la selva. Vimos todo tipo de animales: guacamayas, monos aulladores, monos araña, miles de insectos y serpientes, y unos pavos negros simpatiquísimos que salían corriendo hacia nosotros haciendo gurururururu cada vez que nos acercábamos a su territorio. La temperatura debía de ser de unos treinta grados. Había mucha humedad y a los pocos minutos de empezar a caminar nuestra ropa estaba empapada.


    Cuando habíamos avanzado un kilómetro, estaba tan cansado como si hubiera corrido media maratón. Era fácil sentir claustrofobia en ese lugar, pues apenas se veía el cielo y estábamos rodeados de fauna y flora por todas partes. Mirara donde mirara había cientos de pájaros y pequeñas aves alborotadas por nuestra presencia. Había tal cantidad de pájaros que revoloteaban a nuestro alrededor, que parecía que fuesen a atacarnos en cualquier momento como en la película de Alfred Hitchcock.


    Una hora después llegamos a un claro y paramos para descansar. Don Manuel empezó a conversar con uno de los soldados en tzotzil y yo me senté contra un árbol para reponer fuerzas y beber un poco de agua. Me encontraba agotado, no sabía adónde nos dirigíamos y estábamos en mitad de ninguna parte. Estuve planteándome escapar, irme a España y mandar todo al carajo. Pensé que cuando saliéramos de la selva me despediría de don Manuel y me iría a Guatemala haciendo autostop. Me olvidaría de Juan, de don Manuel, de la llave, buscaría un empleo y haría borrón y cuenta nueva para siempre de todo lo relacionado con las puertas. Pero no podía hacerlo, don Manuel me había ayudado con mis problemas de sueño y le estaba muy agradecido, no podía abandonarlo de esa manera y dejarlo tirado... De pronto, uno de los soldados desenvainó el machete y corrió hacia donde me encontraba. Todo el mundo se quedó en silencio mirando la escena. No sabía lo que estaba pasando. Pensé que le había dado un ataque de locura al soldado y me iba a matar. Al llegar a mi altura, el soldado lanzó un golpe horizontal que pasó muy cerca de mi cabeza y escuché como algo se removía detrás de mí en el suelo. Al girarme, vi una gran serpiente con la cabeza amputada por un lado, y por el otro, el cuerpo que se agitaba como si fuese un cable eléctrico cortado. La serpiente era tan gruesa como el brazo de un hombre y tenía el cuerpo lleno de rombos de color verde oscuro con la panza más clara. El soldado cogió la cabeza de forma triangular, que aún se movía, y me mostró los colmillos.


    —¡Nuayaca! —dijo riéndose.


    —Así llaman aquí a esta serpiente —me comentó el anciano—. Son muy peligrosas. Tienes que fijarte en el patrón de la piel, si tiene forma de diamante, es venenosa, un veneno hemotóxico que puede acabar contigo en menos de lo que canta un gallo. Anda con ojo antes de sentarte en cualquier lugar, no estás en España.


    Terminado el descanso, proseguimos. Luego de tres horas de abrirnos paso a base de machetazos por la espesura de la selva, llegamos a un bosque de ceibas enormes. Eran tan monumentales que nosotros apenas teníamos el tamaño de alguno de sus contrafuertes; no éramos nada a su lado. Sus lianas caían como sogas enormes hasta el suelo y tuvimos que colgarnos de ellas para cruzar una fosa de agua embarrada. Ahí también pudimos observar unos árboles cuyas raíces se movían en busca de agua, de tal manera que literalmente hacían caminar al árbol; sí, el árbol se movía. Luego empezó a llover y, unos minutos más tarde, la selva brillaba como si la hubiesen barnizado.


    Quedaban pocos minutos para que cayera la noche y yo empezaba a preocuparme, ¿y si nos habíamos perdido? El lugar no era el más apropiado del mundo para perderse. En el cielo había luz todavía, pero como solo llegaba un quince por ciento de la claridad, ya empezaba a estar muy oscuro.


    Justo cuando el sol se ocultó detrás del horizonte, llegamos a unas ruinas mayas en medio de la selva donde se adivinaban algunos símbolos y dioses dibujados. Las atravesamos hasta salir a un claro con un río y una cascada. Al otro lado del cauce, había un cerro de color rojizo de más de cincuenta metros de altura con una escalera metálica que zigzagueaba hasta lo más alto de la cumbre. Los soldados nos dijeron que habíamos llegado a las Montañas Azules y que lo que buscábamos se encontraba en lo alto de la roca. Nos zambullimos en la corriente y lo atravesamos. No era muy profundo, así que no tuvimos problemas para franquearlo. Ya en el otro lado, subimos por la escalera metálica fijada a la roca. Según íbamos ascendiendo, el paisaje se fue transformando en una inmensa llanura verde casi infinita; tan apretados los árboles como racimos de brócoli. Estábamos rodeados de arbustos. Árboles y árboles por todas partes. Un inmenso mar de arboles.


    Ya en lo alto de la roca, vimos una pequeña explanada con un viejo helicóptero Bell 212 pintado de color verde con las letras EZLN pintarrajeadas en el fuselaje; tapado con una malla mimetizada para que no pudiera ser visto desde el aire. Al lado, una caseta con dos soldados zapatistas, herramientas y varios bidones metálicos.


    Atravesamos la explanada y nos condujeron hasta una grieta que había entre dos piedras. Nos introdujimos por ella hasta salir a una pared vertical, de unos veinte metros de altura, con una puerta metálica y un soldado vigilaba.


    El soldado, al vernos, encendió un pequeño motor a gasoil y abrió la puerta para que entráramos. Nos introdujimos por un largo pasillo descendente iluminado con varias bombillas de 45W que no dejaban de parpadear como si fueran a fundirse en cualquier momento. Se notaba humedad en el ambiente y un aire fresco despejó mi cabeza al instante. Caminamos unos veinticinco metros hasta llegar a otra puerta metálica, la abrieron y bajamos unas escaleras hasta llegar a un recinto abovedado con decenas de cajas apiladas por todas partes, bidones de plástico y decenas de cajas con comida, munición, armas y utensilios de todo tipo. Era un lugar frío y estaba desordenado, pero se percibía algo especial, como una vibración muy sutil que te hacía sentir bien. Uno de los soldados se acercó a una caja que había en el centro de la sala, tapada con una tela oscura. Retiró la tela y dejó al descubierto una urna de cristal con algo envuelto en su interior. El soldado se echó atrás retrocediendo y don Manuel se inclinó frente a la urna, la levantó, la dejó a un lado y comenzó a desenvolver el objeto del interior con lentitud, como si estuviera manipulando una bomba de relojería.


    Al quitar el último trozo de tela me quedé atónito… era la Calavera, la Calavera del Destino.


    Me acerqué para observarla mejor. Era algo perfecto, único, impresionante. El cráneo estaba perfectamente tallado en el duro cristal de roca y tenía unas características muy similares a las de una calavera humana, con dientes y una mandíbula articulada. Estaba claro que no lo había hecho alguien con una simple piedra y un martillo, ni siquiera los más talentosos escultores del siglo XVIII poseían suficiente capacidad técnica como para realizar semejante maravilla; solo con una un láser podría obtenerse algo parecido. ¿Quién la hizo? ¿La hicieron los atlantes? ¿Los annunaki? Si no fueron ellos, ¿quiénes la hicieron, entonces? Fueran quienes fueran los que la tallaron, debían tener una tecnología muy avanzada.


    De pronto, la bombilla del techo perdió intensidad y la calavera fue encendiéndose poco a poco hasta iluminar la habitación de un color azul fosforescente. Mi reacción inicial fue la de alejarme de la calavera, pero luego mi miedo fue sustituido por curiosidad, y me mantuve en el sitio. En su interior podían verse todo tipo de luces caleidoscópicas, figuras y representaciones que parecían querer tomar forma. La calavera emitió un pequeño resplandor y acto seguido se escuchó un sonido tintineante, como de campanillas. Me acerqué para tocarla, pero don Manuel me agarró la mano con fuerza:


    —No seas tan inconsciente, muchacho —me advirtió—. Antes de entrar en contacto con la calaverita debes poseer el suficiente poder personal.


    Los soldados encendieron las luces, don Manuel volvió a envolver la calavera en la tela y salimos de la gruta. Ya fuera, esperamos en una tienda a que amaneciera y, con los primeros rayos de luz, regresamos a Ocosingo.
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    El secreto de las estrellas


    Durante el viaje de regreso, tuve una jaqueca tremenda acompañada de fiebre y vómitos. Pensaba que había bebido agua en mal estado o ingerido comida caducada, pero don Manuel me dijo que no había ingerido nada malo, y que mi incomodidad era debida a la influencia de la calavera. Al llegar a casa de Juan, el arqueólogo ni siquiera me preguntó por mi estado; lo único que le importaba era el cráneo. Cerró las ventanas y cogió una lupa para observarlo con minuciosidad.


    —Hacía mucho tiempo que no lo veía —dijo—. Parece mucho más hermoso y radiante que la primera vez, y de eso hace ya más de treinta años. A los trabajadores e investigadores que tuvimos contacto con él nos ocurrieron cosas asombrosas. Muchos nos sentíamos mal en sus inmediaciones, llegando a marearnos y a vomitar. Otras personas, por el contrario, experimentaron procesos de éxtasis y sanaciones espontáneas. Cuando hicimos mediciones geiser, los aparatos registraron que la calavera emanaba energía en forma de tres rayos de frecuencias diferentes ¡de 10 por 109 Hz! Las pruebas del carbono 14 nos confirmaron que la calavera era mucho más antigua de lo que se suponía, del periodo preglaciar, hace unos doce mil años más o menos.


    Tras decir eso, el arqueólogo apagó las luces y la calavera apareció envuelta por la misma luz azul fosforescente que habíamos visto en el búnker de los zapatistas. Juan cogió una pequeña linterna y enfocó el haz de luz por debajo de la mesa de cristal produciéndose un brillo muy intenso en el centro del cráneo. La luz, expulsada por los prismas ubicados en la parte interior, se dividió en dos proyectándose por las cuencas oculares hacia la pared como si fueran los faros de un coche. Vimos imágenes de pueblos y aldeas mayas y guerreros aztecas luchando... Las imágenes pasaban a toda velocidad, como cuando pones a rebobinar una de esas viejas cintas de VHS. Luego apareció una inmensa bóveda celeste salpicada aquí y allá por miles de estrellas y lo que parecía ser la Vía Láctea, y un planeta enorme de color rojizo blasonando el cielo circundante. El planeta parecía estar habitado por seres antropomórficos, parecidos a los humanos, pero mucho más altos, fuertes y evolucionados. Era como si hubiera una guerra entre la zona sur y la zona norte del planeta, ya que se veían luces de explosiones y detonaciones. Al terminar la contienda, algunos de ellos salieron del planeta en naves estelares hasta llegar a la Tierra, donde hicieron construcciones, pequeñas ciudades y minas donde extraían oro. Se veía como amaestraban a algunos animales, parecidos a los monos, aunque más bien parecían humanos con pelo, para que los ayudaran en la extracción del mineral. Al acabar de extraer el oro, los extraterrestres se marchaban de la Tierra, pero algunos de ellos se quedaron para ayudar a estos nuevos seres a evolucionar. Las imágenes se detuvieron y el arqueólogo encendió la luz.


    —¿Qué es lo que acabamos de ver? —pregunté atónito.


    —Lo que acabas de ver —respondió Juan— son los verdaderos orígenes del ser humano. Las tablillas Sumerias[4] cuentan resumidamente que la atmósfera de un planeta extrasolar llamado Nibiru estaba muy deteriorada y tenía una gran grieta que lo estaba enfriando y, por lo visto, la única solución que tenían los habitantes de este mundo era esparcir partículas de oro en suspensión para poder reparar la atmósfera tan deteriorada y salvar a sus habitantes. Los annunakis, que así se llamaban, mandaron varias expediciones para buscar el oro en alguno de los planetas del sistema solar y a su llegada a la Tierra lo descubrieron. Para dicha labor necesitaban mucho más personal para su extracción, así que decidieron hacer experimentos genéticos con algunos seres primitivos como animales y homo erectus cruzando sus propios genes con los de ellos para crear más trabajadores, y así nació el actual homo sapiens, o sea, nosotros. Sí, ya sé que esto suena a ciencia ficción, pero las tablillas sumerias así lo cuentan y lo explican claramente.


    —¿Qué insinúas? ¿Que somos un experimento genético? —Lo interrogué mirándolo como si estuviera como una puta cabra.


    —No estoy insinuando nada. Lo afirmo —respondió tajante—. Por ese motivo la ciencia actual nunca ha podido encontrar el eslabón perdido de ese cambio del erectus al sapiens.


    —Ya... ¿y las teorías creacionistas de las religiones, o las evolucionistas como las de Darwin? ¿Son mentira? —le sonsaqué.


    —No, yo no he dicho que sean mentira, solo hablo de otros acontecimientos negados por la historia oficial.


    —Entonces, de ser cierto eso que comentas, todo lo que creemos saber sobre el origen de la humanidad se vendría abajo.


    —Tú lo has dicho.


    —Todas las culturas antiguas —agregó don Manuel— tienen leyendas que platican de unos Dioses llegados de las estrellas, como el dios Viracocha de los incas o el dios Quetzalcóatl de los mayas.


    —Sí —agregó Juan recostándose en el sofá—. Todos esos «dioses» nos transmitieron su tecnología y nos enseñaron técnicas de cultivo y aprovechamiento de los recursos naturales. Desgraciadamente, esa tecnología se perdió con el tiempo. Aunque, de vez en cuando, los arqueólogos se encuentran con algunos de esos artefactos imposibles u Ooppart, objetos fuera de su tiempo, como la máquina de Antiquitera, las pilas de Bagdad o las lentes egipcias, herramientas muy sofisticadas y avanzadas para su tiempo. Pero mis colegas arqueólogos lo ocultan, esos objetos rompen el esquema de la historia tal y como la conocemos. La Calavera es uno de estos objetos imposibles, y uno de los más poderosos, ya que tiene la capacidad de sanar, matar, transmitir información y controlar el clima.


    —¿Matar? —le interrogué.


    —Sí —respondió pegándome un tiro con los dedos—. En ocasiones estar cerca de ella puede afectar al estómago, a veces, sentiréis ganas de vomitar y náuseas; otras veces, podréis experimentar un gran dolor de cabeza, ya que la calavera afecta a la estructura interna del cerebro y al ADN. Pero no os preocupéis, en breve todo se habrá asentado. Eso sí, evitad por encima de todo que le incida la luz directa del sol, porque la activa y eso podría delatar nuestra posición, ya que los caciques disponen de sofisticados aparatos que captan todo tipo de señales electromagnéticas, así como cambios en los campos telúricos.


    Sacó un puntero láser del bolsillo de su camisa y señaló con él una pizarra llena con todo tipo de recortes de periódicos y fotografías de erupciones volcánicas, terremotos, inundaciones y desastres medioambientales:


    —Los volcanes están entrando en erupción, cada vez hay más terremotos y tsunamis, y el clima se está volviendo loco, pero los medios no dicen nada, solo bobadas, paja y más paja —dijo arrancando una foto con rabia de la pared—. Mantienen al pueblo desinformado, les lavan el cerebro y propagan la confusión para crear una pandemia de estupidez colectiva. Y, por supuesto, detrás de todo esto están las manos de los caciques y el club Bielberbeg para crear un Nuevo Orden Mundial. El HAARP está debilitando el campo magnético de la Tierra a una velocidad diez veces mayor de lo que se creía. Si no lo impedimos, va a producirse una inversión magnética de los polos terrestres catastrófica. Ya ocurrió en el pasado y volverá a ocurrir.


    Dijo el arqueólogo tirándose en el sofá.


    —De hecho —prosiguió—, una inversión de los polos fue lo que hizo desaparecer los continentes de Mu, Lemuria y la Atlántida —se coqueteó la punta del bigote mientras meditaba algo, y añadió—: pero vayamos al grano. En el año 1957, con la puesta en órbita de los primeros satélites artificiales, los militares rusos y norteamericanos descubrieron en la Tierra doce puertas invisibles. Se trata de gigantescos haces de luz que parten del suelo y se dirigen al espacio. La Nasa niega su existencia y nadie sabe muy bien cuál es su cometido. Después de investigar el fenómeno durante muchos años, he llegado a la conclusión de que esos haces de luz son vórtices energéticos de alta frecuencia que conectan la Tierra con el cosmos. Las pirámides mayas, las egipcias y otras, son subestaciones de energía universal que están colocadas encima de esos puntos. Algunas todavía están activas, o su energía es continua pero muy débil, y otras están desactivadas. Nuestra misión es activarlas e impedir la inversión.


    —Por eso —añadió— los antiguos constructores levantaron las pirámides en estos puntos de energía telúrica de alta frecuencia, para estabilizar el campo electromagnético de la Tierra e impedir la inversión.


    —Ya... —musité tratando de digerir lo que me estaba contando.


    El arqueólogo cogió unas pequeñas pirámides de cristal y fue distribuyéndolas sobre un mapamundi que había extendido sobre la mesa.


    Puerta 1: Pirámide de Güimar, Islas Canarias, (España).


    Puerta 2: Pirámide de Tikal, (Guatemala).


    Puerta 3: Pirámide-montaña de Machu Picchu, (Perú).


    Puerta 4: Pirámide de Kukulcán, Chichen-Itzá, (México).


    Puerta 5: Pirámide del Sol, (Bosnia Herzegovina).


    Puerta 6: Pirámide sumergida de las islas Azores, (Portugal).


    Puerta 7: Pirámide Keops, (Egipto).


    Puerta 8: Pirámide de Abu-Sidhum, (Sahara, desierto).


    Puerta 9: Pirámide de Vijayanara, (India).


    Puerta 10: Pirámide de Koh Ker, (Corea del Sur).


    Puerta 11: Pirámide Shan, (China).


    Puerta 12: Pirámide Negra, (Alaska).


    —Las pirámides están geolocalizadas en alineación con un patrón de resonancia global identificados con la función cuadrática [zn + 1 = zn2] que corresponde a la proyección esférica de las ondas estacionarias de infrasonido transducidas por las piedras piezoeléctricas de la Gran Pirámide de Giza. Esta relación geoespacial permite la resonancia acústica entre las pirámides, diseñadas para transducir infrasonidos planetarios en treinta y tres frecuencias muy por debajo de la gama audible de la percepción humana. Estas frecuencias imperceptibles proceden de una estructura ligeramente fluctuante, en intervalos armónicos de 5,6 Hz por encima y por debajo de 7,83 Hz…


    —Perdona que te interrumpa, ¡pero no me estoy enterando de nada! —confesé.


    —Lo que quiero decir es que si se conectan todas las pirámides unificándolas en una misma matriz, podríamos reducir el campo de resonancia y detener la inversión de los polos. Pero hay que tener cuidado, porque un aumento repentino de las ondas estacionarias de infrasonido y del campo electromagnético de la Tierra puede acelerar, incluso aún más, el proceso de inversión lo que podría originar todo tipo de catástrofes naturales. Si se activan unos puntos y se dejan otros sin activarse, o se hace incorrectamente, la descompensación energética sería tan grande que originaria terremotos, tsunamis y erupciones volcánicas devastadoras. La activación debe seguir un riguroso patrón determinado. Sin esos lugares activos, no podréis activar las puertas principales y sincronizar todo el campo telúrico de América con Europa.


    El arqueólogo abrió el portátil para mostrarme un mapa del mundo tridimensional. En él había una serie de líneas de color rojo intenso que se cruzaban entre sí, de norte a sur y de este a oeste, dividiendo el terreno en cuadriculas inmensas, parecidas a las estelas que dejaban las motos psicodélicas de la película de TRON. Juan me dijo que eran los canales energéticos hartman y que estas líneas recorrían todo el campo de la Tierra. Luego me mostró tablas con algoritmos, precesiones, eclipses lunares, mapas, planos y equinoccios que el arqueólogo parecía dominar a la perfección, pero que a mí me parecía algo sumamente complejo; me quedé fascinado por todo el trabajo que había realizado.


    —Antes no teníamos estos cachivaches —comentó don Manuel—. Ahora cualquiera pulsa un botón y tiene todo el conocimiento a su alcance. Pero los ancianos no dejan de repetirnos siempre lo mismo: cuanto necesitamos saber para abrir las puertas lo podemos encontrar en las señales dejadas por nuestros antepasados y en la sabiduría transmitida por ellos.


    —Sí —dijo Juan cerrando el portátil—. Ahora sabemos que este tremendo hecho en la vida humana está sucediendo y, si sucede tal y como lo prevé la ciencia, ¡estamos jodidos! Es una disyuntiva: apoteosis, o sobrevivir y perpetuarse. Pero hay ciertas condiciones de carácter cósmico, que inclinan la balanza hacia un lado u otro, de otra manera no sería posible la historia humana, como una profecía cumplida en «x» veces desde el inicio de los tiempos. Y aquí están —dijo mirándome con socarronería—: Los nuevos guerreros de la Serpiente Emplumada. Ver para creer.


    Don Manuel terminó por reírse y, dirigiéndose a Juan, le manifestó:


    —Está viendo. Si no estuviera viendo, pues no estaría aquí. Lo he visto caminar en Teotihuacán y ha sido valiente, firme, como debe ser un guerrero. Ahora debe de dejar las muletas de los conocimientos de segunda o tercera mano. Ha llegado la hora. Las puertas deben ser abiertas.


    El anciano se acercó a la ventana y miró al cielo pensativo. Añadió:


    —El proceso de la activación no se reduce solo a cálculos matemáticos y a repeticiones sin vida. Allí —señaló el cielo—, están los guardianes del abra y, cuando nos den el paso, cruzaremos a esos mundos nada lejanos, nada ajenos, que son parte de nuestra sangre, de nuestra memoria y de nosotros.


    Todo lo que me había contado Juan sobre el cambio climático, la inversión de los polos magnéticos y su relación con las pirámides me parecía increíble, casi de ciencia ficción. Por otro lado, la calavera no dejó de emitir ruidos extraños durante toda la noche. Aunque la osamenta se encontraba al otro extremo de la casa, en mi habitación se producían repentinas invasiones de sonidos, voces y perfumes inexplicables. Su energía era tan poderosa, que tuve que ir a vomitar varias veces al baño.
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    La iniciación


    Me levanté con unas ojeras kilométricas. Cuando pensaba que ya se habían resuelto mis problemas de sueño, resulta que habíamos recorrido medio país para buscar un objeto que no me dejaba dormir. ¡Era incoherente! Me cabreé y me puse de muy mal humor. No quería estar en ese estado, como si fuera un puto zombi. Don Manuel me explicó que mi insomnio era debido a la influencia de la calavera y que cuando me adaptara volvería a dormir normalmente, pero que antes tenía que hacer una especie de «iniciación» para sintonizarme con ella.


    Con las primeras luces del alba, fuimos al recinto arqueológico de Toniná[5]. El lugar se encontraba muy cerca de la casa de Juan, así que no tardamos mucho en llegar. Juan saludó amigablemente a los vigilantes y dejamos el coche en el parking, junto a una gran estela de piedra con una inscripción: «13 Baktún, 19 Katun run, 0 Uinal, 0 Kin». El arqueólogo se acercó al pedrusco y lo tocó con sus manos.


    —13 Baktún —dijo tocando los ideogramas grabados en la piedra—. Esta estela representa la vieja cuenta maya, el final del ciclo de 26 000 años, y el comienzo de una nueva era. De acuerdo al Baktún, en nuestro calendario actual, el 21 de diciembre de 2012 fue el último día del decimotercer Baktún o Baktún 13. Los Mayas registraron esta fecha como 13.0.0.0.0. Al día siguiente empezó el Baktún 14 y no el fin del mundo como muchos creían. ¿O tal vez sí? —dijo, guiñándome el ojo.


    Tras la explicación, seguimos andando por una pista de tierra como medio kilómetro hasta llegar a la antigua ciudad maya. Estaba ubicada en un inmenso montículo de forma piramidal donde había decenas de trabajadores extrayendo tierra y haciendo trabajos de restauración.


    —Es como una montaña de grande —le comenté a Juan.


    —De hecho, la estructura central está construida sobre una montaña. Es una de las estructuras más altas de Mesoamérica, con una altura aproximada de unos setenta metros. Pero al instituto nacional de arqueología no le interesa hacer mucha propaganda de este lugar para no quitarle turismo a otras zonas arqueológicas más conocidas como Chichen-Itzá y Palenque.


    Atravesamos la explanada y subimos por unas escaleras a diferentes terrazas y plataformas con pequeños templos y estructuras.


    —Los mayas —nos comentaba Juan emocionado mientras saludaba a los trabajadores— cubrieron la punta de esta cordillera de construcciones de piedra forradas de estuco y hermosos colores. Se trajeron cientos de piedras de todo el valle de diferentes dimensiones y tallados, toneladas de cal y pinturas —dijo indicando unos paneles de estuco con geoglifos y dibujos mayas—. Antiguamente, todo este sector estuvo decorado con todo tipo de murales de estuco, pero las inclemencias del tiempo las han arruinado.


    El arqueólogo se detuvo en un pequeño grupo de estructuras para recuperar el aliento y explicarnos más detalles de la ciudad. Mientras hablaba, se acicalaba el bigote con fruición; estirando las puntas curvadas y soltándolas de nuevo para volverse a enrollar. Me hacía gracia y se me ocurrió ponerle un mote: «el bigotes». El bigotes, como ya lo había bautizado, nos mostró otros altares dedicados a los dioses del cielo: el Sol, la Luna, Venus y la Tierra, que eran a su vez los templos de los calendarios, de las aguas, de las guerras, del comercio y de los tributos. En uno de los niveles me enseñó una estela del dios de la «dualidad» y el mural de Las Cuatro Eras o los «Soles muertos», un relieve enorme que hacía referencia al último Sol y a los diferentes Soles que ya habían pasado, además de varios discos y estelas más que señalaban el fin de un ciclo. Estaban muy bien conservados y podían apreciarse muy bien algunos de los detalles. Todo el conocimiento contenido en los glifos que nos había enseñado Juan en su casa se encontraba aquí, representado en los edificios, en sus proporciones, en las formas y diseños de los revestimientos, hasta en la vida cotidiana, en los utensilios domésticos, en la indumentaria; todo reflejaba esa cosmovisión.


    Continuamos andando por una escalinata que conducía a lo alto de la ciudad, desde donde podían contemplarse unas vistas magníficas del valle: la ciudad de Ocosingo y las Montañas Azules.


    —Aquí arriba residían las familias dinásticas, los jefes militares, arquitectos, sacerdotes y astrónomos. Toniná era una ciudad de rituales y de guerreros, por eso la llamaban la ciudad de los Guerreros de la Noche.


    —¿Y por qué la llamaban los Guerreros de la Noche? ¿Acaso es que solo luchaban durante la noche como los ninjas? —le pregunté bromeando.


    —Ahora lo averiguarás, ven —dijo Juan bajando por unas escaleras de piedra. Descendimos varias plataformas hasta una puerta ojival labrada en la roca, y un cartel:


    PALACIO DEL INFRAMUNDO


    —Este es el centro de poder de Toniná —dijo el arqueólogo—. Según la cosmogonía del México antiguo, las siete plataformas representaban los extremos del camino solar en su ascenso y descenso por la bóveda celeste, por eso son siete los tramos en la escalinata que se deben recorrer para hacer el camino solar. Este palacio estaba dedicado al camino que realizaban los guerreros al atravesar el Monstruo de la Tierra, que significa el tránsito a la otra realidad. Los mayas creían que después de la vida se iba a Xibalba o Inframundo. Y estas cuevas eran los portales de acceso para hacerlo.


    Juan sacó dos linternas de la mochila, una se la quedó él y otra se la dio a don Manuel, las encendieron y entramos a la gruta. Cruzamos un largo pasillo con varias habitaciones hasta llegar a un cuarto con un pequeño pedestal de piedra en el centro. El techo de la sala estaba lleno de murciélagos colgando como estalactitas peludas. Al vernos, los pequeños vampiros se asustaron y comenzaron a revolotear del interior al exterior de la sala.


    —Este va a ser el lugar para tu iniciación con la calavera. Buena suerte —dijo Juan marchándose.


    —¿A dónde va? —le pregunté a don Manuel.


    —A vigilar para que no entre nadie.


    Don Manuel dejó el morral que llevaba siempre consigo en el suelo, sacó un sahumerio, encendió un poco de copal en él y lo pasó por los cuatro puntos cardinales a la vez que pronunciaba unas palabras:


    —Por el norte, Coatlicue Tonantzin, nuestra madre tierra; por el sur, Tezcatlipoca, espejo humeante; por el este Tlaloc, Señor de la Lluvia; por el oeste, Mayahuel, la sabia sagrada; y en el centro, Quetzalcóatl, sabiduría cósmica.


    —¿Qué es lo que ha dicho? –le pregunté.


    —Es la Cruz de los Cuatro Vientos y sirve para pedir permiso a los guardianes de las cuatro direcciones: norte, sur, este y oeste.


    A continuación, sacó el cráneo tapado con la tela del morral, lo posó con cuidado en el pedestal, y me ordenó que apagara la linterna. La calavera emitía un color azul fosforescente que fue llenando la estancia. El anciano se quedó unos segundos en silencio, luego chasqueó la lengua y me dijo que le pidiese permiso a la calaverita para tocarla. No sabía cómo hacerlo, así que me puse de rodillas frente al cráneo para mostrarle mi respeto y me quedé en silencio. Al poco empezaron a venirme imágenes de mi novia a la cabeza; imágenes lascivas. No dejaba de pensar en mi novia, y de ver sus tetas; me encantaban sus tetas, pero en ese momento no me apetecía pensar en ella, no era el lugar ni el momento adecuado. Intenté pensar en otras cosas, pero no dejaba de ver a mi novia desnuda y de hacerle marranadas.


    —¿Todo bien? —me preguntó el anciano.


    —Sí, sí, muy bien —mentí— ¿Y ahora que tengo que hacer?


    —Nada, solo parar el diálogo interno y dejarte llevar por las fuerzas. Pero recuerda, no dejes que la calavera tome control de tus visiones, tus deseos y tu voluntad.


    Traté de vaciar mi mente y no pensar en las tetas de mi novia, pero me resultaba muy difícil; la calavera parecía provocar un torbellino de pensamientos e imágenes en mi cabeza. Traté de no pensar en mi novia y me concentré en la calavera. Era preciosa y atrayente. De pronto, tuve la imperiosa necesidad de tocarla. No me resistí y puse mis manos encima. Al hacerlo, una fuerte corriente entró por mis brazos poniéndome la piel de gallina. En mi vida había sentido nada igual. Estaba claro que el cráneo tenía mucha energía. Luego, la superficie de la calavera fue enfriándose progresivamente hasta que se congeló. Parecía un bloque de hielo. Intenté quitar mis manos de encima, pero no pude; se habían quedado pegadas al cráneo.


    La calavera dejó de irradiar luz y nos quedamos a oscuras, en silencio. Solo se escuchaba nuestra respiración y el suave aleteo de los murciélagos que entraban en la habitación y salían de ella. Experimenté fuertes variaciones térmicas en la superficie de la calavera: primero calor, al momento frío, luego estaba templada, luego otra vez caliente y después volvió a enfriarse. De pronto, se escucharon unos pasos agitados por el pasillo y escuché unas voces que hablaban en un dialecto antiguo. Me quedé perplejo. Pensé que eran visiones producidas por la calavera y no le di importancia. Luego empecé a agotarme. Era una sensación extraña; por un lado estaba inundado de una gran paz, aunque, por otro lado, sentía cómo la calavera absorbía toda mi energía. Intenté soltarme de ella, pero fui incapaz… La calavera me estaba consumiendo.


    —¿Te encuentras bien? —escuché la voz de don Manuel como si se hallara a kilómetros de distancia. Lo escuchaba, pero no podía reaccionar. Don Manuel, al ver que no contestaba, comenzó a dar palmadas al lado de mi cara con fuerza, pero no reaccionaba a ningún estímulo. Estaba hechizado por la calavera.


    Finalmente, don Manuel me dio un par de bofetadas en toda la cara que resonaron la cueva como una explosión. Me quedé tumbado en el suelo sin poder moverme, hasta que fui recuperando la consciencia y volví a sentir todas las sensaciones físicas del cuerpo: hormigueos, picores, calor, hambre. Había permanecido tan solo unos segundos en contacto con la calavera, pero a mí se me habían hecho eternos, me encontraba agotado y apenas tenía fuerzas para sostener mi cuerpo. El anciano me ayudó a incorporarme y pasando mi brazo alrededor de su cuello, me ayudó a caminar.


    —No sé que me ha pasado —dije confuso.


    —Lo que te ha pasado es que has entrado en un estado alterado de conciencia que te ha llevado al borde mismo del precipicio. No tenías que haberla tocado. Ya te lo dije, la calavera tiene tanta fuerza que es muy fácil que se apodere de la voluntad de uno, por eso hay que tener mucho poder personal. Cuando uno se lanza al inmenso abismo, nada de lo conocido ni de lo experimentado nos sirve. Sin darnos cuenta estamos allí, perplejos, zarandeados por la inmensidad. Si no hubiera estado aquí contigo, la calavera te hubiese consumido en poco tiempo. Quedas avisado, para la próxima vez, se más cauto. De aquí en adelante se abrirán otras puertas y será siempre diferente. Cualesquiera hayan sido las experiencias, te sirvieron para ese punto, te llevaron a otra realidad, a otro umbral. Lo siguiente, quién sabe.
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    El viaje


    Al día siguiente me levanté sin ojeras. Durante la noche no había tenido mareos ni vómitos y pude conciliar el sueño normalmente. Por lo visto el ritual de iniciación que hice ayer sirvió de algo. Don Manuel me dijo que íbamos a ir a la ciudad de Mérida, a unos quinientos kilómetros de donde nos encontrábamos. Cuando le pregunté cual era el motivo de nuestro viaje, lo único que me dijo fue que íbamos a ver a un amigo, pero yo sospechaba que íbamos a algo más, ya que la última vez que me había dicho que “íbamos a ver a un amigo” habíamos recorrido medio país y nos habíamos pasado días enteros andando por la selva.


    El arqueólogo no vendría con nosotros pero nos dejó su coche, un viejo Chevrolet de color gris, lleno de óxido y abollado por todas partes. El automóvil hacía mucho ruido, olía a perro y cuando rebasabas las tres mil revoluciones por minuto rugía como una fiera salvaje. Consumía tanto combustible como un barco petrolero y teníamos que parar cada doscientos o trescientos kilómetros a lo sumo para repostar. Era una ruina, pero por lo menos era mucho más rápido que los autobuses y podíamos ir a nuestro aire. Y eso era precisamente lo que necesitábamos, aire, ¡y bien fresco!, a poder ser acondicionado, ya que el que entraba por las ventanillas del coche era abrasador y al final del día parecíamos dos pollos en un horno. Por eso, cada vez que veíamos una gasolinera, parábamos para echar combustible, nos hidratábamos, tomábamos helados y refrescos, y continuábamos nuestro camino por el infierno de alquitrán.


    Alcanzamos la ciudad de Mérida de noche, acompañados de una ligera llovizna que se intensificó y comenzó a diluviar. Llovía con tanta intensidad que las calles se convirtieron en pequeños torrentes de agua. El asfalto semejaba estar hecho de cristal derretido; las ondas y remolinos que creaba el líquido elemento eran absorbidos por las alcantarillas como si fuese la boca de un sediento. Cayó tal manta de agua que tuvimos que esperar a que amainara en el viejo Chevrolet.


    Por suerte, no tardó mucho en dejar de diluviar y nos alojamos en un hotel a solo dos calles del Zócalo. Se llamaba La Casa de Bowen. Era muy elegante, con un amplio patio interior lleno de palmeras, mesas de piedra, sofás de cuero negro y unas escaleras de mármol que daban a la planta superior. La habitación que nos dieron era bastante amplia y cómoda, aunque tenía un ventilador que se zarandeaba a todos lados amenazándonos con caerse y diseccionar nuestras cabezas en cualquier momento. Tenía una cama medio hundida, una mesilla de noche agujereada por las termitas, un par de sillas y una caja fuerte que ya había sido forzada en más de una ocasión. Disponía de baño propio, toallas minuciosamente dobladas, un rollo de papel higiénico y sábanas limpias, vamos, lo imprescindible para poder dormir. Dejamos el cráneo en la caja fuerte y nos acostamos.
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    Las estelas de Mayapán


    Don Manuel se despertó a eso de las siete de la mañana. Me tiró de la manta y me dijo que me levantara, pero yo estaba tan a gusto durmiendo que no le hice caso; después de no haber podido pegar ojo durante meses, dormir se había convertido en un placer para mí. El anciano se acercó al ventanal y retiró las cortinas de golpe para que entrara la luz. Luego abrió las ventanas. Los ruidos y olores de la calle entraron en la habitación, impregnándola de agradables perfumes: pan dulce, bolillos y flores frescas.


    —Ándale, levanta —dijo tirando de mi cobija.


    —Déjeme dormir un poco más —bostecé, tapándome con las sábanas. Don Manuel volvió a llamar mi atención en un par de ocasiones más, aunque no hice caso. El anciano entró al cuarto de baño, llenó una palangana de agua y me la tiró encima:


    —¡Despierta!


    —Aaaaaaah…


    El efecto del agua fría sobre mi cuerpo fue inmediato y me espabiló enseguida.


    —No podemos perder más tiempo con tus costumbres de vago.


    —Ya voy, ya voy... —dije incorporándome.


    Me vestí y salimos del hotel. Desayunamos unos chilaquiles con té de toronjil y conducimos con dirección sur, por un trayecto conocido como la Ruta de Los Conventos. Había tanta vegetación en los márgenes de la carretera que las enredaderas subían por los cables de las torretas de alta tensión cubriéndolas por completo y dándoles aspecto de árboles.


    Dos horas después llegamos a nuestro destino: el centro arqueológico de Mayapán, un lugar aislado, inhóspito y solitario[6]. El pequeño parking estaba vacío y en la entrada había una vetusta caseta de madera con un mexicano que se balanceaba en una hamaca. Al vernos, el hombre reconoció a don Manuel y se levantó como un resorte para saludarlo. Se llamaba Tomás y era el guardián del recinto. Después de las presentaciones, Tomás nos invitó a tomar una bebida llamada Xibalba, que traducida al español venía a significar algo así como «El paraíso» y, al probarlo, me di cuenta de por qué le habían puesto ese nombre, ¡era extremadamente dulce! A continuación, Tomás nos llevó a la plaza central donde nos enseñó algunos de los edificios más representativos del lugar, como los palacios administrativos y religiosos, la residencia de la clase gobernante, algunos templos y oratorios, y también nos mostró un relieve que mostraba un águila y un cóndor:


    —Esta es una vieja profecía —explicó Tomás—, augura la unión de los antiguos pueblos que consideraban sagradas a estas aves, es decir, las culturas nativas del norte, centro y sur del continente americano. Mayapán estuvo muy conectada con Chichen-Itzá, de hecho, su edificio principal es una réplica del Castillo de Kukulcán, pero de menor dimensión. Debido a la similitud arquitectónica entre el Castillo de Mayapán y el de Chichen-Itzá, durante el solsticio de invierno ocurre un fenómeno de luz y sombra idéntico al del descenso de la serpiente emplumada de Chichen.


    Tomás me tuvo cautivado con su conocimiento y detalles específicos del lugar. A tal grado me abstraje en sus explicaciones que transcurrió toda la mañana sin que yo notase el calor agobiante y el paso del tiempo. Luego nos enseñó varios templos con la típica construcción maya en forma de basamentos y unos árboles llamados chicozapote de los que sacaban la goma de mascar para hacer chicle, y donde también descubrimos varios tipos de monos araña y aulladores. Después, visitamos el conjunto llamado Kinichná o Templo del Búho, donde nos encontramos con unos guardianes del recinto que nos invitaron a comer con ellos unas tortas de arroz con carne. Tras la comida, Tomás nos llevó por un pequeño sendero y nos introdujimos en la selva hasta llegar a un claro donde había varias estelas medio escondidas entre los bejucos y las ramas retorcidas de la vegetación.


    —Estas estelas —me contó Tomás— explican las leyendas y la forma de vida de nuestros antepasados, así como sus tradiciones, rituales y su vida futura. Dicen que, a su tiempo, el hombre obtendrá su maíz comprado, beberán su agua comprada y andarán encorvados sobre la tierra, entonces, escalarán las nubes y las montañas; será el tiempo de las revueltas y los motines. Qué razón tuvieron en esas visiones. Hoy en día la gran mayoría de los pueblos ya no cultiva la tierra ni saca agua de los pozos. Ahora se compra el agua y los alimentos en supermercados. Vivimos escondidos en hoyos de cemento, circulamos en carreteras de asfalto y pasamos el día entero mirando la televisión; ya no pisamos la tierra ni miramos al cielo. Gracias a nuestra tecnología hemos alcanzado las montañas más altas y llegado a las nubes, pero el hombre, al estar separado de la naturaleza, está confuso y crea revueltas y motines en todo el mundo. En pocas palabras, el concepto de responsabilidad cósmica que tenían las antiguos civilizaciones es algo que les es difícil de entender. La humanidad se está volviendo cada vez más irresponsable e inconsciente. Nada más hay que ver lo que estamos haciéndole al planeta. Lo estamos destruyendo y como no nos sentimos integrados en él, no nos sentimos integrados al cosmos, creemos que podemos hacer la destrucción que estamos haciendo de contaminar y de arruinarlo todo.


    Don Manuel, al verme tan ensimismado con las explicaciones de Tomás, me advirtió de que habíamos venido para activar un lugar de poder y no de excursión turística. La inesperada noticia me pilló por sorpresa.


    —Ándale, búscalo —dijo, recostándose a la sombra de un árbol. Y añadió—: la llave, la puerta, es un asunto de oportunidad y disposición. No te pares a pensar ni te dejes enredar por la madeja. Hazlo sin más.


    Pensé que estaría gastándome una broma y no le hice caso, pero cuando se me quedó mirando fijamente de la misma manera que en el hotel, me di cuenta de que hablaba en serio.


    —¡Y no me mires como si estuviese hablando en chino!


    Regresamos al recinto y empecé a recorrerlo buscando algún edificio o plataforma diferente al resto. Pensé que, de haber un lugar de poder, este se encontraría en su edificio más representativo, ¿y qué edificio más emblemático que la réplica de la pirámide de Chichen-Itzá? Salí corriendo hacia la pirámide de unos quince metros de altura y subí las escaleras convencido de que el lugar de poder se encontraría en la cumbre, pero al llegar arriba no percibí nada especial. Bajé de la pirámide y fui al oeste del recinto y me subí a varios basamentos y estructuras más, como la del Observatorio, el Templo Redondo, el Templo de los Guerreros y el Templo de los Nichos; aunque tampoco percibí nada fuera de lo normal. Después de una hora buscando no había encontrado el lugar de poder. Estaba agotado, sediento y empapado en sudor, y decidí regresar a la plaza principal. El anciano seguía recostado contra el árbol.


    —Por más que he buscado no he conseguido dar con ese dichoso lugar mágico —dije resoplando desanimado.


    Don Manuel no dijo ni mu, parecía dormido, así que me senté en una plataforma rectangular para sacarme la arena de las zapatillas. Vi unas sombras, y al mirar a lo alto vi dos águilas sobrevolándome en círculos; una en sentido a las agujas del reloj y otra en sentido contrario. Me quedé mirándolas con curiosidad.


    —¡Apatlaco! —exclamó el anciano señalando a las águilas—. Al verme sentado en la plataforma, descalzo, empezó a desternillarse de la risa. Le debió de hacer mucha gracia porque se tiró al suelo de la hamaca y empezó a patalear de la risa. Sus risotadas eran tan intensas que me contagió y comencé a reír con él. Al final comprendí lo que pasaba: ¡me había sentado encima mismo del lugar de poder! Después del ataque de risa, don Manuel se levantó, se sacudió los pantalones y se acercó hasta donde me encontraba:


    —Cuando las águilas giran de esa manera —dijo— están indicando un lugar sagrado, un vórtice de energías. Ahora encuentra ese lugar.


    Me coloqué en el centro de la plataforma y me dejé llevar por las fuerzas como me había aconsejado el anciano que hiciera. Alcé mis brazos al frente y empecé a girar sobre mí mismo como si tuviera un radar en mis manos. Pero no sentí nada. Estaba demasiado tenso, así que me relajé y me dejé fluir. Entonces, la vi. Sentí un escalofrío en todo el cuerpo, y me vino a la mente la imagen de un pozo profundo bajo mis pies del que parecía manar una energía que se dirigía hacia un punto cardinal concreto; posiblemente al este, o al noroeste, no lo sabía con seguridad, pero se lo comenté a don Manuel


    —Esa es justo la dirección a Chichen-Itzá —dijo rascándose la barba.


    —¿Qué quiere decir? ¿Que están comunicados?


    —Sí, es un puente energético que conecta las ciudades de Mayapán y Chichen-Itzá.


    Se me puso la piel de gallina al pensar en el alto grado de intuición y conocimiento que tuvo aquella antigua civilización. El anciano señaló dos plataformas pequeñas que había a ambos lados de la plataforma principal en la que nos encontrábamos.


    —Súbete —dijo.


    —Para qué.


    —Tu súbete.


    Deje el centro del pedestal y me subí a la plataforma. Tuve la sensación de que unas manos invisibles absorbiesen la energía negativa de mi cuerpo. Luego subí a la otra plataforma, donde tuve una percepción distinta, como un cosquilleo en la cabeza, justo en el centro del cráneo, como si entrase un chorro de energía por mi coronilla que llenase mi cuerpo; era algo sumamente reconfortante. Le expliqué a don Manuel mis sensaciones.


    —Órale, tienes una percepción de las energías más aguda de lo que crees—dijo con alegría—. Esas plataformas son lugares de carga y descarga energética. Antiguamente, y aún ahora, servían a los guerreros para prepararse.


    El anciano dejó el morral en el suelo, prendió un poco de copal en un sahumerio e invocó a la Cruz de los Cuatro Vientos pasando el humo simbólicamente por los cuatro puntos cardinales: «Por el norte a Coatlicue Tonantzin, por el sur a Tezcatlipoca, por el este a Tlaloc, por el oeste a Mayahuel y en el centro Quetzalcóatl». Acto seguido, sacó la calavera del morral y la colocó encima de la plataforma central.


    —Ahora ven y coloca tus manos encima de la calaverita.


    Me acerqué a donde se encontraba don Manuel y coloqué mis manos encima del cráneo. Segundos después, tuve la misma sensación de frío y calor que había experimentado en Toniná y volví a ver a mi novia. Me excitaba mucho sexualmente y la echaba mucho de menos; echaba de menos besar sus labios, tocarle las tetas, hacer el amor con ella, pero también pasar ratos juntos. Cuando intenté quitar las manos de encima del cráneo no fui capaz… había vuelto a atraparme de nuevo. Al ver que no reaccionaba, don Manuel me empujó brutalmente hacia atrás y me quedé tirado en el suelo, medio inconsciente. El anciano me frotó en el entrecejo y me hizo salir del trance como si me hubiera dado una descarga con unas palas de electroshock. No había terminado de recuperarme, cuando de pronto apareció Tomás gritando:


    —¿Habéis oído eso? ¡Ha sido increíble!


    Don Manuel me alertó de que teníamos que marcharnos cuanto antes, ya que los caciques podrían haber captado la señal con sus aparatos. Guardamos la calavera y salimos corriendo del recinto, bueno, para seros sincero, yo parecía más un paralítico de noventa años que un joven de veintipico. Ya en el coche, le comenté a don Manuel mis impresiones y las imágenes lascivas que había tenido de mi novia:


    —¡Ja, ja, ja, ja! Por lo visto hace mucho que no coges, tu mente se burla de ti.


    —Tal vez... pero don Manuel, esta vez la energía de la calavera me ha parecido mucho más intensa que en Toniná.


    —Y cada vez lo será más. Esto son solo pequeñas puertas secundarias que nada tienen que ver, en lo que ha intensidad se refiere, con las puertas principales.


    Pensé que si experimentaba eso en un simple lugar de poder secundario, ¿qué es lo que ocurriría en la primera de las puertas? ¿Y en la última?
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    La prueba del agua


    El día siguiente estuvimos visitando la ciudad de Mérida, viendo bailes tradicionales y saboreando la deliciosa gastronomía yucateca. Así fue como descubrí una de las debilidades de don Manuel: el queso. Le gustaban todos los tipos de queso: el queso curado, el queso semicurado, el queso de bola, el queso roquefort, el queso fresco, el cuajado, el manchego. Pero, por encima de todos, había uno que era el que más le gustaba, el queso de cabra; ese queso lleno de agujeros y con moho por encima de un color verdoso y con aspecto de estar podrido. El anciano lo miraba con los ojos llenos de chiribitas, lo cortaba en rodajas y lo degustaba con una paciencia exasperante.


    Por la tarde, don Manuel me llevó al Cenote X-Batún[7], a cuarenta y cinco kilómetros de Mérida. Desconocía el motivo por el que me había llevado ahí, pero conociéndolo, seguro que no habíamos ido de excursión turística. El cenote estaba emplazado en una hondonada rodeada de piedras y plantas exuberantes: su superficie era de un bonito color turquesa y podían verse lirios y peces a través de sus cristalinas aguas. Al lado del cenote había un letrero:


    A LOS VISITANTES DEL CENOTE X-BATÚN:


    LA PARTE PROFUNDA DE ESTE CENOTE PUEDE SER MUY PELIGROSA, NADE BAJO SU PROPIO RIESGO.


    Don Manuel me explicó que lo llamaban así porque el cenote tenía varias cuevas subterráneas donde habían encontrado todo tipo de piezas, utensilios y enterramientos.


    —Tengo que platicarte algo muy importante —dijo—, así que presta atención. Tienes que saber que yo no voy a poder acompañarte en las últimas puertas, así que tendrás que colocar tú solo la calavera en el centro de poder.


    Lo miré con perplejidad.


    —¿Yo solo? ¿Está seguro? Pero si me quedo pegado a ella como un niño a un helado... Eso sería un suicidio, don Manuel.


    —Sé que aún no estás preparado. Pero lo estarás. Voy a enseñarte algo, presta atención. Son unos ejercicios para potenciar la fuerza de voluntad y tu poder interno. ¿Recuerdas lo que te platiqué sobre el guerrero en mi casa?


    —Sí.


    —Pues escucha con atención. En tiempos pasados, el aprendiz de guerrero tenía que pasar por cinco grandes pruebas para ser un verdadero guerrero: la prueba del Agua, la prueba del Fuego, la prueba de la Tierra, la prueba del Aire y la prueba del Inframundo.


    —Qué interesante.


    —Bueno, ya lo veremos si te lo sigue pareciendo cuando te enfrentes a ellas.


    —¿Y en qué consisten las pruebas?


    —La primera prueba, la del Agua, consistía en cruzar una laguna de aguas negras; en otro plano lo que hacia el guerrero era luchar contra sus propias pasiones, contra sus propios egos. La segunda prueba estaba relacionada con su actitud ante el Fuego; la prueba buscaba la purificación del iniciado. La tercera era la del Aire: se le hacían pruebas relacionadas con la respiración e incluso se le llegaba a aventar al vacío; se lo forzaba al dominio de la respiración, sin él, el iniciado no puede transportarse en el viento. La cuarta prueba era la de la Tierra; para los antiguos guardianes de la tradición, la faz del planeta era un templo y la tierra era la síntesis del cosmos. Se buscaba alcanzar un punto neutro en el cual «ni se espera ni se deja esperar» ya que el pasado, el presente y el futuro son lo mismo. La quinta prueba era subterránea, el contacto con el Inframundo: «el mundo del jaguar con las fauces abiertas». Donde se buscaba avanzar sin dar la espalda; los valientes, los verdaderos guerreros, no dejan de avanzar a pesar de los peligros; era una odisea en busca de uno mismo. Al superar estas pruebas, el hombre renacía, adquiría un orden interno y lograba dominar sus pasiones, sus emociones y su ego, y obtenía una gran fuerza de voluntad. Hoy vas a enfrentar tu primera prueba, la del Agua.


    —¿Y qué es lo que tengo que hacer? —le pregunté.


    —Cruzar el cenote —dijo señalándolo.


    —¿Cruzar el cenote?... Eso parece muy fácil, ¿no?


    —Bueno, ya lo veremos. Pero recuerda, a veces las cosas no son lo que parecen —me advirtió.


    Me asomé al pozo de agua. La superficie estaba tan tranquila como un plato de sopa, no parecía para nada peligroso, y mucho menos que pudiese correr algún tipo de peligro. Dicen que la ignorancia es muy atrevida… y tienen razón. Me quité la camiseta, cogí carrerilla y me tiré de cabeza al estanque. La superficie se rompió en miles de ondas. No sé cuantas veces crucé el cenote, pero varias: a croll, a mariposa, de espaldas ¡incluso buceando! Mi bravuconería no tenía límites.


    Me encontraba tan bien chapoteando en el agua que pasaron los minutos sin que fuera consciente del tiempo transcurrido; los dedos de las extremidades se me pusieron como pasas. Entonces, en una de las inmersiones, descubrí una cueva. Me introduje en el interior para investigarla y me pareció ver algo resplandeciente en las paredes. Me llamó mucho la atención y volví a sumergirme para comprobar qué era lo que producía el singular brillo. Al acercarme, pude comprobar que no eran diamantes ni piedras preciosas lo que brillaba, sino el reflejo de la luz del sol en las partículas de las rocas. Me disponía a salir de allí, cuando de pronto, sentí una turbulencia y una corriente de agua empezó a absorberme con fuerza hacia el interior de la oscuridad. Empecé a bracear hacia la superficie para salir de allí, pero la corriente se hizo cada vez más fuerte hasta convertirse en un remolino de agua gigantesco. Braceé lo más rápido que pude, pero me estaba quedando sin oxigeno y sin fuerzas. Cuando parecía que iba a ser tragado por aquella inmensa boca oscura, vi aparecer la caña de un árbol por encima de mi cabeza, me aferré a ella con fuerza y tiraron de mí hacia la superficie.


    —¡Te lo advertí! —exclamó don Manuel sacándome a la superficie— ¡Las apariencias engañan!


    —Pero... cuf, cuf… —dije tosiendo agua— un remolino me… cuf... Casi me a-ho-go.


    —No hay peros que valgan, ni excusas de ningún tipo —replicó—. Esta es la segunda vez que te metes en problemas por no hacerme caso. Recuerda que no estás en tu país.


    Me quedé sentado en la orilla recuperándome mientras miraba pensativo el cenote. ¿Qué había pasado? ¿Qué eran esas cuevas? ¿A dónde conducían? Cuando me hube recuperado de la impresión y estaba más tranquilo hablé con él.


    —No entiendo que pasó ahí abajo, don Manuel, algo me arrastró.


    —Te has bañado en un cenote sagrado, y un espíritu maléfico de las corrientes de agua quería llevarte con él. Si no hubiese acudido a tiempo para sacarte, te hubieras quedado ahí, ya que el espíritu estaba decidido a acabar con tu vida por ser tan grosero e irrespetuoso. Y no te me quedes como si hubieses visto un fantasma, fue el espíritu del cenote, ya te lo dije.


    De regreso al hotel, seguí dándole vueltas al hecho de lo cerca que había estado de la muerte. La prueba del Agua me había enseñado una importante lección, no ser tan arrogante, no dejarme llevar tanto por mis impulsos y hacer caso a don Manuel la próxima vez sin rechistar. Él tenía más experiencia, más sabiduría y era mucho más prudente que yo.


    Lo que no comprendía era por qué la calavera me dejaba siempre hipnotizado como un zombi; o quizás sí, pero a mi orgullo le costaba reconocer que aún no estaba preparado y que tenía muchas cosas que trabajar.
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    Dizibilchaltún


    Dos días después, fuimos a ver la antigua ciudad maya de Dzibilchaltún[8], a unos quince kilómetros de la ciudad de Mérida, por la carretera federal 261. Dejamos el coche en el parking y, tras pagar el acceso, entramos al recinto arqueológico. La tarde era soleada y el cielo parecía casi blanco. El camino principal estaba lleno de pequeños arbustos, nopales y plantas señaladas con rótulos para informar al visitante sobre la flora del lugar. Don Manuel se paró en una estructura escalonada de diez metros de altura, sacó una tortilla del morral y tiró unos trozos sobre la plataforma. Al momento, apareció una iguana de entre las grietas y empezó a comer las migajas con voracidad.


    —¿Qué tipo de lagarto es ese? —le pregunté.


    —No es un lagarto, es una iguana. Ya te expliqué en una ocasión que todos los centros sagrados tienen sus guardianes, como los murciélagos en Toniná o las águilas en Mayapán, por eso siempre hay que pedirles permiso para entrar, ya que si no, el lugar no abrirá sus puertas y no podremos hacer el trabajo. ¿Entiendes?


    La iguana se quedó mirando a don Manuel como agradeciéndole la comida, meneó su cabeza de arriba abajo con rápidos movimientos, como si estuviera diciéndole algo que yo no comprendía, y con un movimiento rápido se metió en un agujero.


    Continuamos por el camino hasta alcanzar la plaza principal de la ciudadela. Las ruinas estaban llenas de iguanas tomando el sol. La gente les daba de comer de todo: tortillas, pan, hamburguesas y lo que tuvieran a mano. Algunas iguanas estaban tan gordas que no podían esconderse en los agujeros de las piedras y se subían a lo alto de los árboles y de los templos. De entre todas las estructuras la que más me llamó la atención, fue una iglesia que levantaron los españoles con las mismas piedras de los templos mayas. Don Manuel me explicó que eso era debido a que los conquistadores españoles tenían la costumbre de construir sus templos cristianos encima de los templos prehispánicos para sacralizar el lugar, además de para aprovechar las piedras para la construcción.


    Los turistas subían sin ningún respeto a los templos, dando voces, tirando basura y destruyendo lo mágico que aún pudiera quedar en esos lugares sagrados. Ante tal espectáculo pude ver en el rostro de don Manuel un atisbo de tristeza.


    —La sociedad moderna no respeta —dijo—, y tampoco parece importarle los lugares de poder. Solo buscan tener cada vez más, y así vienen aquí, como simples turistas, sin espíritu. Pasan por estos lugares como si pasaran por los escaparates de las ciudades, pero lo cierto es que en estos lugares se encuentran nuestras raíces, la esencia de lo que somos y seremos. Las civilizaciones antiguas, a través de las pirámides y de los centros sagrados, querían ayudarnos a hacer este proceso que estamos viviendo, pero para eso tenemos que respetar. Para conectar con una pirámide hay que parar el diálogo interior y seguir las señales de los sueños, las coincidencias, los susurros de las piedras, aunque la mayoría de las personas están enredadas en la madeja y no saben ver. Hasta que no salgamos del mitote no recibiremos aquello para lo cual estamos listos. ¿Te das cuenta?


    —Sí. Poder o servicio, es lo que usted dice.


    —Hay que saber distinguir entre las señales del libre albedrío, el poder, y la inconsciencia de cuando estamos enredados en la mente. Solo entonces se nos revela aquello que está más allá de la madeja: el misterio insondable. Un burro no necesita esforzarse para ser un burro. Un ser humano requiere responder a poderosas fuerzas latentes en él. Estas pueden seguir la dirección de lo conocido, lo establecido y lo aceptado, o incursionarse en lo inefable. En el primer caso, vivimos la vida tal y como la conocemos. En el segundo, nuestras posibilidades son ilimitadas. Aun cuando vayamos dando tumbos, nos ponemos en pie y decidimos. Por eso dije que el burro no necesita esforzarse para ser un burro. El maestro sufí Rumi dijo sobre la condición humana que el ser humano se asemeja a un burro al cual le han atado un puñado de plumas de ángel a la cola. Vive tironeado por poderosas fuerzas.


    El recinto arqueológico era tan grande que tuvimos que alquilar unas bicicletas para transitar por los largos sakbé —caminos— que recorrían el lugar. Me hizo gracia ver a don Manuel montando en bicicleta, sobre todo, cuando se le volaba el sombrero con el aire y tenía que ir agarrándolo con la mano mientras con la otra sujetaba el manillar. ¡Era cómico! Aunque lo cierto es que demostraba tener muy buen equilibrio, incluso me desafió a una pequeña carrera; gané, pero por poco. A llegar a la parte norte de la ciudad paramos en frente de un grupo de estructuras. El edificio principal, llamado El Templo del Sol, tenía unos diez metros de altura con cuatro grandes portones dirigidos a los cuatro puntos cardinales y una cubierta abierta en forma de torre que se proyectaba por encima del edificio.


    —Este es el lugar que vamos a activar, el Templo del Sol.


    Dejamos las bicicletas y subimos por los vetustos y desgastados peldaños hasta la plataforma superior. Ya casi estábamos arriba cuando de pronto oímos unas voces:


    —¡No se puede subir! —vociferaba un vigilante desde la plaza mientras nos hacía indicaciones con la mano para que bajásemos— ¡Bajen, por favor!


    —¿Y por qué no se puede pasar? —vociferé.


    —¡Porque está fregado y se puede desprender alguna piedra!


    Imaginé que con fregado quería decir que se encontraba en malas condiciones.


    —¡Solo va a ser un momento!


    —¡No!


    —¡Solo un momentín de nada! —insistí.


    —¡Ya le he dicho que no!


    Estaba claro que ese no era el verdadero motivo por el que no se podía pasar. El vigilante no daba su brazo a torcer, así que decidimos bajar antes de que llamara a la policía. Montamos en las bicicletas y salimos del recinto arqueológico.


    Ya en el coche, a don Manuel se le ocurrió una idea, dejaríamos aparcado el auto a un kilómetro del recinto y saltaríamos la valla de alambre. Y dicho y hecho. Dejamos el coche lejos del recinto y, cuando nadie nos veía, el anciano se agarró a la alambrada y trepó la red de metal con asombrosa agilidad; parecía un felino en vez de un hombre de más de setenta años. Al llegar a lo alto, descendió con la misma habilidad con la que había subido y dijo poniéndose el sombrero con elegancia:


    —Ya te lo he dicho, no te dejes llevar por las apariencias. Aunque tenga el pelo blanco y arrugas en la cara, mis músculos aún son fuertes.


    Me agarré a la valla convencido de que si el “viejo” había podido subirla, yo también podría. Al principio, trepé sin problemas pero, al llegar a la parte superior, me enganché el pantalón en el alambre y lo rompí dejando una enorme «L» en mi trasero. Don Manuel no paraba de reírse.


    —Pareces un cuajo con el culo pelado, ja, ja, ja.


    Después de las risas, nos introdujimos por la espesa foresta en dirección al templo. Don Manuel iba delante apartando las ramas y bejucos con la mano. A esa hora de la mañana todo adquiría formas extrañas y los arbustos parecían monstruos que te asaltaban a cada paso que dabas. Se escuchaban todo tipo de pájaros y animales salvajes. Media hora después llegamos al recinto. Don Manuel se asomó entre los matorrales para asegurarse de que no había nadie, y salió corriendo por la explanada agarrándose el sombrero con la mano para que no se le volara. ¡Era cómico! Al llegar a la base del Templo del Sol, me hizo una señal para que cruzara la explanada y se escondió. Justo en ese momento, comenzó a verse por el este la aureola dorada del sol naciente entre las montañas. Me di prisa. Salí de entre la maleza y crucé la llanura a toda pastilla.


    —Allí arriba —dijo don Manuel señalando a lo alto del templo—, está el lugar de poder que da acceso a lo portentoso. En unos minutos el sol asomará su plumaje por estas aberturas y la calavera tiene que estar en el lugar correcto. Tengo que advertirte de algo, compadrito.


    —Dígame.


    —Esta vez no voy a acompañarte.


    —¿Y eso? ¿Por qué?


    —Porque necesitas enfrentarte tú solo a la calavera —respondió.


    Me quedé mirándolo con incertidumbre, como un niño pequeño cuando le quitan los patines de la bicicleta. Después de haberme quedado pegado al cráneo en todas las ocasiones en las que había puesto las manos encima, no me apetecía para nada quedarme a solas con él. No es que le tuviera miedo, pero sí respeto. Cogí la calavera y subí las escaleras hasta el templo. Al llegar al punto central, dejé el cráneo en el centro del tabernáculo y puse mis manos encima. Intenté no pensar en mi novia ni en nada tal y como me había aconsejado Don Manuel que hiciese. Pero eso es como cuando alguien te dice que no pienses en un auto rojo y no haces más que pensar y pensar en autos rojos. Traté de pensar en todo, menos en mi novia, pero no dejaba de venirme a la cabeza. Me di cuenta de que era un patrón que se repetía, y que siempre que ponía mis manos encima de la calavera pensaba en el culo de mi novia. Entonces, comprendí que ese deseo dominaba mi mente, y me vino a la memoria una frase que había leído de Buda y que decía: «Lo que pienses lo serás, lo que sientas lo atraerás y lo que imagines lo crearás». Me di cuenta de que para crear algo en el exterior primero tenemos que crearlo en el interior. Tenemos un poder de creación inmenso, pero mal utilizado puede ser destructivo. Levanté las manos del cráneo antes de que se apoderase de mi conciencia y comencé a dar vueltas por la habitación para tratar de apartar de mi mente esas imágenes. Me di cuenta de que mis inseguridades eran lo que me impedía activar la pirámide. Estaba subordinándome a la calavera, y esta jugaba con mis sombras y deseos más profundos. Al tomar conciencia de ello, mis miedos se apaciguaron y una disposición de ánimo distinta me tomó por entero. «Puedo hacerlo», dije motivándome.


    Respiré hondo, me arrodillé frente a la calavera y volví a colocar mis manos encima. Hice unas cuantas respiraciones profundas para relajarme y le dije mentalmente a la calavera que me ayudase. Justo al terminar de pensar eso, los rayos solares acariciaron mi rostro y la superficie de cristal de cuarzo del cráneo se iluminó.


    De pronto, todo se nubló.


    No veía nada. Solo las imágenes de mi novia desnuda.


    Quería moverme, pero no podía. Luché desesperadamente por apartar esas imágenes de mi cabeza y regresar a la parte izquierda de mi cerebro…, pero la calavera me había atrapado de nuevo. No escuchaba nada, ni siquiera a don Manuel que estaba haciéndome señas para avisarme de que se acercaba gente. Finalmente, el anciano tiró de mí para soltarme de la calavera y me frotó el entrecejo como en Mayapán. Al momento me vino la vista, el oído y todas las demás sensaciones corporales.


    —Tu novia te tiene sorbido el coco, chaval —dijo—. ¡Ándale, tenemos que irnos!


    Guardamos la calavera y salimos del templo un instante antes de que llegaran los turistas. Miré el templo. Ahora comprendía por qué los constructores le habían puesto al edificio el nombre de «El Templo del Sol»; porque eso era lo que parecía cuando le incidían los rayos solares, un gran templo dorado. El lugar se había activado anunciando el equinoccio de verano.


    No podíamos ni imaginar lo que nos ocurriría a continuación. Estábamos sacando el auto del camino para incorporarnos a la carretera, cuando de pronto pasó un coche de la policía a toda velocidad. Al vernos, pegó un frenazo que dejó las ruedas marcadas en el asfalto y dio marcha atrás.


    —¡Nos han visto! ¡Acelera! —dijo don Manuel abrochándose el cinturón.


    Hundí a fondo el pedal del acelerador y el viejo Chevrolet salió chirriando por el asfalto como un fórmula uno. Exprimí al máximo el coche por la recta: cincuenta millas, noventa millas, cien millas, ciento diez millas, ciento doce millas, ciento trece millas… y ahí se quedó la aguja del cuenta millas, ¡el motor ya no daba más! El coche de policía, mucho más potente, empezó a recortarnos distancia. Íbamos tan rápido, que no vimos un tope y chocamos con los bajos en el cemento, saltaron chispas y los tapacubos delanteros salieron disparados por los laterales; por suerte no se reventó ninguna rueda y pudimos continuar. El coche de policía aminoró la velocidad para pasar el tope y yo aproveché para hundir a fondo el pedal del acelerador y poner tierra de por medio. Pasamos varios topes más, esta vez frenando un poco para no destrozar los amortiguadores, y al llegar al primer semáforo en rojo, me lo salté, y nos perdimos entre el denso tráfico de la ciudad.
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    La prueba de fuego


    Al día siguiente, fuimos a un bosque que había a las afueras da la ciudad para afrontar la siguiente prueba. Pasamos toda la tarde recogiendo palos y hojas secas para hacer una pequeña lumbre. Luego, nos quedamos en silencio, mirando el crepitar de las llamas. Estaba anocheciendo, y todo comenzó a cubrirse con una tupida manta de oscuridad.


    —Esta va a ser tu segunda prueba: la del Fuego —dijo don Manuel.


    Yo no sabía muy bien en qué consistía o lo que tenía que hacer, y le dejé tiempo para que me lo contase. Pero solo hubo silencio. Al principio el calor era agradable y me encontraba bien observando las llamas del fuego y las estrellas, hasta me parecía divertido. Pero no había pasado una hora cuando empezaron a dolerme las piernas. No aguantaba más y le espeté al anciano:


    —Caramba, maestro. ¿Qué es lo que tengo que hacer?


    Don Manuel tiró un palo a las llamas y me miró de esa forma única, directa al corazón.


    —Mira el fuego hasta que su danza te lleve a detener tus deseos. Hazlo en silencio.


    Obedecí y me quedé mirando al fuego en silencio. Las llamas creaban todo tipo de formas, rizos y bucles rojos que ascendían al cielo. Me mantuve entretenido viendo formas y figuras extrañas. Un rato después el cansancio y el movimiento ondulante de las llamaradas me sumió en un estado de somnolencia insoportable. Empecé a bostezar. Don Manuel me observó, y dijo:


    —¡¡No te duermas!! ¡¡No te duermas!!


    —Tengo mucho sueño —bostecé.


    —Bonito modo de escabullirte ja, ja, ja.


    A las dos o tres horas, don Manuel estaba más dicharachero y comenzó a hablarme de la tradición y de los lugares de poder. Me contó que en la vecindad del lugar había una leyenda que se refería a una extraña puerta perdida en un acantilado, un portal a un mundo antediluviano. Dijo que, en realidad, ese portal existía, y que no estaba muy lejos de ahí, que era la puerta misma que había visto en su casa. Lo miré con cara de no entenderlo, ya que su casa se hallaba a más de mil kilómetros de distancia.


    —Los lugares de poder se nos muestran —dijo como si hubiese leído mis pensamientos—. Nos convocan. Por eso podemos llegar a ellos. Así es en todo. Fíjate bien, puedes estar en el mejor de los momentos, con las mejores oportunidades, al lado incluso de un ser despierto, quien puede servirte de espejo para encontrar tu rostro verdadero y, sin embargo, no pasar nada, porque estás atorado con tus ideas, o deseos, ¿verdad?


    —Sí —respondí sonriendo—. Es parecido a lo que dijo Freud sobre la percepción de la realidad en la que descubrió que en los sueños se refleja todo aquello de lo que la persona no es consciente…


    —Pero cómo te gusta darle vuelta a las cosas —dijo atizando el fuego—. Has vuelto a la madeja. No le des tanta importancia a las palabras, solo estoy tratando de llevarte más allá de ellas.


    —…


    —Sabes, hay más de un nivel. No solo en lo concerniente a la mente, si no a la intención de quien formula una enseñanza. Y no se diga de las dimensiones. La enseñanza de la tradición es algo maravilloso. Nos lleva a nuestras raíces y nos devuelve un nuevo significado de la vida. Recuerdo muy vívidamente la ocasión de mi primera participación en una prueba. Las palabras de mi maestro invocaban a los cuatro vientos, el sonido de las caracolas, la emoción de lo desconocido, todo estaba en comunión con todo, y un día me vi transportado. De pronto, me sentí poroso. El viento me atravesaba. El paisaje, la pirámide, todo se volvió luminoso... Parecía un sueño, pero en realidad estaba más despierto.


    Tras decir eso el anciano se quedó en silencio. Un silencio que decía mucho más que cualquier tipo de explicación. Era un mutismo que hablaba un lenguaje distinto.


    —Le quería preguntar algo.


    —Dime —dijo, sin apartar la vista del fuego.


    —¿En qué consiste la prueba del Fuego?


    Me miró como si le hubiese dicho una estupidez, y, posando los ojos en las llamas, me explicó:


    —Parece que, por lo visto, a ti hay que repetirte las cosas varias veces. La prueba del Fuego lo que trata de hacer en el iniciado es ayudarlo a parar el diálogo interno, ampliar la percepción y prepararlo para estar receptivo ante la inmensidad de eso, el misterio insondable. Si no podemos detenernos, simplemente estaremos perdiendo nuestro tiempo y el de los demás. Estaremos inmersos en nuestras reacciones y deseos. Entonces, no solo no se activarán las puertas, tampoco podremos verlas y la calavera tomará posesión de tu voluntad y de tus visiones. ¿Entiendes?


    —Ya.


    —Tienes que dejar todos tus conocimientos a un lado. Y una vez que accedes, es un salto al vacío, a lo desconocido.


    Lo escuché asombrado por esa facilidad que tenía para tocar esas otras dimensiones y volverlas accesibles y cotidianas. Su tono de voz me llevó sin rodeos a aquello de lo que hablaba, y todo mi contorno pareció desdibujarse. Los arbustos parecieron transformarse en enormes perros negros y me invadieron recuerdos del pasado. Mi mente empezó a jugar con todo: esto es bueno, esto es malo, esto está bien, esto está mal… Comencé a sentir todo tipo de emociones: enfado, odio, ira… Y experimenté una fuerte dualidad en mi interior en la que mis emociones me llevaban de un extremo a otro como una veleta movida por el viento. Vi imágenes de mujeres hermosas, riéndose, insinuándoseme, seduciéndome con su piel tostada, sus ojos oscuros y profundos, sus hermosos rasgos faciales, su pelo lacio y negro, sus glúteos torneados, sus pechos provocativos y sus vaginas abriéndose y cerrándose como bocas hambrientas. Era como si el fuego sacará de mi cabeza todas esas cosas. Pensaba que estaba volviéndome loco y le comenté al anciano mis visiones.


    —La energía sexual —dijo— puede dominar la vida de una persona. Si no somos capaces de darle buen cauce a este impulso, es probable que padezcamos numerosos malestares y disipaciones de nuestra energía y de nuestra atención. Es por ello que las diferentes tradiciones han utilizado diversas técnicas para canalizar la energía sexual. Respecto a lo que acabas de ver, no le des mayor importancia, solo son tus deseos. Todo está bien —murmuró, removiendo las brasas—. Estás purificando tu mente.


    Me animó a que continuara meditando y, pasado un rato, dejé de ver imágenes sexuales y comencé a ensoñar. Me acerqué a un inmenso precipicio en el que no había nada, solo vacío. Me mareé y tuve una sensación de vértigo. Me dejé caer y sentí mucha paz. Sabía que había llegado a ese espacio sagrado del que tanto me había hablado don Manuel en sus pláticas: el Misterio Insondable. Don Manuel me hablaba, pero no lo oía. Estaba, pero a la vez no estaba. Mi atención se acrecentó y todo se volvió más luminoso… Pasados unos pocos segundos volví a escuchar y a verlo con normalidad.


    —Me reí harto —dijo sonriendo—. Pero ni escuchabas. Estabas transportado, sabe Dios a dónde saliste disparado.


    —Recordé sus palabras y me dejé llevar.


    —¿Y luego?


    —Di un paso, y luego otro por el camino descubierto al abrirse la puerta.


    —Órale —levantó el pulgar—. Y tal momento es un regalo, una respuesta… Tremendo salto el que has dado.
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    La prueba de la tierra


    Los primeros rayos de sol se filtraron con timidez por las cortinas de la habitación del hotel. La luz era la misma de siempre, pero yo la veía de forma diferente. La experiencia de la noche anterior había cambiado algo en mí. No sabría decir qué, pero notaba que me encontraba más despierto y alerta, más consciente de todo lo que ocurría a mi alrededor y dentro de mí.


    Después de desayunar, nos dirigimos a un pequeño pueblo situado a quince kilómetros de Valladolid (México). En la entrada paramos en una pequeña cantina para comer unas tortillas con pollo que una mujer indígena calentaba en la lumbre. Nos sentamos alrededor del fuego a conversar, mientras un hombre cortaba unos cocos con un machete y una mujer le daba el pecho a su hijo justo delante de nosotros. Fue una experiencia única ver a esos indígenas viviendo como hace cientos de años, sin ningún tipo de prejuicio o de vergüenza ante nuestra presencia. Las tortillas estaban riquísimas. Comí tantas, que la panza se me hinchó como un globo aerostático y tuve que aflojarme el cinturón para que la barriga bajase a su posición normal. Don Manuel me dijo que si pusiese tanto entusiasmo para hacer el trabajo como en comer, seguro que no tendría tantos problemas a la hora de activar las puertas.


    Pero el momento más mágico del día llegó cuando don Manuel me llevó a ver la ermita del pueblo. El santuario estaba lleno de gente y bailarines que realizaban una danza tradicional. Yo quería entender lo que estaban haciendo, de modo que a cada acción le preguntaba a don Manuel un ¿para qué?


    «Adelante va el que toca la caracola marina. Luego van las mujeres que son las portadoras del fuego, es decir, las que abren el trabajo, y que se llama Malinche. Luego va el portaestandarte, el que lleva La Palabra. A continuación, los ancianos. Después, los más jóvenes y niños. Siguen a las columnas formadas, los familiares, amigos y miembros de la comunidad que llevan agua y alimentos».


    Al acabar la danza, se reunieron frente al templo, hicieron un saludo y se retiraron sin dar la espalda. Don Manuel continuó con la explicación.


    «Una vez fuera, se retoma la marcha que sigue una secuencia de una dirección a otra trazando la Cruz de los Cuatro Vientos. Si te fijas, la dirección del trazado efectuada por las mujeres sigue las manecillas del reloj, el de los hombres, la dirección contraria. Al final se habrá dibujado en el espacio un círculo en el que se danzará con la cruz inscrita. Dicho símbolo, continuó explicándome, representa la vida humana, las relaciones, su devenir, sus posibilidades y su inserción en el universo; es la cosmogonía de la tradición».


    Cuando entramos en el interior de la ermita vimos una cruz de piedra que habían vestido con el Huipil típico de la zona; una especie de vestido muy colorido. Había muchas velas, incienso, copal y varios mexicanos que rezaban de rodillas en el suelo. Encendimos una veladora como mandaba el rito y nos sentamos en un banco para mostrar nuestros respetos a la cruz de piedra y a la virgen de Guadalupe. Yo no era muy religioso, pero le seguí la corriente al anciano. Después de todo, él era el que me había curado mi narcolepsia y le estaba muy agradecido por ello.


    Poco después apareció un mexicano, se llamaba Pascual, y por lo visto era el guardián del santuario. Comenzó a platicar con don Manuel y luego me habló de la historia del pueblo, de sus montañas mágicas, de un cenote que había en la plaza de la villa que decían que era una puerta al Inframundo, de un libro mágico y de otras cosas que podían verse por allí. El culmen de la conversación llegó cuando le pregunté si había algún monumento antiguo que ver en el pueblo, a lo que me respondió en tono irónico que lo más antiguo que había era él. Luego, apareció el hijo de Pascual, Aniceto José, y nos invitó a comer a su casa. Fuimos con ellos.


    La vivienda era la típica cabaña indígena de forma circular, y con el techo de palma. Al entrar, vimos a una mujer joven balanceándose en una hamaca mientras le daba el pecho a un bebé; varios gatos, a dos niños pequeños acariciando un perro y a una señora mayor picando algo en una olla con un cuchillo. Al vernos, los críos se acercaron a nosotros para saludarnos con alegría y luego tiraron de nuestras manos para invitarnos a sentarnos a la mesa. La casa tenía una única habitación principal, al estilo dúplex de la época. Apenas había muebles, solo algunos taburetes, una mesita de madera en el centro, una alacena y un pequeño fuego en una esquina.


    Antes de empezar a comer, nos dieron un cubo con agua para lavarnos las manos y nos sentamos en la mesa con Pascual, Aniceto José, sus hermanos y la madre. Sacaron una olla grande del fuego y nos sirvieron carne con papas en un cuenco, unas tortillas y agua. Mientras comíamos, Aniceto José nos contó que estaba estudiando informática, pero que su familia era muy pobre y no podían comprarle un ordenador. Yo le dije que cuando regresara a España le mandaría uno por correo postal y el chico me dio un abrazo como agradecimiento. Los gatos merodeaban a nuestro alrededor para que le tirásemos algún pedazo de carne: uno estaba ciego, otro tuerto y a otro le faltaba una oreja. Los niños pequeños nos miraban con atención, saboreaban algún tipo de té, en silencio, con sus jarritos de barro tomándoselo a pequeños sorbos, y volvían a mirarnos calladitos, con chispitas en los ojos.


    Después de comer, la madre de Aniceto nos sirvió un té de toronjil con miel de floración de naranjo. El té estaba caliente, pero no demasiado, lo justo para ser tomado sin cuidados.


    —Inlakech —me dijo la señora, inclinándose.


    Sus ojos brillaron con la luminosidad de un niño pequeño. Me conmovió su sencillez y naturalidad. No entendí por qué me decía eso y miré a don Manuel de forma interrogativa. Don Manuel empezó a reírse, los niños rieron, Aniceto rio, también el padre, y la madre, hasta los gatos y los perros rieron. Todos rieron, me contagiaron, y terminé riendo con ellos en una única y sola risotada.


    —A ti hay que decirte las cosas varias veces por lo visto —dijo don Manuel dando un sorbo al té.


    —Los guerreros se hicieron sentir —añadió Aniceto José.


    —No hay duda sobre el trabajo. Los maestros, los guardianes y guerreros se han reunido —agregó Pascual.


    —Es la hora definitiva —dijo don Manuel—. Cuando el alma humana toma sobre sí el manto de estrellas, camino de regreso a la casa divina. Al final, de eso se trata el camino, de llegar a entender que todo está unido. Todos somos uno con la unicidad, o como lo quiera llamar cada uno. Inlakech. Aho —dijo, levantando la taza.


    —Aho —dijo Pascual, levantándola también.


    —Aho —manifestaron a la vez Aniceto, la madre, la abuela y los niños.


    —Aho, aho —respondí, uniéndome al grito de guerra.


    Tras la cena, empezaron a surgir historias al fuego de la lumbre y se creó una atmósfera mágica que nunca podré olvidar. Ahí, completamente incomunicado, sin móviles, sin Internet, sin televisión, y sin ruidos de ningún tipo, escuchando el crepitar de la lumbre, era feliz. Apenas había estado unas horas con ellos y ya me trataban como si fuera uno más de la familia.


    Cuando nos quisimos dar cuenta ya era de noche. Nuestros amigos insistieron en que nos quedáramos a dormir en su casa y nos extendieron un par de colchonetas en el suelo. Don Manuel me dijo que aprovecharía la estancia en la casa de su amigo Pascual para hacerme la tercera prueba, la de la Tierra. Sin esperármelo, me encontraba a punto de afrontar la tercera prueba de cinco para llegar a ser un verdadero guerrero.


    A la mañana siguiente, me desperté con el ruido de los gallos. Aún era temprano y la familia dormía. Don Manuel cogió una pala que había en la alacena y fuimos a un bosque cercano. Al llegar a una pradera, me dio la pala y me dijo que cavase un hoyo en la tierra con la forma de un sarcófago. Me llevó toda la mañana hacerlo. Al terminar, el hoyo era tan estrecho, oscuro y húmedo que, cuando don Manuel me dijo que me metiera en él, pensaba que estaba de broma. Pero cuando me miró con rostro serio me di cuenta de que lo decía de verdad. Salté dentro del hoyo y el anciano encendió copal en un sahumerio. Luego, empezó a pasarlo por las cuatro esquinas en el sentido a las agujas del reloj.


    —Tienes que aguantar dentro hasta que se apague el copal —me ordenó.


    El pequeño hoyo se llenó rápido con el humo y don Manuel me indicó que me sentara a meditar. Al principio, estuve tranquilo, pero luego el humo se hizo tan intenso que me dificultó la respiración y tuve que salirme. Cuando se lo comenté me dijo que en eso consistía precisamente la prueba. «¡Me estoy ahogando!», grité, a lo que don Manuel me respondió que si me estuviera ahogando no podría gritar con tanta fuerza. Así que no me quedó más remedio que seguir confinado en aquella oscuridad. Los minutos pasaban con mucha lentitud y, por si el humo no fuera suficientemente molesto, empezaron a dolerme las piernas; me resultaba difícil mantenerme sentado. Era muy incómodo. Las pantorrillas me dolían tanto que decidí cambiar de postura y apoyarme contra la pared para estirarme. Al hacerlo empecé a encontrarme mejor y se produjo de forma inmediata un cambio en la apariencia del hoyo. Me pareció tan grande como una casa, incluso más, como un campo de fútbol. La realidad se deformó como si todo estuviese hecho de plastilina; el hoyo se encogía y se alargaba, se ensanchaba y se contraía como un acordeón; los árboles se estiraron hasta tocar el cielo y el sol empezó a encenderse y a apagarse como el intermitente de un coche. Pensé que estaba alucinando. Cerré los ojos y, cuando volví a abrirlos, el hoyo volvió a tener sus proporciones normales. Pero el humo seguía siendo tan intenso o más que al principio, no podía respirar y tuve que salir.


    Estuve intentándolo varios días seguidos hasta que al tercer día me acostumbré y el humo del copal dejó de ser una molestia. Es más, la humareda empezó a crear una atmósfera etérea y mágica muy agradable. Las piernas dejaron de dolerme ya que se me habían acostumbrado a estar así durante tantas horas. Mi mente se relajó, no tenía tantas alucinaciones, pensamientos ni imágenes sexuales.


    Llegué a un punto en el que perdí la noción del tiempo, ya no tenía prisa para querer salir del agujero, acepté la situación sin más.


    Entonces, el hoyo volvió a agrandarse y me sentí pesado, como si fuese una montaña de arena. Me di cuenta de que esa montaña enorme era mi ego, mis miedos e inseguridades. Pero también me di cuenta de que «eso» no era yo.


    Los deseos desaparecieron y me invadió una gran quietud. Era un estado nuevo para mí. Una realidad aparte en la que tenía absoluto control sobre mi cuerpo y sobre mi mente. Por primera vez en mucho tiempo sentía que era el «dueño de la casa», no el criado. No me percaté de que había estado sentado más de tres horas hasta que don Manuel me alertó.


    El incienso de copal se había apagado.


    Era tal la calma que experimentaba dentro de mí que ni siquiera me moví cuando me lo dijo. Sentía mucha paz, tanto interna como externa. Era una sensación nueva para mí, algo único y trascendente que nunca había experimentado antes. Al abrir los ojos, el anciano me miró sorprendido, y, dándome la mano para salir del hoyo, me dijo que había tenido una actitud de auténtico guerrero.


    —Solo necesitabas escuchar tu ser interior —dijo—. Hacer silencio. Ver las cosas de otra manera, dejar atrás el cascarón y abrirte a otros mundos ¡Has desaparecido en la inmensidad! Has experimentado eso, sin límites: el misterio insondable. Ahora no lo comprendes, pero te servirá para más adelante.


    Había superado la tercera prueba de la Tierra y me había dado cuenta de algo importante: los mayores enemigos se encuentran dentro de uno mismo, no fuera.


    Era cierto que aún no tenía pleno control sobre mis emociones: era impaciente, impulsivo y también algo arrogante. Pero bueno, aún me quedaban dos pruebas más: la prueba del Aire y la última prueba, la más difícil de todas, la prueba del Inframundo, que me ayudaría a fortalecer mi voluntad y a manejar la calavera yo solo, en teoría… ¿Y si no conseguía pasar las pruebas y la calavera se apoderaba de mí en el desafío final? ¿Acaso me quedaría pegado a ella como un zombi para el resto de la eternidad y cuando dieran conmigo parecería un viejo decrépito de más de noventa años? Pensar en esa posibilidad no me hacía ninguna gracia.
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    Aeropuerto Benito Juárez (D.F.)


    Don Manuel me dijo que estaba preparado para activar la primera puerta y ese mismo día regresamos a casa de Juan para hacer los preparativos. Por el camino, el jefe me explicó que habría un importante eclipse de luna dentro de unas semanas, en el que el sol y Alción se alinearían para facilitar la apertura de la primera gran Puerta. Dicho portal estaba situado justo debajo de una de las pirámides que construyeron los guanches en Gúimar, en las islas Canarias, y que anclaría la rejilla de estabilidad planetaria sirviendo de puente para sincronizar España y México. Don Manuel me advirtió que, por motivos de seguridad, no podía venir con nosotros, y me asaltaron un montón de dudas e incertidumbres, sobre todo, una relacionada con la calavera: ¿Estaría preparado para activar la puerta sin la ayuda de don Manuel? ¿Sabía Juan lo que había que hacer para activarla? Y, sobre todo, ¿cómo íbamos a hacer para pasar la calavera por la aduana sin levantar sospechas?


    Ya en casa de Juan, el arqueólogo me dijo que no tenía de qué preocuparme, ya que había hecho un barniz especial mezclando pasta de azúcar y resina que volvía la calavera rugosa y opaca, dándole el aspecto de la típica calavera de pasta de azúcar que se emplea en la festividad mexicana del Día de los Muertos[9].


    Tres días después, fuimos al aeropuerto internacional de Benito Juárez. Era una mañana fresca y el sol creciente refulgía entre las masas de nubes. Había una cola inmensa en la terminal. La espera se me hizo eterna. Dejamos todos los objetos metálicos en la bandeja y pasamos las maletas por el detector de metales. El corazón empezó a bombear con tanta fuerza en mi pecho que pensé que iba a estallar.


    Fueron unos momentos angustiosos. Aunque sabíamos que la calavera no podía ser detectada, observábamos cómo, a veces, cuando los policías veían cualquier persona sospechosa abrían su maleta para registrarla. Y eso fue lo que pasó. Al salir del escáner, apartaron mi mochila a un lado y me dijeron que la abriera. Empezaron a remover el interior tirando la ropa a un lado: pantalones, camisas, sudaderas, calcetines, calzoncillos... Cuando el policía cogió la calavera recubierta de resina y pintada a mano me temí lo peor; pensé que le daría una descarga eléctrica y lo dejaría inconsciente y con convulsiones en el suelo, pero al cogerla no ocurrió nada; tal vez la capa de resina que le había imprimido el arqueólogo la había vuelto aislante. Aun así, no pude evitar ponerme nervioso y pensé que ahí se acabaría nuestra aventura, que a mí me deportarían a España y al «bigotes» lo meterían en el calabozo. El arqueólogo estuvo muy tranquilo mientras el policía inspeccionaba el cráneo. El policía alzó el cráneo sobre su mano y declamó poéticamente:


    —Ser o no ser, esa es la cuestión.


    —¿Qué es más digno para el espíritu? —continuó Juan, recitando el famoso texto de William Shakespeare—, sufrir los golpes y dardos de la insultante fortuna o tomar armas contra océanos de calamidades y, haciéndoles frente, ¿quizás acabar con ellas? Morir..., dormir; no más. ¡Y pensar que con un sueño damos fin al pesar del corazón y a los mil naturales conflictos que constituyen la herencia de la carne!


    —Recoge y lárgate —escupió el oficial, tirando la calavera en la maleta y mirando a Juan como si fuese un puto chiflado. ¿Cómo podía sospechar el policía que había sostenido uno de los objetos más poderosos que había sobre la faz de la tierra?


    —¡Morir... dormir, y tal vez soñar! ¡Si, ahí está el obstáculo! —exclamaba Juan burlándose por el pasillo. El arqueólogo era más astuto de lo que parecía.
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    Las tumbas de Noia


    Doce horas después, llegamos al aeropuerto internacional de Santiago de Compostela[10] (Aena). Como el siguiente avión a Canarias no salía hasta el día siguiente, decidimos ir a dar una vuelta por la ciudad. Lo primero que hice al pisar tierra fue ir a una cabina de teléfonos y llamar a mi novia y a mi familia para decirles que me encontraba bien; me hubiera gustado quedar con ella, pero vivía en Madrid y no nos daría tiempo a vernos, así que lo dejaríamos para otro momento. El bigotes y yo aprovechamos el tiempo libre para ver la catedral gallega. Aunque Juan ya había estado en una ocasión en la basílica, no dejaba de impresionarle el refinamiento con el que estaba construida. Pasamos por el famoso Pórtico de la Gloria e hicimos el tradicional ritual de todo caminante de Santiago.


    —¿Ves estos agujeros de aquí? —le comenté— Sirven para colocar los dedos de la mano a la vez que se piden cinco deseos, uno por cada dedo.


    —Sí. El camino de Santiago sigue la estela de la Vía Láctea, y comunica la Península con el resto del continente. Fíjate —señaló el relieve de un hombre arrodillado—. Según la tradición, esta figura representa al maestro Mateo, también llamado el santo de «croques». Mateo es el que hizo el Pórtico de la Gloria, por eso el rito dice que hay que darle tres golpes con la cabeza en su rostro, para retener la sabiduría y la inteligencia del escultor.


    El arqueólogo me dejó asombrado con su conocimiento, no solo era un experto de las culturas prehispánicas de Sudamérica, también del arte europeo, el renacimiento, la Edad Media y la arquitectura europea del siglo XVIII y XIX. Al acabar la visita, salimos a la plaza del Obradoiro y nos sentamos en una terraza a tomar algo.


    —Ahora vamos a ir al grano —me comentó abriendo el portátil para enseñarme una serie de imágenes de ciudades en la selva, diluvios y barcos.


    —Tienes que saber cuál es la relación existente entre España y México, y por qué es tan importante la puerta de las islas Canarias. En Galicia tenéis una leyenda que dice que, hace mucho tiempo, en el diluvio universal, desembarcó en Finisterre el navío de Noé, ¿no es así?


    —Sí, pero investigaciones recientes creen que fue en el Monte Ararat donde desembarcó.


    —¿Tú lo crees?


    —Tal vez... ¿quién puede saberlo?


    —Y de haber sido así, no lo habría hecho solo ahí, también en otros lugares del mundo como México, Perú, Grecia…


    —¿En México? ¿Qué quieres decir? ¿Que hubo más de un Noé?


    —Parece ser que sí. Estos «Noés» habrían aparecido en casi todas las culturas provenientes de una misma tierra que fue anegada por las aguas hace mucho tiempo.


    —Estás refiriéndote a... ¿la Atlántida?


    —Sí. Los misteriosos Noés podrían ser descendientes de esa enigmática civilización, o también de otras civilizaciones extraterrestres como los annunakis. Ten en cuenta que, cuando estos gigantes se aparecieron a las personas de entonces, ellos los recibieron como si se tratase de dioses, ya que algunas de sus profecías decían que llegarían de los mares hombres misteriosos llenos de sabiduría, náufragos de una tierra absorbida por las aguas. Como, por ejemplo, los indios blancos de la antehistoria americana, o el extraño ser que se le apareció a los mayas, de gran altura, piel clara y barbas blancas llamado Quetzalcóatl, o el dios Viracocha de los incas ¿Coincidencia? No lo creo.


    —Y entonces, ¿qué tiene que ver Galicia con todo esto? —le pregunté.


    —Los Noés sabían que Finisterre o Finisterrae —de Finis-fin, térrea-tierra, que quiere decir el fin de la tierra, pero también el comienzo de una Nueva Tierra— era un lugar de mucho poder. De hecho, el Camino de Santiago es un sendero de peregrinación espiritual que sigue la estela de la Vía Láctea; comunica la península y Canarias con el continente americano. Las islas Canarias son un puente dimensional que conecta las energías telúricas de México y España; América y Europa. Y para eso hemos venido, para activar la puerta y anclar la rejilla de estabilidad planetaria.


    —Es fascinante —murmuré, impresionado por lo que acababa de revelarme.


    Tras el aperitivo fuimos a Noia, una pequeña población costera donde Juan quería enseñarme unas misteriosas lápidas. Alquilamos un coche y una hora después llegamos al pueblo costero de Noia. La brisa soplaba con fuerza y los veleros luchaban por zafarse tirando de las amarras anhelantes del mar libre del atlántico. En seguida el cielo se cubrió de nubes y se puso a llover con intensidad. Pero al arqueólogo no pareció importarle demasiado. Se desnudó y continuó paseando por la bahía como Dios lo trajo al mundo. Cuando pasó la tormenta, pusimos nuestras ropas en la arena de la playa para secarlas al sol y a continuación entramos al pueblo. Las pintorescas y enrevesadas calles de la villa estaban llenas de edificios burgueses de altos soportales. Llegamos a una pequeña iglesia con un enorme rosetón en la fachada, en cuya entrada había un pequeño cartel: «Iglesia de Santa María».


    —Voy a enseñarte algo que te va a dejar de piedra —dijo accediendo a la ermita.


    Al entrar, me llamó poderosamente la atención el hecho de que hubiera todo tipo de lápidas, tapas de sarcófagos y sepulcros con extraños símbolos desperdigadas por todas partes. Aparte de la típica arquitectura gótica y barroca con jambas, columnas y arquivoltas, las paredes estaban repletas de extraños símbolos, tantos, que saturaban la imaginación: cruces, estrellas de David, triángulos con formas piramidales, tréboles de cuatro hojas, rostros humanos, círculos con cruces templarias…, y todo tipo de palabras escritas en latín. El altar mayor estaba precedido por múltiples lápidas en el suelo y una hermosa y colorida vidriera con el arcángel San Miguel que inundaba la estancia con una hermosa luz azulada. Cada rincón parecía estar lleno de enigmas y sorpresas.


    Estaba absorto mirando las extrañas lápidas, cuando un crujido de tablas detrás de nosotros me sacó de mi ensimismamiento. Al girarme, vi salir a un hombre de un pequeño cuarto que había empotrado en la pared; posiblemente era el encargado o cuidador de la iglesia. Era bastante mayor y caminaba con lentitud. El bigotes lo saludó:


    —Te presento a Andrés, el guardián de la iglesia.


    —Hola, encantado de conocerlo —lo saludé.


    —Lo mismo digo —respondió.


    —Conozco a Andrés desde hace muchos años. Andrés sabe muy bien los misterios que se encierran en este lugar y seguro que te puede aclarar algunas cosas —comentó el arqueólogo.


    —Si puedo ayudarte en algo, dímelo.


    —Mmm… pues ahora que lo dice ¿Qué representan todos estos símbolos? ¿Es algo alegórico o son simples adornos?


    Andrés sonrió con malicia, como si supiera mucho más de lo que fuera a decirme.


    —Bueno, la mayoría de estos símbolos no son simples adornos. Muchas de las tumbas y lápidas eran de gente de la nobleza, como esta de aquí. —Señaló una tumba bajo un arco gótico—. Esta es una de las más importantes. Es la tumba de P.E. Alonso y está fechada en el año 1300. Como ves está muy bien ornamentada con arcos apuntados tallados en la caja y con hileras superpuestas que le confieren un aspecto único.


    Se acercó a la pared y señaló un círculo que tenía algo escrito con letras superpuestas.


    —¿Ves estas letras griegas de aquí?


    —Sí.


    —¿Sabes qué son?


    En el interior del círculo había una cruz con unas letras escritas «P» y «M». Me quedé analizándolas con interés, pero no me sonaba a nada que hubiera visto con anterioridad.


    —Es un Crismón —dijo el arqueólogo—. Una antigua representación cristiana. La «P» significa «ro» y la «X», «ji», una abreviatura de Cristo. Las letras de los lados son alfa y omega, y señalan el principio y el fin de las cosas.


    —Así es —afirmó Andrés—. Todo tiene un principio y un fin.


    Cruzamos la iglesia hasta llegar a una extraña puerta que había al final. El dintel tenía grabada una cruz con las letras «INRI» y también unas serpientes que subían enroscándose por columnas con símbolos y dibujos.


    —A veces no todo es lo que parece ser a simple vista. La palabra INRI viene del latín, significa: Ignea Natura Renovatur Integra. O lo que es lo mismo: «Toda la naturaleza será renovada por el fuego».


    «Qué curioso», pensé. ¿Se refiere a la destrucción del quinto sol de los aztecas y las tormentas solares? Estaba absorto sopesando las últimas palabras que había dicho el guardián, cuando comenzó a hablar de nuevo:


    —Pero lo más enigmático y característico de la iglesia de Santa María de Noia, aunque suene un poco morboso decirlo, es su cementerio. ¿Has oído hablar alguna vez de las Lápidas Gremiales?


    —No —respondí.


    —Pues ahora las verás...


    Abrió una gruesa puerta de madera y salimos. Fuera había un cementerio con multitud de sarcófagos apilados. Por el aspecto parecían ser muy viejos y, aunque la mayoría se conservaban bastante bien, algunos estaban muy deteriorados.


    —Algunas de las tumbas pertenecen a personas ilustres, aunque otras no se sabe muy bien de quiénes son.


    El hombre se acercó a un grupo de lápidas que había apiladas a nuestra derecha, y continuó hablando.


    —Aquí están, las Lápidas Gremiales. La cronología de estas lápidas es muy variada, algunas son del siglo X, otras desde este siglo al XIX, pero se pueden destacar cuatro grupos: los sepulcros de hidalgos, las lápidas profesionales, las losas gremiales y las lápidas marineras. Los sepulcros de hidalgos suelen ser de forma antropoide. Mirad, esta de aquí, es la lápida del peregrino, es del siglo XVIII. Antiguamente, en estas tierras desembarcaban muchos peregrinos para ver la tumba del apóstol Santiago y por eso Noia era conocido como el puerto de Compostela. Este otro grupo era el de las lápidas profesionales. Estas lápidas tienen inscripciones que hacen referencia a la profesión del fallecido, como, por ejemplo, esta, ¿ves que tiene como una especie de tijeras grabadas?


    —Sí —respondí.


    —Pues era la del sastre.


    —¿Y esta otra de aquí con un hacha y un cuchillo? —le pregunté.


    —La del carnicero.


    —¿Y esta que tiene una especie de luna?


    —Es un ancla, era la del marinero.


    —¿Y esta otra? —inquirí.


    —También es de un marinero. Las lápidas marineras eran muy comunes en esta tierra. Pero hay otras mucho más extrañas, seguidme.


    Al llegar a la esquina del cementerio, descubrí cientos de sarcófagos amontonados unos encima de otros; las lápidas y sarcófagos eran gigantescos, algunos con más de dos metros de largo y con formas antropomorfas, como si hubiesen pertenecido a una civilización de gigantes. Nunca había visto nada igual ni me imaginaba que esto pudiese estar tan cerca de donde yo vivía. Había tumbas de todos los tipos y tamaños, incluso de dos plazas; tal vez para parejas que querían viajar juntas al más allá o para hombres de dos cabezas, quién sabe. Tenían muchos símbolos extraños y letras incomprensibles: circunferencias, cruces con círculos en los extremos y todo tipo de dibujos nada habituales.


    —Son símbolos herméticos —explicó Andrés—. Muchos de estos símbolos aún no han sido descifrados, pero algunos han dado lugar a teorías de todo tipo, como que podrían haber sido grabados por ocultistas, sujetos misteriosos o seres de civilizaciones desconocidas. Hay otras leyendas que dicen que fueron grabados por personas muy importantes que no quisieron que se supiera su verdadera identidad, aunque lo más probable es que pertenecieron a misteriosas personas llegadas de sitios muy lejanos, tal vez de una civilización desaparecida.


    Al decir eso me vino a la mente lo que me había comentado Juan sobre los Noés que estaban dispersos por todo el mundo. ¿Serían de ellos?


    —¿Y usted qué cree? —le pregunté a Andrés.


    —Yo, creo que, fueran quienes fueran, querían que quedase constancia de ellos y de su mensaje. Pero eso nunca se sabrá, o sí —se rio—. Lo cierto es que estas no son las únicas lápidas extrañas.


    —Sí —agregó Juan—, las hay por todo el mundo, como las Noyón en las Galias, los Nuwah en China, los Quetzalcóatl en México o los Viracocha de Perú, y también se han encontrado esqueletos gigantes en la necrópolis nueva de aquí de Santiago de Compostela.


    —En el libro de Samuel —agregó Andrés—, creo que en el capítulo dos, dice claramente que los gigantes vivieron sobre la tierra. Gentes que llegaron de los cielos para enseñar, educar y fundar pueblos. De lo que no hay duda es que eran personas muy extrañas.


    Fueran de los Noés o no, el caso es que estaban ahí, desestabilizadoras, hablando por sí solas de un pasado misterioso y desconocido. ¿De quiénes eran? ¿De dónde venían? ¿De algún país o continente ya desaparecido como la Atlántida? ¿O quizás de otro planeta? ¿De los annunakis?... La pequeña iglesia de Santa María parecía un gigantesco puzle aún sin resolver, esperando ser descifrado por algún intrépido buscador o aventurero sin remordimientos por remover la historia oficial.


    Tras la visita, regresamos al hotel a descansar. El siguiente día era importante y yo necesitaba estar en plenas facultades tanto físicas como mentales.
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    PUERTA UNO


    Pirámide de Güimar (España)


    Era la primera vez que viajaba a las islas Canarias. Desde el aire, las islas parecían surgir del mar como un conglomerado de rocas volcánicas rodeadas de agua que recordaban a una especie de Edén antediluviano.  Nada más aterrizar en Tenerife, cogimos un transporte al municipio de Güimar[11]. El recinto arqueológico estaba al lado de una urbanización y los edificios de color amarillo desentonaban con las vetustas y deslustradas pirámides de piedra. En la entrada había un cartel donde se dejaba clara la postura oficial del Instituto Nacional de Arqueología (INA) respecto al origen de las pirámides:


    PARQUE ETNOGRÁFICO DE GÜIMAR


    Lo primero que nos encontramos al entrar al recinto fueron tiendas de suvenir, el Museo de la Casa Chacona y visitas al Jardín Venenoso; un jardín de 1.500 m2 con más de setenta especies de plantas tóxicas y letales. Al igual que pasaba con las pirámides mexicanas, aquí también habían montado toda una serie de negocios en torno a las pirámides tinerfeñas. Vimos unas maquetas de las pirámides y letreros que manifestaban que las estructuras piramidales estaban presentes en todos los continentes del mundo, aunque no explicaban si las civilizaciones que las construyeron tuvieron alguna comunicación entre sí. Lo más interesante de todo fue leer en el museo un extracto del diario de fray Juan de Abreu Galindo, del año 1632, en el que describía la forma que tenían de construir las pirámides los habitantes del lugar, los guanches:


    Juntaban muchas piedras en un montón en pirámides, tan alto como se pudiese tener la piedra suelta; y en estos días en los que tenían situados para semejantes devociones suyas, venían todos allí, alrededor de aquel montón de piedras, y allí bailaban y cantaban endechas, y luchaban y hacían los demás ejercicios de holguras que usaban; y estas eran sus fiestas de devoción; y, al que ellas entendían que estaba en el cielo, lo llamaban Abora.


    Uno de los guías del museo se acercó para preguntarnos si era la primera vez que visitábamos «los paredones», como llamaban comúnmente a las pirámides en la isla:


    —Disculpa —le comentó Juan—, ¿has dicho «paredones»?


    —Sí, los paredones, también llamados molleros, eran los montones de piedra creados por los campesinos.


    —Es evidente que no sabes de lo que estás hablando, las pirámides no fueron construidas por campesinos, y mucho menos son montones de piedra. Por si no lo sabes, hace unos años el Instituto de Astrofísica de Canarias demostró que las pirámides están orientadas astronómicamente.


    El guía se rio como si Juan le hubiera contado un chiste, y dijo:


    —Las orientaciones solsticiales hicieron pensar a algunos que las pirámides eran antiguos templos, pero no hay indicación alguna de ello, oficialmente son «paredones» construidos por los campesinos de la isla.


    —No estoy de acuerdo —rebatió Juan—. Los datos históricos son conocidos incluso por los niños de primaria. Los españoles nunca construyeron pirámides en ningún sitio, al contrario, las destruyeron, como ocurrió en México, Perú, Salvador, Belice, Guatemala. Utilizaron el material de las pirámides para construir los palacios y catedrales españoles. Lo mismo hicieron en las Islas Canarias, donde demolieron las ciudades de piedra, los templos y pirámides.


    Al guía le cambió la expresión de la cara y miró a Juan como si fuera un friki conspiranoico.


    —No se han hallado pruebas que demuestren que las estructuras son pirámides.


    El guía se mantenía en sus trece y quería demostrarle a Juan que estaba equivocado y que lo que decía no eran más que cuentos chinos, pero Juan sabía muy bien de lo que hablaba y, además, era un experto en el tema.


    —Tampoco se ha demostrado que en la antigüedad hubieran tenido lugar viajes de pueblos mediterráneos a América y los hubo, tal y como lo defiende el propio Heyerdahl, o que existieran humanos en las Américas hace 20 000 años antes de Cristo, o que las antiguas civilizaciones estuvieran comunicadas entre sí…


    —Tales teorías —dijo el guía— son rechazadas por la totalidad de los historiadores serios y por la comunidad científica. No existe información ni documentación seria acerca de esas anomalías, ni están probadas.


    —Cómo que no, ¿y el mapa de Piri Reis, y el martillo fosilizado de Kingoodie, y la máquina de Anticitera, y las baterías de Bagdad, y las lámparas de Dendera y las lentes egipcias? ¿Que son entonces?


    —Son fraudes, simples creaciones medievales.


    Estuve a punto de sacar la calavera de mi mochila y enseñársela para que la viera con sus propios ojos, pero contuve mi impulso, no podía arriesgar la misión.


    —Lo siento mucho, pero tengo que marcharme. Adiós —dijo el guía molesto.


    —Le tienen lavado el cerebro —me comentó Juan—. Para la arqueología oficial los objetos fuera de su tiempo (ooparts) son objetos imposibles ya que las culturas antiguas no podrían haber creado artefactos o tecnologías tan avanzadas debido a la falta de conocimiento o de materiales. Para ellos, las pirámides de Güimar son solo montones de piedra creados por los campesinos. Eso sí, «montones de piedra» muy bien hechos y muy lucrativos, pues le reportan cuantiosos beneficios económicos.


    Salimos a investigar las pirámides. Aunque las pirámides de Güimar eran mucho más pequeñas y no estaban tan elaboradas como las mexicanas, estaban diseñadas con terrazas escalonadas y piedras angulosas muy bien talladas. El arqueólogo me dio algunos datos:


    —Están construidas con una combinación de piedras volcánicas, grava volcánica de relleno en el interior y rocas volcánicas en las aristas. Sus cuatro lados están orientados a los puntos cardinales, la misma orientación que las pirámides egipcias y mexicanas: norte-sur, este-oeste. Fíjate —dijo señalando unos pasillos—, aún pueden apreciarse las calles, los sistemas de drenaje y los desagües.


    En la pirámide uno no aprecié ninguna energía. En la pirámide dos me pareció ver ondas de energía que salían de la base superior y que se derramaban hasta el suelo, pero no estaba muy seguro de que fuera la energía de la pirámide o algún tipo de fenómeno calorífico. Al subir a la pirámide tres noté una fuerte energía acumulada en su centro. Juan sacó un gausímetro (medidor de radiación electromagnética) y lo pasó por encima.


    —Tienes razón —dijo—, hay una anomalía. La radiación es de 25 KHz, lo que no es normal en una colina natural.


    Inesperadamente, el cielo se cubrió de nubes y acto seguido empezó a llover con intensidad, y a continuación a granizar. Al principio las piedras de granizo eran como lentejas, pero poco a poco fueron aumentando su tamaño hasta alcanzar el tamaño de pelotas de golf. La gente corría como loca por todas partes para protegerse de las piedras de hielo que deshojaban los árboles, rompían cristaleras y ventanas y activaban las alarmas de los coches. El arqueólogo y yo corrimos a refugiarnos en la recepción del museo. La tormenta apenas duró un minuto, pero lo suficiente como para cubrir todo de blanco y ocasionar grandes destrozos. Minutos después, las nubes se alejaron y el cielo se despejó. Las personas comentaban que no era normal que ocurriese eso en pleno verano y que nunca habían visto nada igual. El arqueólogo cogió una de las pelotas de hielo del suelo y se quedó meditando algo en silencio mientras la observaba.


    —Ya está empezando... —dijo.


    —¿El qué? —le pregunté.


    —La inversión de los polos. Está ocurriendo en todo el mundo, en Colombia granizó hace poco, también en Nápoles, Arabia Saudí, en Marruecos, Egipto, incluso en el desierto del Sahara nevó hace unos meses, pero los medios no dicen nada para no alarmar. Tenemos que darnos prisa. Vamos.


    El recinto era pequeño y no había mucha gente ni vigilantes de seguridad. Así que decidimos activar la pirámide ahí mismo. No sabíamos lo que podía pasar cuando se activara, pero decidimos arriesgarnos. Atravesamos la explanada y subimos a la pirámide número tres. Juan sacó un sahumerio de la mochila, encendió un poco de copal en él y comenzó a pasarlo por los cuatro puntos cardinales a la vez que invocaba la Cruz de los Cuatro Vientos como había hecho don Manuel en otras ocasiones, aunque con la diferencia de que, Juan, lo hacía tan deprisa, que parecía que estuviese leyendo una lista de la compra:


    —Por el norte a Coatlicue Tonantzin, por el sur a Tezcatlipoca, por el este a Tlaloc, por el oeste a Mayahuel y en el centro Quetzalcóatl.


    Me sorprendió que lo hiciera, ya que Juan no estaba muy de acuerdo con ese tipo de prácticas animistas.


    —Qué —dijo como avergonzado—. Le prometí al anciano que lo haría.


    Ahora todo dependía de mí. Miré a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie mirando, solo algún que otro turista despistado por la tormenta. Saqué la calavera de la mochila y la coloqué en el suelo. Estaba nervioso. Aún no había superado todas las pruebas para ser un verdadero guerrero y tenía miedo de que la calavera me atrapara como en Toniná y Mayapán. Juan, como intuyendo mi preocupación, sacó una botellita de licor y le dio un trago, luego, me la pasó para que bebiese:


    —Toma.


    — ¿Qué es?


    —¡Agua de manantial, no te jode! ¡Anda bebe! Te dará fuerza.


    Cogí la botella y sin pensármelo dos veces le di un buen trago. ¡Fue como beber gasolina! Me entraron arcadas y a punto estuve de vomitar.


    —¡Arggg! ¿Qué es este líquido infernal?


    —Tequila.


    —¡Eres un cabrón!


    —Ahora ya eres un verdadero mexicano, güey —dijo dándome unas palmaditas en la espalda.


    Respiré hondo y coloqué las manos en el cráneo.


    La calavera empezó a vibrar y mi respiración se aceleró.


    Una poderosa energía salió disparada hacia la bóveda celeste y me eché atrás impresionado.


    —¡Órale! —exclamó Juan, mirando atónito la pantalla del gausímetro— ¡35 000 gauss! ¡Guau!


    No podíamos quedarnos allí durante más tiempo. Guardé la calavera en la mochila y salimos del recinto. Antes de abandonarlo, dirigí mi atónita mirada al lugar: el templo aparecía envuelto en un resplandor dorado y un tubo de luz azul salía de su cúpula y se perdía en el cielo. Algunas personas se quedaron mirando asombradas el extraño fenómeno y varios coches que pasaban por allí se pararon. Era un espectáculo único que mostraba el desarrollo al que habían llegado las civilizaciones antiguas en el manejo de las matemáticas, la astronomía y los campos telúricos.


    Cientos de preguntas vinieron a mi mente: ¿Quién construyó las pirámides? ¿Fueron los españoles del siglo XIX o XX? ¿Fueron los guanches? ¿Fueron otros pueblos? ¿Quiénes? ¿Los egipcios? ¿O fueron los legendarios dioses blancos y barbados como Quetzalcóatl y Viracocha? ¿O el dios Abora de los guanches que estaba en el cielo? Fueran quienes fueran, lo que estaba claro era que quienes las construyeron, lo hicieron con un propósito mucho mayor que el del simple amontonamiento de piedras.


    Esa noche hubo un terremoto de 6 grados en la escala Ritcher en todas las islas Canarias, con un epicentro en la isla de Tenerife de 6,8 y, aunque no hubo daños materiales ni víctimas mortales, se había dejado notar en todas las islas. Nosotros sabíamos que el movimiento sísmico no había ocurrido por casualidad y que el fenómeno fue debido a la activación de la pirámide. Fue entonces cuando me di cuenta del tremendo poder de la calavera, y, de que su poder, mal empleado, podría resultar catastrófico.


    Nuestro siguiente plan era regresar a México y hacer los preparativos para activar la segunda puerta, pero después de la granizada de Güimar, Juan estaba preocupado por lo rápido que estaba cambiando el clima y decidió improvisar e ir a Guatemala.
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    PUERTA DOS


    Tikal (Guatemala)


    Ya en el avión, el arqueólogo me mostró en el portátil algunas imágenes de estructuras de la antigua ciudad maya y me dio algunos datos:


    —Esto no tiene nada que ver con Güimar ni con los recintos arqueológicos que hemos visitado hasta ahora. Tikal[12], es la más grande de todas las ciudades que construyeron los mayas y también la que reúne algunos de los monumentos más extraordinarios creados por el hombre precolombino. La mayoría de las construcciones están dedicadas a los dioses y cumplen la función de templos donde mantenían una comunicación especial con los seres sobrenaturales. Muchos de los edificios de Tikal carecen de función conocida, ya que los mayas eran muy aficionados a las adivinanzas y enigmas. Nuestro objetivo se encuentra aquí —pulsó un botón y se amplió la imagen de un gran edificio piramidal—, en lo alto del Templo de la Serpiente Bicéfala. El recinto está vigilado, así que no podemos acceder por la entrada principal. Para llegar hasta allí solo hay un camino: a través de la selva.


    Al oír eso me estremecí. La experiencia que había tenido en la selva de Chiapas con don Manuel cuando casi me muerde una serpiente venenosa de dos metros de largo no había sido muy agradable. Pero era lo que había.


    Aterrizamos en el aeropuerto de Guatemala y cogimos otro vuelo a Flore, una ciudad situada en una isla del lago Petén-Itzá. Allí alquilamos un todoterreno. Por el camino me sorprendió ver señales amarillas que indicaban la presencia de animales peligrosos y serpientes venenosas. No me gustaban las serpientes; les había cogido tirria. Antes de salir de la ciudad, Juan compró un machete en un puesto de indígenas que nos serviría para abrirnos paso por la selva, y partimos hacia Tikal.


    Un kilómetro antes de llegar al recinto arqueológico, dejamos el todoterreno oculto entre unos matorrales y continuamos a pie. El bigotes cogió el machete y se introdujo en la selva abriéndose paso a sablazos. Yo lo seguía, pero la selva era tan frondosa que tenía que ir todo el rato apartando ramas y bejucos retorcidos con las manos. Se escuchaba el sonido de cientos de pájaros, monos aulladores y todo tipo de animales salvajes. A los pocos minutos, estábamos empapados en sudor y acribillados por los mosquitos. Sudábamos como pollos en una sauna.


    Casi una hora después, llegamos a las vallas del recinto arqueológico. En el interior se veían varios trabajadores haciendo labores de restauración en uno de los templos. Más allá, a lo lejos, podía verse una inmensa torre de piedra que sobresalía por encima de los árboles y varios basamentos piramidales más pequeños.


    —Ahí está nuestro objetivo —dijo Juan señalando la torre con el machete—, el Templo de la Serpiente Bicéfala.


    —¡Guau! Parece muy alta.


    —Sí, tiene casi setenta metros de altura, lo que la convierte en la segunda pirámide más alta de toda América después de la pirámide de Danta, en El Mirador, de ochenta metros de alto. Yo estuve allí hace tiempo y te aseguro que no es un lugar para los que padecen vértigo.


    La explanada estaba delimitada por una serie de estelas y altares, y dos grandes templos piramidales situados frente a frente, uno al este y otro al oeste.


    —Ese de ahí es el Templo II —dijo—, también conocido como el Templo de las Máscaras. Tiene unos cuarenta metros de alto y fue construido por el gobernante Ah Cacao hacia el año 700 después de Cristo. El otro templo, el Templo I o Templo del Gran Jaguar, tiene cuarenta y ocho metros de altura, y en su interior se encontró la tumba del gobernante Ah Cacao. Bien, si te cuento todo esto no es porque me apetezca aleccionarte sobre historia maya, sino porque estos dos edificios son muy importantes para el trabajo que tenemos que realizar. Estas pirámides están conectadas a nivel energético con la pirámide de la Serpiente Bicéfala y, cuando la activemos, esto va a parecer los carnavales de Río de Janeiro.


    Justo al terminar de decir eso vimos a un par de guardias andando por la plaza. Nos agazapamos detrás de los arbustos.


    —¡Lo sabía, estos cabrones también están aquí! —protestó clavando el machete en el suelo.


    No podíamos arriesgarnos a que nos vieran, así que rodeamos la plaza por el noroeste y atravesamos un pequeño embalse de agua hasta llegar al Complejo «N», donde se encontraba la pirámide de la Serpiente Bicéfala.


    Me quedé fascinado con lo alta que era.


    Parecía un inmenso rascacielos.


    Seguro que en su día fue el Empire State de los mayas. Era la pirámide más alta de todas los que había visitado hasta ahora, y por mucho, incluso más alto que el templo del Sol de Teotihuacán.


    Esperamos escondidos a que los turistas se marcharan. De cuando en cuando el arqueólogo consultaba su reloj, a fin de prepararse a tiempo. Empezó a llover y a los pocos segundos estábamos calados hasta los huesos. La ropa se pegó a nuestro cuerpo como si fuera una segunda piel y Juan tenía su sombrero de palma empapado en la testa y los bigotes caídos hacia abajo, chorreando agua. Nos aseguramos de que no había vigilantes, y salimos a la plaza. El arqueólogo se paró en una estela con dibujos e inscripciones.


    —Esta es la estela dieciséis —dijo tocándola—, representa a Hasaw Kan Ka´awil celebrando una ceremonia para el final de un periodo importante. Aquí abajo no sé lo que dice porque los símbolos están muy desgastados, pero puede que esté relacionado con la pirámide.


    Tras la explicación, subimos al templo de la Serpiente Bicéfala por unas escaleras de piedra hasta la crestería. Al llegar a lo alto, las vistas me sobrecogieron: la pirámide parecía una isla en medio de un inmenso océano de color verde. Había árboles por todas partes; no me extrañaba que considerasen a este lugar como el segundo pulmón del planeta. Juan hizo una ofrenda a base de frutos secos y golosinas que había comprado en el aeropuerto, depositándolos en el suelo con reverencia a la vez que murmuraba algo en dialecto maya. Me hizo mucha gracia.


    —¿Qué? No encontré otra cosa —dijo encogiéndose de hombros.


    Saqué la calavera de la mochila y la coloqué en el centro de la plataforma. Después de unos minutos con las manos encima, no pasó nada. En otras ocasiones notaba las vibraciones de la calavera o alguna variación en la temperatura de la superficie, pero en esta ocasión no ocurrió nada.


    —No sé qué pasa —comenté incorporándome—. No percibo nada.


    —¿Qué? ¿Qué carajo quieres decir? —respondió Juan exaltado.


    —Pues eso, que no se activa.


    —¡Cómo que no se activa! ¡¿Por qué?!


    —No lo sé…


    —¡Joder!


    —Igual esta no es la puerta.


    —¿Qué no es la puerta? —exclamó, tirando el sombrero al suelo con rabia. Sacó el gausímetro para medir el campo electromagnético, pero no detectó nada; apenas una pequeña radiación.


    —La pirámide está llena de andamios, postes y hierros, y puede que las reformas neutralicen de alguna forma los campos telúricos —comenté.


    Entonces, recordé lo que me dijo don Manuel en su casa: «Las puertas están vivas y a veces cambian de lugar solas. Ese es el trabajo de los guerreros, localizar los lugares de poder y activarlos».


    —Esta no es la puerta —le dije a Juan bajando de la pirámide.


    —¿Y dónde está?


    — No lo sé. Hay que buscarla.


    —¿Estás zumbado o qué? ¡Esto es enorme! No puedes rebuscar en todos los edificios como si estuvieras en la cocina de tu casa.


    —Confía en mí por una puta vez ¡Vale!


    Pero la verdad es que no tenía ni la más remota idea de dónde podía estar. Comencé a correr por la calzada hasta la plaza de las Pirámides Gemelas. Eran muy altas, solo un poco más bajas que la pirámide de la Serpiente Bicéfala. Me acerqué a la primera pirámide para tocarla, pero no percibí nada en especial. Toqué varias plataformas y basamentos piramidales, pero tampoco sentí nada. Me quedé embobado mirando el cielo. Entonces vi una señal. Era un águila girando en torno a una de las pirámides, luego un segundo aguilucho se unió al primero; eso me recordó la experiencia con don Manuel en Mayapán. Me acerqué a la pirámide, y al poner mis manos encima percibí una fuerte energía.


    —¡Es aquí! ¡Es aquí! —exclamé.


    —¿Aquí? —dijo el arqueólogo resoplando— ¿Cómo sabes que es aquí?


    —Mira. —Le enseñé los pelos del brazo erizados.


    —Oh, vaya, así que ahora las gallinas son guardianes de la tradición ¡Déjate de bobadas! Yo tengo el culo pelado y no por eso soy un puñetero mono.


    Lo miré enfurecido. A punto estuve de darle un puñetazo y mandarlo todo al carajo. Pero pensé en la promesa que le había hecho a don Manuel y controlé mis impulsos.


    —Si no me crees, tócala.


    —No creo que…


    No terminó de apoyar sus manos en ella cuando su rostro se transfiguró.


    —Joder, pues ahora que lo dices… sí que se percibe algo.


    —Ves, te lo dije... ¡Eres un bocazas!


    —No lo entiendo —dijo, tocándose el bigote pensativo—. Lo estudié todo con mucho detenimiento y llegué a la conclusión de que la ciudad tenía la forma de una gran cruz cósmica orientada al este-oeste, o sea al cuarto templo de la Serpiente Bicéfala. Por allí debería manar todo la fuerza positiva, la fuerza negativa y la fuerza neutra que concilia a las dos primeras. Y el cuarto templo sería la punta de esa cruz…


    —Sí, puede ser, sobre el papel; la realidad es bien distinta. Don Manuel me explicó que los vórtices de energía a veces se mueven y hay que buscarlos. Quizá se haya movido. Además, ¡puede que miraras la cruz desde la perspectiva equivocada!


    —¿Equivocada?... No lo creo.


    El arqueólogo sacó el gausímetro. El resultado obtenido era de 30 MV (megavoltios), mientras que tres metros más arriba era de 40 MV. En otras palabras, ¡la intensidad aumentaba con la altitud! Me explicó que había dos posibles motivos para esto: en primer lugar, que la fuente de radiación electromagnética estaba encima de la pirámide, lo que abría la posibilidad de que hubiera fuentes artificiales de energía. Otra opción era que la pirámide se convertía en una prueba práctica de la existencia de fenómenos no hercianos sobre los que Nikola Tesla habló hace más de cien años. Sea cual fuere la naturaleza de la radiación, lo que estaba claro es que su función era la de generar energía. Extrajo el portátil de la mochila y empezó a trazar sobre la pantalla táctil diferentes líneas: norte-sur, este-oeste, suroeste-noroeste… haciéndolas coincidir con los diferentes templos y pirámides del recinto.


    —Joder, pues, puede que tengas razón. Entonces, si la puerta no está en el templo cuatro, ni en el templo dos, tiene que estar...


    Escuchamos el ruido de un todoterreno que se acercaba por la calzada.


    —Ssssh, calla —le ordené tapándole la boca.


    Le hice una seña a Juan y subimos las escaleras de la pirámide hasta lo alto del templo donde nos escondimos. Poco después, llegó el todoterreno a la plaza y se detuvo. Las puertas se abrieron y bajaron dos hombres, cogieron algo de la parte de atrás y el todoterreno se marchó dejándolos ahí. Los desconocidos se pusieron a recoger basura del suelo con unos pinchos. Por suerte no eran militares ¡eran trabajadores de la limpieza! Así que no nos quedó más remedio que esperar a que se fueran.


    Minutos después, Juan estaba tan aburrido que empezó a quitarse las ramitas y los insectos que se le habían quedado enredados en la ropa; ponía su dedo índice detrás del pulgar y les daba un golpe seco a los escarabajos que se estrellaban contra la pared. Luego, comenzó a hablarme de su vida:


    —Mi padre fue un narcotraficante —dijo—. Tenía apenas nueve años cuando me lo contó. Lo hizo con crudeza, sin esconderse ni rebajando un ápice la gravedad de sus crímenes. “Hijo, soy un bandido, pongo bombas, secuestro y me dedico a eso”. Me lo dijo sin medias tintas. Como iba a imaginar que mi padre, el mismo papá que años antes iba a jugar conmigo, que me llevaba al colegio y a los partidos de fútbol... iba a cometer esas atrocidades. Tres años después, aquel hijo de puta desapareció para siempre. No volvimos a saber nada más de él en años. No sabíamos si se fue, si murió o lo mataron. Me daba igual. Años después, nos dijeron que lo mató el Ejército mexicano. Eso nos dijeron.


    Tras la explicación se bajó el ala del sombrero y me dijo que iba a echar una cabezadita. Yo me quedé vigilando a los de la limpieza. Casi una hora después, volvió a aparecer el todoterreno para recoger a los trabajadores y se fueron.


    —Vamos, no hay tiempo que perder —dije zarandeando al arqueólogo.


    Saqué la calavera de la mochila y la coloqué en el centro del templo con las cuencas orientadas hacia la pirámide gemela. Puse mis manos encima y proyecté toda mi intención y mi energía en ella.


    Una corriente eléctrica recorrió mi espina dorsal.


    Se escuchó un estruendo y un haz de luz de color azul eléctrico salió disparado de las cuencas de la calavera e impactó en la pirámide gemela; allí se dividió en tres rayos; un rayo salió por el flanco del templo hacia el sur, otro hacia el noroeste y otro salió por detrás hasta el templo de la Serpiente Bicéfala.


    Era increíble, los haces de luz habían formado en el espacio una cruz gigantesca de 200 metros de largo por 200 de ancho. Poco a poco la luminosidad se desvaneció y dejó un mágico resplandor de tonalidades verdosas como el que puede observarse en las auroras boreales.


    De improviso, apareció el todoterreno en la plaza, Pegó un frenazo y salieron varios hombres del interior. La cara de Juan era un poema, y se le contrajo, desplomándosele el bigote. Sus estados emocionales parecían reflejarse en el bigote: siempre que se encontraba de buen o mal humor las puntas del bigote se le encorvaban hacia arriba o hacia abajo como un emoticono. No es que tuvieran vida, pero casi.


    —¡Tenemos que largarnos! —gritó.


    Los soldados encendieron unas linternas, se dividieron en grupos de dos y empezaron a registrar las inmediaciones. Sabíamos que era cuestión de tiempo que nos encontraran, así que bajamos por la parte de atrás de la pirámide. Cuando nos faltaban unos pocos escalones para pisar tierra firme, de pronto, uno de los vigilantes nos iluminó con su linterna.


    —¡Aquí, están aquí! —dijo dando la voz de alarma.


    Echamos a correr por la calzada lo más rápido que pudimos. En los primeros metros Juan fue bastante ligero, pero luego empezó a fatigarse y disminuyó mucho el ritmo. Teníamos que despistarlos, así que nos metimos por otra calzada paralela hasta llegar al Complejo «R», al este de la ciudad.


    —Acá —dijo Juan señalando un altar piramidal de unos quince metros de altura. La pequeña pirámide estaba cubierta de frondosos árboles de los que colgaban lianas. Subimos las escaleras a trompicones y al llegar a la cumbre descubrimos, para nuestra sorpresa, que no había salida, solo árboles y una charca cenagosa entre la pirámide y la valla que delimitaba el recinto. En eso, apareció el todoterreno con los vigilantes.


    —¡Ostias!, parece que vamos de Guatemala a «Guatepeor» —dijo el arqueólogo, sacudiendo el sombrero con rabia.


    Recorrimos la pequeña plataforma para encontrar una vía de escape, pero no había salida. Solo teníamos dos opciones: esperar allí y hacer frente a los guardias con el machete o atravesar la charca cenagosa. Al final nos decantamos por la segunda opción. Juan desenvainó el machete y cortó una de las lianas que colgaban de los árboles.


    —Esto lo vi en una película de Indiana Jones —dijo agarrándose a la liana—. Vamos a salir de aquí como unos superhéroes. Agárrate.


    Me amarré con fuerza a la enredadera y nos tiramos al vacío con la esperanza de que la liana pudiera llevarnos más allá del cenagal. Pero, al llegar a la vertical, nuestro peso era demasiado y la liana se rompió. Menos mal que había una buena capa de fango que amortiguó nuestro golpe porque, si no, seguro que nos habríamos roto las piernas y nuestra aventura hubiera terminado ahí. Salimos del pantano arrastrándonos a cuatro patas y nos internamos en la selva perdiendo de vista a los vigilantes.


    A partir de ahí nos enfrentamos a unos enemigos más minúsculos: los mosquitos e insectos que se abalanzaban sobre nosotros como kamikazes en la Segunda Guerra Mundial. Fueron tantos los aguijonazos que nos dieron que perdimos toda sensibilidad en el cuerpo. Cuando llegamos al coche parecíamos dos patatas, más que dos superhéroes.
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    Retrasos inesperados


    Para pasar la calavera por la aduana del aeropuerto tuvimos que hacer el mismo procedimiento que en la aduana mexicana. Juan recubrió la calavera con pasta de azúcar y la pintó con vivos colores dándole el aspecto de la calavera del Día de Muertos. Ya de vuelta en el aeropuerto, Juan me dijo que la siguiente puerta que íbamos a activar se encontraba en Perú. Pero tuvimos problemas con los billetes, y la compañía aérea que hacía vuelos regulares a ese país nos dijo que había un retraso en la salida, y nos ofrecieron una cena gratis mientras esperábamos otro vuelo que saldría a las dos de la madrugada. A la una de la mañana nos comunicaron que el vuelo se había cancelado y que nos llevarían a un hotel para esperar al día siguiente. Fuimos en un ómnibus que tendría capacidad para veinte personas, pero éramos al menos unas cincuenta. No habíamos terminado de llegar al hotel y sonó el teléfono para avisarnos que debíamos volver al aeropuerto; todo esto a las tres de la mañana. Resumiendo, el vuelo salió a las siete del día siguiente y sin haber podido pegar ojo.


    En el aeropuerto de Lima, cogimos otro vuelo a Cuzco, la ciudad sagrada de los incas. Ya en el avión, Juan me dio más información sobre nuestro destino:


    —La cordillera de los Andes es como una gran columna vertebral que recorre todo el continente americano. En ella hay muchos vórtices de energía y lugares de poder: Tiwanacu, Nazca, el lago Titicaca, los Andes, Tikal, Cuzco, el valle sagrado y su corazón energético, Machu Picchu; puerta dimensional activa y muy potente. Si Cuzco es «el ombligo del mundo», Machu Picchu es «el corazón», una ciudad consagrada a la espiritualidad en la que vivían miles de sacerdotes incas. Pero el verdadero centro del corazón de Machu Picchu es el Tintihuatana o piedra del Sol: la tercera puerta.


    
      [image: ]
    

  


  
    21


    PUERTA TRES


    Machu Picchu (Perú)


    Salimos temprano por la mañana a la estación de Ollantaytabo donde un tren nos llevaría a Machu Picchu. Cruzamos el valle sagrado hasta Aguas Calientes. Al bajar del tren, dos indígenas le ofrecieron a Juan tres hojas de coca en señal de bienvenida. A continuación, fuimos a arreglar los papeles para ir a Machu Picchu, pero nos dijeron que no se podía subir porque estaban realizando trabajos de restauración en el recinto; nosotros sabíamos que eso era mentira y que el verdadero motivo era otro: impedir el acceso a la urbe.


    Como no había autobuses disponibles ni ningún otro medio de transporte que subiera a la ciudad inca, decidimos alcanzarla andando. Compramos botellas de agua y algunos víveres y ascendimos por una serie de escarpados y revirados caminos que nos destrozaron las piernas: escaleras de piedra, abruptas colinas, bloques de granito... El último tramo transcurría por una senda hasta encontramos de frente con la impresionante ciudad de Machu Picchu.


    La entrada fue traumática, pues nada más llegar sentí mal de altura y empecé a vomitar. Juan sacó las tres hojas de coca que le habían dado los indígenas y me dijo que las metiese en la boca lo más rápido posible. Así lo hice, las mezclé con un chicle de fresa e hizo su efecto con rapidez.


    Impresionaba la belleza y majestuosidad de las montañas que rodeaban la ciudad. Las laderas montañosas estaban tapizadas con una frondosa vegetación y el río Urubamba pasaba enroscándose entre ellas como una gigantesca serpiente plateada. Era un lugar que rezumaba majestuosidad y belleza por todas partes. Me quedé mirando una de las montañas con forma de nariz inca.


    —Se llama Wayna Picchu, que quiere decir Montaña Joven —comentó Juan.


    —¿Ahí está la puerta? —le pregunté.


    —No. La puerta se encuentra al oeste de la ciudad, en un lugar llamado Intihuatuna, o Piedra del Sol. Pero antes tenemos que subir a la montaña de Wayna Picchu para hacer una ofrenda a los Apus, los espíritus de las montañas.


    Como no sabíamos si había vigilantes o soldados, rodeamos la ciudad por el noroeste para pasar desapercibidos y subir a la montaña de Wayna Picchu. La irregular topografía nos obligó a escalar terrazas de cultivos, escalinatas, graderías y canales hasta llegar a los pies de la montaña. A partir de ahí, tuvimos que continuar ascendiendo por un camino de medio metro de ancho con un enorme precipicio en el que, si te despistabas y dabas un resbalón, no lo contabas. Ya arriba, me sorprendió descubrir nuevas construcciones incas y una enorme oquedad. Nos quedamos mirando asombrados la ciudad de Machu Picchu. Los contrastes de luces y el paisaje montañoso creaban un efecto único.


    —Si te fijas —explicó Juan—, la ciudad tiene forma de cóndor, figura mítica del cielo incaico, Kay Pacha.


    Tras decir eso, dejó la mochila en el suelo y sacó el portátil para enseñarme un plano de Machu Picchu.


    —La ciudad se divide en tres grandes sectores: el barrio popular, en la parte sur de la ciudad, el barrio de los sacerdotes y de la nobleza, y el barrio sagrado, que incluye el Templo del Sol y el Intihuatana. Ese es el epicentro de la ciudad donde habitaban las Vírgenes del Sol, la casta de sumas sacerdotisas del imperio y el meollo de todo el asunto. Durante los solsticios la piedra se alinea con la montaña del Wayna Picchu, simulando el descenso de una cuerda con la que los incas pretendían amarrar al astro rey. Para llegar hasta ahí tenemos que bordear el noroeste de la ciudad, por aquí, cruzar esta plaza, y subir por una escalera hasta lo alto de esta meseta.


    Sacó unos prismáticos de la mochila y se puso a inspeccionar la zona con ellos.


    —No veo ningún guardia; algo muy raro, muy raro... pero, que… ¡Malditos pendejos! Están expoliándolo todo. Mira —dijo, pasándome los prismáticos. Al observar en la dirección que me señaló Juan, pude ver a un grupo de trabajadores sacando escombro y tierra de un túnel excavado en uno de los edificios.


    —¿Que están haciendo? —pregunté.


    —Están saqueando una tumba… Cabrones caciques.


    El arqueólogo me quitó los prismáticos y empezó a buscar algo con ellos. Cuando encontró lo que estaba buscando, me pasó los prismáticos. Al mirar por las lentes vi un montículo al noroeste de la ciudad con una plataforma y un pedestal en el centro.


    —¿Ves el pedestal?


    —Sí.


    —Pues ahí está la puerta.


    —¿Y has pensado cómo vamos a hacer para llegar ahí sin ser vistos?


    —Sí. Andando.


    —¿Andando? ¿A plena luz del día? ¿No será demasiado arriesgado?


    —Tranquilo. Esperaremos a que caiga la noche.


    Bajamos de la montaña antes de que oscureciera y cruzamos la urbe ocultándonos entre las edificaciones. Un poco antes de llegar al templo con el pedestal, nos cruzamos con unos trabajadores indígenas que nos ignoraron como si fuéramos fantasmas o estuvieran drogados por algún tipo de fármaco. Empecé a sentir malas vibraciones. Una figura oscura se revolvió entre las sombras. Se escucharon unos pasos y aparecieron varias sombras corriendo por un callejón.


    —Tenemos que salir de aquí —le comenté a Juan.


    Pero, cuando quisimos abrimos paso entre los trabajadores, ya era demasiado tarde. Las sombras echaron a correr hacia nosotros. Nos metimos por una calle larga hasta dar a un patio con cuatro o cinco edificios con forma trapezoidal. Cerca resonaba el ruido indescifrable de decenas de personas que caminaban en tropel por todos los niveles de la ciudad sagrada; un ruido que apenas lograba atravesar el martilleo de la sangre en mi sien. Mi cuerpo entero estaba bañado en sudor, las piernas me flaqueaban debido a la altura y me dolía cada músculo del cuerpo. La mala suerte hizo que Juan tropezara y cayera al suelo de bruces. Me agaché para ayudarlo a incorporarse, pero justo en ese momento aparecieron tres soldados armados. Nos encañonaron.


    —¡Alto! —vociferó uno de ellos, apuntándonos con un fusil.


    —Mierda. Son los caciques —susurró Juan.


    Se escucharon pasos y aparecieron más soldados por otra calle. Nos rodearon, apuntándonos con los cañones de sus armas.


    —¿Quiénes son? ¿Qué hacen aquí? —nos preguntó el que parecía ser el manda más.


    —Hello —dijo Juan, con acento americano—, me llamo Willy, y mi compañero se llama Peter. Somos científicos americanos y estamos investigando la fauna y flora del lugar. ¿Pasa algo?


    —Ya… Y yo soy Papá Noel y estoy en el Polo Norte. Muéstrame tus papeles, cara cacharro.


    —Yes, yes —respondió el arqueólogo—. Vaya. No sé donde están —dijo rebuscando nervioso en los bolsillos de los pantalones—. Los debo de haber dejado en el hotel.


    —¿Y qué llevan ahí? —le preguntó el soldado tirando de la mochila.


    —Nada, nada, comida y cosas de primera necesidad, quité.


    Juan se resistió y el soldado le dio un culatazo en el rostro con el subfusil. Le quitó la mochila y la vació en el suelo llenándolo con todo tipo de cosas: papeles, planos, comida, botellas de agua, los prismáticos y una linterna.


    —Exijo una explicación por el trato recibido, sino llamaré a la embajada americana —replicó Juan sangrando por la mejilla.


    —No estás en condiciones de dar órdenes, payaso, así que te aconsejo que mantengas la boquita cerrada. Ahora a lo que nos importa. ¿Dónde está?


    —¿El qué?


    —Lo sabes muy bien, cara cacharro: la calavera.


    —Nosotros no tenemos ninguna calavera.


    —¿Ah, no? ¿Entonces por qué huíais?


    Los soldados me ordenaron que vaciara mi mochila en el suelo. Yo sabía que si se hacían con la calavera de cristal todo el trabajo que habíamos hecho hasta el momento no habría servido para nada, así que me resistí a entregársela. Hubo un forcejeo y uno de los soldados me dio un golpe en la boca del estómago que me hizo hincarme de rodillas en el suelo. El soldado abrió mi mochila y al descubrir la calavera se le transfiguró el rostro.


    —Vaya, vaya, pero qué tenemos aquí —murmuró cogiéndola y alzándola en el aire como si fuera una pelota de fútbol—. Así que esta es la famosa calavera. Imaginaba que tarde o temprano aparecería.


    De pronto, la montaña tembló bajo nuestros pies, las paredes de algunas edificaciones temblaron desprendiéndose algunos cascotes de piedra. Era como si a la calavera no le hubiera gustado que la cogiesen unas manos extrañas y manchadas de sangre.


    —¿Qué ha sido eso? —rugió el militar.


    —La calavera. No les gusta lo que les estáis haciendo —expresó Juan con el rostro ensangrentado.


    —Pucha —se quejó el soldado escupiendo al suelo. Se quitó la chaqueta y envolvió la calavera con ella para evitar tocarla con las manos—. Llevo años esperando este momento y ningún puto chiflado me va a jorobar el plan.


    —Acaso sabes que es lo que quieren hacer con la calavera —le insinuó Juan.


    —Me importa una mierda, cara cacharro. Cuando entregue la calavera tendré tanta lana que ya no necesitaré currar nunca más. Llévenselos.


    Los soldados nos pusieron unas bridas en las muñecas y nos condujeron hacia la parte sur de la ciudad, a una especie de torreón inca donde nos encerraron. Estábamos dentro de una habitación de piedra completamente vacía. Solo había dos pequeños ventanucos por los que entraba la claridad del cielo estrellado. A través de las rendijas de la puerta, se veía la silueta de un soldado andando de un lado a otro. Nuestra situación era muy grave. Estábamos atrapados, teníamos las manos atadas y no sabíamos dónde habían llevado la calavera.


    —¡Mierda, mierda y mierda! —masculló Juan dando puntapiés contra la pared.


    —Tranquilízate.


    —¡Joder! Pero cómo quieres que me tranquilice, estos cabrones nos han fastidiado el plan. Estamos bien jodidos.


    —Ya se nos ocurrirá algo.


    Me asomé por la ventana. La noche había extendido su manto negro sobre las ruinas de la ciudad. Me quedé mirando la montaña de Wayna Picchu. No dejaba de pensar en la calavera e intenté llamarla telepáticamente. Estaba tan conectado a ella que aún podía notar su fuerza; sabía que no estaba muy lejos. Me quedé observando la habitación y tuve una idea. Si una cosa había en este lugar eran piedras, así que me puse a inspeccionar la pared para buscar una lo suficientemente afilada como para cortar la brida. Lo intenté con algunas, pero estaban tan erosionadas por las inclemencias del tiempo que no le hacían el más mínimo rasguño al plástico. Al final, conseguí sacar una piedra medio suelta que había en la pared y empecé a darle golpecitos contra otra piedra hasta que quedó más o menos astillada. Le dije a Juan que la cogiera con fuerza y me coloqué de espaldas a él para rozar la brida contra el borde astillado de la piedra. No resultó sencillo, pero tras unos minutos de esfuerzo y sangre, tiré de las muñecas con fuerza y la brida se rompió. Acto seguido cogí la piedra y liberé a Juan. Habíamos conseguido quitarnos las bridas, pero seguíamos encerrados. No iba a resultar sencillo escapar. En el exterior había un soldado haciendo guardia y las ventanas del interior eran demasiado pequeñas como para pasar por ellas, y, aunque pudiéramos pasar, justo debajo había un precipicio de más de veinte metros de altura; un lugar perfecto si lo que querías era romperte la cabeza para hacerte una liposucción de sesos.


    —Antiguamente —explicó el arqueólogo metiendo la mano en un pequeño hueco de la pared— los incas solían tener pasadizos ocultos para huir en caso de asedio. Solía estar en las casas de los nobles y de la gente pudiente. Cómo no se me había ocurrido antes. Vamos, ayúdame.


    Empezamos a sacar piedras como locos, una, luego otra, y otra, y otra más... hasta hacer un hueco considerable en la pared. Tras quitar unas piedras más, apareció un pequeño pasadizo. No sabíamos a dónde conducía, pero no teníamos otra opción, así que nos introdujimos por él. Fuimos arrastrándonos varios metros por el angosto y claustrofóbico pasadizo hasta llegar a una pared de piedra por la que se filtraba luz del exterior. Al otro lado podía escucharse un potente zumbido, acompañado de voces de soldados. Quitamos algunas piedras y empezaron a surgir finos haces de luz del exterior. Al mirar por una de las rendijas, vi un gran generador de gasoil encendido y varios soldados fumando y bromeando entre ellos. Esperamos. Minutos después, uno de los soldados anunció que tenía que ir a hacer guardia, y se marcharon. Cuando la zona quedó despejada, quitamos las piedras de la pared hasta salir al exterior. Escuchamos un estruendo y, al darnos la vuelta, vimos salir una humareda por el conducto por el que habíamos salido; el conducto se acababa de derrumbar. Por suerte, el motor hacía tanto ruido que los soldados no lo habrían escuchado.


    Ahora nuestra prioridad era encontrar la calavera. No sabíamos dónde estaba, pero mi intuición tiraba de mí al noroeste de la ciudad. Cruzamos unas terrazas y nos metimos por una serie de edificios hasta llegar a una plaza. Allí, nos escondimos en un edificio conocido como el Templo de las Tres Ventanas, llamado así por tener tres ventanas en uno de sus muros. Justo debajo, vimos el campamento de los soldados, donde habían instalado varias tiendas.


    Estaba iluminado con focos alógenos alimentados por el generador. Un soldado hacia guardia andando de un lado para otro. Algo me decía que la calavera se encontraba en una de las tiendas, en la más grande. No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía, y se lo comenté a Juan.


    —Bien, pues si está ahí, tenemos que recuperarla antes de que vean que no estamos. Vamos a darles a los soldados su propia medicina.


    Bajamos al campamento ocultándonos entre las paredes y nos escondimos en un edificio en ruinas.


    —Escucha atentamente —me comentó Juan—. Vamos a hacer la típica estrategia militar de infiltración. Yo llamaré la atención del soldado hacia ahí y, cuando entre por la puerta, le golpearé la cabeza, y lo dejaré inconsciente. Entonces tú, sales corriendo a la tienda, recuperas la calavera y sales pitando con ella hacia el Templo del Sol que se encuentra allí —dijo señalando al sur—, al final de esa escalinata. ¿Entendido?


    —Sí.


    —Mientras tanto, espera aquí escondido hasta que yo te dé la señal. Y, si algo sale mal, corre. ¿Ok?


    —Ok.


    Juan salió del edificio y se escondió detrás de un muro. Esperó a que el soldado pasase y, cuando estaba de espaldas, le golpeó la cabeza con una piedra. Juan me dio la señal y salí de mi escondrijo y atravesé la plaza. De pronto, salió un soldado de una de las tiendas. Juan tiró una piedra al otro lado donde me encontraba para distraerlo. El soldado apagó el cigarrillo con la bota y caminó hacia donde Juan había tirado la piedra. Al pasar junto a un muro, el arqueólogo le golpeó con un peñasco en la cabeza al soldado, que cayó como plomo al suelo. Yo aproveché para entrar en la tienda grande. En el interior había dos soldados que roncaban en una colchoneta y una mesa plegable con nuestras mochilas encima. Cogí mi mochila y salí de la tienda hacia el pedestal.


    Cuando llegué al altar, Juan estaba allí esperándome. La piedra de la Montaña-Pirámide sagrada permanecía erecta sobre la plataforma. Podía sentirse su fuerza, que fluía hacia el exterior. No había tiempo para divagaciones, saqué la calavera a toda prisa y la puse encima del pedestal de roca. Coloqué mis manos sobre ella y me concentré en activar la puerta. A los pocos segundos, la calavera se encendió y la plataforma en la que nos encontrábamos empezó a vibrar.


    Un potente trueno seguido de un estallido azul iluminó el montículo y pareció partir la piedra en dos.


    Me quedé pasmado. No sé si fue debido a la falta de oxigeno, a la altitud o a los efectos de las hojas de coca, pero de pronto experimenté la presencia de puertas dimensionales, templos de luz, urbes subterráneas de cristal fulgente y líneas luminosas por toda la ciudad inca.


    —¡Tenemos que largarnos de aquí! —vociferó Juan.


    Sin embargo, yo continué pegado a la calavera. No reaccionaba. El arqueólogo, al darse cuenta de lo que ocurría, se acercó para ayudarme aun sabiendo que tenía terminantemente prohibido tocar la calavera. Todo sucedió muy rápido. Las prisas y los nervios le jugaron una mala pasada, y cometió la imprudencia más grande de todas: coger la calavera con sus propias manos.


    Se escuchó un fuerte chispazo, y el arqueólogo cayó al suelo fulminado con la calavera pegada a las manos y convulsionando como si estuviese agarrado un cable de alta tensión.


    Al volver en mí, un inmenso agotamiento había invadido mi cuerpo. Las piernas me flaquearon y caí al suelo. Sabía que, si no hacía algo pronto, la calavera mataría a Juan en pocos segundos, así que con las pocas fuerzas de las que disponía, me arrastré hacia él para quitarle la calavera de las manos. Luego, le froté en el entrecejo con fuerza como había hecho don Manuel conmigo y me tumbé a un lado boca arriba. No podía más. De improviso, se escucharon a lo lejos las voces de los soldados en el campamento militar. Me arrastré como pude hasta el arqueólogo y empecé a zarandearlo.


    —¡Juan, Juan, Juan, despierta!


    —Qué... coño ha pasado —balbuceó.


    —Cogiste la calavera y te caíste frito al suelo. Tenemos que irnos, los soldados nos están buscando.


    —Joder, cómo me duele la puta cabeza —se quejó, llevándose las manos a las sienes.


    —¿Puedes caminar?


    —No lo sé..., voy a intentarlo.


    Al intentar incorporarse, las piernas se le doblaron y tuve que ayudarlo a levantarse.


    —¿Dónde está la salida? —le pregunté.


    —Por allí —dijo, indicando hacia el sur de la ciudad.


    Bajamos de la plataforma y al cruzar la plaza escuchamos varios disparos. Nos metimos por un callejón oscuro y poco después nos internamos en las montañas. Los soldados continuaron un rato más detrás de nosotros, disparándonos, luego, hubo un silencio y dejaron de perseguirnos.


    Nos detuvimos en un claro para coger aire y echar un vistazo a la ciudad. De la plataforma del Intihuatuna salía un tubo de luz hacia el cielo estrellado iluminando la ciudad inca. Pareció amanecer. Las ruinas de la ciudad sagrada y la emblemática montaña Nariz de Inca se transformaron en un espectáculo mágico. Machu Picchu renació y el milagro se repitió una vez más.
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    La prueba del aire


    En los días siguientes nos enteramos por las noticias de que unos «caza tesoros» habían profanado algunos de los templos en la ciudad de Machu Picchu. Nosotros sabíamos que todo era un montaje de los caciques para justificar la presencia militar en la zona y confundir a la población. Eso nos demostraba hasta dónde podían llegar los poderosos para recuperar la calavera y lo importante que esta era para ellos. A partir de ese momento tendríamos que andar con mucho más cuidado, ya que los soldados nos habían visto la cara y podrían reconocernos.


    Me encontraba tomando un té en casa del arqueólogo. Don Manuel me explicaba la función del enlazador de mundos y otros temas relacionados con la tradición en la jardinera de la parte de atrás de la casa.


    —Si dejo un solo día de hacer esta limpieza —dijo arrancando unas yerbas—, todo el trabajo será en balde. Las yerbas rápidamente invadirían la parcela ahogando a las plantitas. Así es el trabajo del guerrero. Desde que amanece hasta irse a descansar, y mientras dormimos. Mira ¿ves esta plantita? —me preguntó, señalando una mata de hierbas.


    Me acerqué para observarla. Parecía una planta normal, como el resto.


    —¿Qué es?


    —Es una planta de poder —explicó—. Te ayuda a «transportarte por el aire» e ir a otras dimensiones. En eso consiste la cuarta prueba: la del Aire.


    —¿Y cómo esa plantita puede ayudarme a transportarme por el aire?


    —No seas tan curioso —replicó—. Los imprudentes las consumen fuera de contexto y muchas veces se internan en callejones sin salida. Las plantas necesitan de los que las consumen, y los que las consumen, de estas. Es un intercambio: visión por energía humana. Las plantas de poder son seres de una inteligencia superior y, si uno establece una relación inapropiada, es decir, fuera de su contexto, en lugar de ser puertas hacia otras dimensiones, se vuelven jaulas que nos separan de la posibilidad de experimentar eso. Quieres probarlas, ¿verdad?


    Pensaba que i lo probaba captaría lo que me estaba diciendo sobre el poder y la inteligencia superior de las plantas, y una especie de avaricia interior me impulsó a experimentar eso de lo que me hablaba.


    —Sí, me gustaría —contesté.


    —Está bien —dijo, incorporándose—. Vas a experimentar con ellas. Y cuando suceda lo que tenga que suceder, veremos.


    Don Manuel recogió algunas hierbas y preparó una mezcla en un cigarro; parecía un habano.


    —Quieres probar, aquí tienes —dijo.


    —¿Cómo hago, don Manuel?


    —Solo pita lo suficiente y retén lo más que puedas el humo. Lo demás, déjalo en mano de nuestras amigas.


    En las primeras caladas no pasó nada que llamara mi atención. Era muy gracioso, eso sí, sentirme como borracho y lúcido, con fuertes ganas de reír. Como a la mitad del cigarro, don Manuel me invitó a sentarme a la sombra de un árbol llamado Pirule y me comentó que las ramas servían para hacer limpias. Luego, empezó a contarme anécdotas de cuando era joven; cuando probó el tabaco por primera vez, los líos amorosos en los que se metía y lo distraído e impulsivo que era. Nos echamos unas risas y todas mis preocupaciones se esfumaron de golpe. Estaba completamente desinhibido.


    —¿No te dice algo? —me preguntó.


    —Lo único que me pasa es que me da sueño —me reía, y no supe decirle nada más. Quise detener el experimento, ya que no veía que llegara a algo más y, además, me estaba durmiendo. Se lo comenté con esa sensación de que no había pasado nada extraordinario. Él, con su forma simple y directa de decir las cosas, me confirmó que estaba muy cerca, que no me impacientara.


    Fue en las últimas caladas cuando estaba a punto de tirar la toalla. Por momentos mi percepción se acrecentó. La intensidad de los colores y detalles del paisaje que me habían pasado inadvertidos, aumentaron: percibí sonidos extraños, temperaturas cambiantes de un lugar a otro. Mis ojos y mis oídos ya no eran los que escuchaban los sonidos ni los que veían las formas, era mi cuerpo, que ya no era de carne y hueso, sino de pura energía.


    Todo cambió: los árboles, el viento, los animales, ¡todo! Las montañas estaban iluminadas y las flores encendidas como si fueran bombillas. Los troncos de los árboles ya no eran de madera sólida, sino que estaban compuestos por miles de fibras y hebras de luz que entraban y salían por las hojas. Me di cuenta de que no eran mis ojos quienes miraban el árbol, sino que era el árbol quien me miraba. De pronto, vi algo frente a mí. Era una luminosidad parecida a la que vi la primera vez en su casa de los volcanes. La luz adoptó una forma luminosa, etérea, semejante a una mujer con pliegues de luces de colores y un velo blanco que le cubría el rostro. Era muy hermosa.


    —Don Manuel, don Manuel —repetí, emocionado—, estoy viendo al ser ese que usted dice de las plantas de poder, no puedo creerlo, lo estoy viendo, lo estoy viendo…


    Estaba eufórico. Nunca había visto nada parecido. Cuando le comenté mi experiencia, don Manuel sonrió y se quedó mirándome como si fuera un niño pequeño.


    —¿Estoy soñando? —le pregunté.


    —Ensoñando —respondió—, y todo a la vez… ¿Te das cuenta de este momento?


    —Sí, aunque mi mente no deja de jugar a la ruleta rusa con los pensamientos verdad-mentira.


    —No lo puedes evitar, son tus hábitos escolares. Eso siempre estará allí, en la madeja, es su naturaleza, pero lo crucial es que te des cuenta de que todas esas imágenes que has visto no son más que parte del sueño, una ilusión.


    Me miró con esos ojos que parecían impregnarlo todo, y dijo:


    —Has visto lo que la plantita quería que vieras. Te has dejado atrapar por el espíritu del viento y el campo profundo de las plantas, le entregaste tu poder, y ellas te dieron a cambio su visión.


    —Ya...


    —Tenlo en cuenta para la próxima vez.


    —Lo tendré.


    —Lo maravilloso de lo extraordinario es que ocurre. Y del modo más inaparente y cotidiano. No hace falta fumar esto para ver, ni tomar ninguna sustancia. A veces lo misterioso aparece desde el más profundo silencio, del mismo vacío, donde somos, es la apertura a posibilidades ilimitadas. Esa es la llave que abre el camino del guerrero. El mundo está lleno de sueños, de sueños colectivos y sueños individuales. El trabajo del guerrero es la capacidad de despertar del sueño y distinguir lo real de lo falso, lo que está ahí de lo que no lo está. Y ahorita que has visto, ¿qué quieres hacer? Estos seres te han mostrado amablemente su realidad. Y ahora, dime, ¿quieres estar en este mundo o quedarte allí?


    —Estar aquí, estar aquí —contesté sin pensarlo.


    —Entonces no necesitas de estos seres. Ni tampoco esto —dijo quitándome el cigarro de la mano y desmenuzándolo entre los dedos— Allí, en el cielo, están los guardianes del abra y, cuando nos den el paso, cruzaremos a esos mundos nada lejanos, nada ajenos, que es parte de nuestra sangre, de nuestra memoria, de nosotros.


    Don Manuel me había dado una lección importante con la prueba del Aire. Desde ese día nunca más iba a sentir curiosidad por tomar algo que me sirviera de muletas para caminar, y tampoco volvería a preguntarle nada más sobre el enlazador de mundos y su función. Confiaba en él.


    Ese período de aprendizaje junto al anciano me sirvió para conocerlo mejor. Su vida era muy sencilla, pero llena de un gran amor y respeto por la naturaleza; hablaba con las plantas y entendía el lenguaje del viento y de los animales. Estar junto a él era aprender a cada momento, beber la vida a sorbos y degustar cada segundo como si fuese el último. Al detener mi manera habitual de relacionarme con una situación, la cual miraba siempre de soslayo y empuñando el estilete de la crítica, aprendí algo básico: a detenerme. Poco a poco, mis reacciones impulsivas fueron dando espacio a saber esperar, saber callar y saber escuchar. Y eso era la punta de un gran iceberg.
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    La prueba del inframundo


    Un día, fui con don Manuel a un ceremonial de temazcal. Fuimos a la parte más baja del jardín del arqueólogo. Allí había un círculo de piedras y una estructura en forma de domo hecha con ramas flexibles entrecruzadas. Dentro se hallaba un círculo horadado de unos diez centímetros de diámetro y en el exterior, piedras volcánicas. Yo no sabía lo que era un temazcal, y lo asociaba a palabras, humo y cánticos.


    Al caer la noche, encendieron una hoguera mientras un hombre tocaba un gran tambor de piel. Nos metimos en el interior del domo y los ayudantes empezaron a meter piedras volcánicas, aún incandescentes por el calor de la hoguera. Vertieron plantas medicinales y agua sobre las piedras, y el vapor empezó a acumularse en el interior. Comencé a sentir mucho calor y a sudar. Luego, empezaron a realizar cantos a la madre Tierra, al espíritu y oraciones. Al acabar, don Manuel me dijo:


    —Esta va a ser tu última prueba para ser un verdadero guerrero: la prueba del Inframundo. Vas a caminar por un precipicio y las fuerzas de los cuatro elementos van a estar ahí, en un tira y afloja; tirando para bien y tirando para mal. Llegarás a tu lado oscuro, donde te enfrentarás a tus fantasmas y demonios personales. Luego, si superas tus miedos, serás un verdadero guerrero. Pero, si no lo consigues, te quedarás dividido entre dos contextos de realidad y las fuerzas se apoderarán de ti. Va a ser una batalla al todo o nada. Recuerda, los verdaderos guerreros son valientes y avanzan siempre hacia adelante a pesar de los peligros.


    El sudor caía a chorros por mi cuerpo y las fosas nasales me quemaban al respirar. Después de una hora ahí dentro, no ocurrió nada, así que me entretuve mirando los recovecos y oquedades que formaban las piedras incandescentes. Estas parecieron estirarse y contraerse, y la mente me transportó a un estado de ensueño en el que empecé a verlo todo de una manera diferente. Sentí un hormigueo en los pies y vi cientos de hormigas subiendo por mis piernas. Empecé a sacudirlas y a gritar como un loco. Le dije a don Manuel que quería salir y comencé a gatear por la oscuridad para buscar la salida. Grité, chillé, reí y lloré como un niño pequeño. No dejaba de ver hormigas y bichos por todas partes: gusanos gigantes, ciempiés y cucarachas tan grandes como perros, correteando por las paredes, por el techo y por el suelo del hinipi. Era como si los miedos de mi subconsciente se hubiesen materializado. Era una locura. No podía soportarlo más. Me encogí como un erizo y me apreté las sienes con los puños. Mi mente confundía la realidad con la fantasía, si no salía de ahí iba a volverme loco.


    De pronto, sentí una corriente de aire frío por uno de los laterales del hinipi. Me acerqué y me asomé por el agujero. No había nadie ni se veía nada, solo oscuridad y las brasas incandescentes de la hoguera.


    Salí de la tienda y comencé a buscar a don Manuel. Escuché el ruido de unas pisadas y tuve miedo al pensar en la posibilidad de que hubiese un animal salvaje merodeando por los alrededores. Escuché pasos. Por encima de los pasos se oyó como un murmullo. Luego, vi una figura. Me acerqué y apareció una silueta humana. Me quedé helado. No sabía cómo reaccionar. Pensé que podía ser un indigente o un ladrón que se había colado en la casa de Juan. Salí corriendo y la sombra salió detrás de mí. Intenté dejarla atrás, pero no se apartaba, así que me paré y cogí un palo para golpearle en la cabeza. La sombra empezó a arrastrarse hacia mí hasta que pude verle la cara. Me quedé horrorizado. Tenía la cara cuarteada y seca, y me miraba con unos ojos tan negros como la noche. Eran unos ojos oscuros y arrugados como unas pasas, muertos, sin vida.


    —¿Has perdido algo? —le pregunté.


    —No, pasaba por aquí y vi la entrada abierta —respondió, golpeándome con su pestilente y putrefacto aliento. Su hedor era tan fuerte que fue como si colocaran sobre mi rostro un pañuelo empapado en cloroformo. Casi me desmayo.


    —¿Quién eres? —le pregunté.


    —¿Acaso no lo sabes? Soy tú —respondió.


    —No me vas a intimidar. Sé quién soy —dije.


    —¿Tú sabes quién eres? Ja, ja, ja. Tú no sabes quién eres.


    —Sí, sí lo sé, yo controlo mi mente.


    —Tú no controlas tu mente. Yo la controlo. Tu cuerpo y tu mente me pertenecen.


    —¡No! «No hay ninguna voz, no hay ningún vagabundo, todo está en mi mente —pensé—. Solo es eso, un truco de mi mente, un efecto secundario de las plantas, una alucinación. No me voy a dejar engañar. No hace falta saber mucho de psicología para entender que tenemos dos hemisferios cerebrales que están tomando decisiones sin parar. Sí, quizá solo sea la parte subconsciente de mi hemisferio derecho, el mismo que me provoca las alucinaciones».


    —No, no es tu mente atávica —dijo la voz—. Soy yo.


    —¡Y quién coño eres tú!


    —Puedes llamarme criminal, animal, bestia o criatura del infierno. Eso no importa. Soy lo que soy.


    —Pues tú, lo que seas, ¡déjame en paz y vete!


    —No puedo.


    —¿Por qué no puedes?


    —Porque tú me has traído... Te confesaré algo, llevaba mucho tiempo esperando a alguien como tú, tan destruido moralmente, tan miedoso, tan cobarde, tan salido. Ahora por fin nos conocemos.


    —¡Vete y déjame en paz!


    —No te resistas. No hagas que me enfade. O será peor.


    —¡Déjame en paz!


    Me alejé corriendo como un loco y me metí por el bosque hasta perderlo de vista. Vi una hoguera. Me aproximé para calentarme al fuego. En ese momento me di cuenta de que la sombra era una parte de mi miedo inconsciente, y que mi «yo», estaba compuesto por muchas subpersonalidades, cada una de ellas en contradicción con las demás. Pero «eso» que había visto no era mi verdadero ser.


    Al darme cuenta de ello, accedí a un espacio diferente más allá del pensamiento y me convertí en pura energía. Atravesé mi piel, mis huesos y mis células, hasta llegar a un poderoso punto de luz. Supe que ese era mi verdadero ser, mi alma, y que no tenía nada que temer, que todas esas imágenes y pensamientos que me atormentaban eran mentira: una ilusión, maya. Estar en ese espacio sagrado fue una sensación nueva, no tenía nada que ver con lo que había experimentado hasta entonces, aquello fueron simples vislumbres en comparación. Eso fue diferente, y por mucho. Empecé a sentirme más ligero, más despierto, y mi percepción de la realidad se amplió.


    Cuando salí del hinipi habían pasado casi tres horas. Don Manuel estaba sentado en una banqueta de madera frente a la lumbre. Tenía la mirada entornada. Y la sonrisa… Irradiaba. Sonrió de esa manera única, y dijo:


    —Se siente uno bien al salir del mundo ordenado y del acomodado nido de autocomplacencias, ¿verdad? Por primera vez te he visto desaparecer. Tremendo salto el que has dado.


    Le comenté todo lo que había experimentado en el interior del hinipi y don Manuel me confirmó lo que me suponía, que las hormigas, los bichos y la sombra no existían y se encontraban solo en mi imaginación.


    —¡Enhorabuena! Has dejado de ser un iniciado para ser un verdadero guerrero.
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    Preparativos


    —Chichén-Itzá, ahí se encuentra la cuarta puerta, y la más importante del continente americano —me explicó Juan—. Si todo sale bien, se producirá una inmensa elevación de la frecuencia vibratoria en el lugar que anclará la rejilla de estabilidad en toda América. Pero si sale mal, todo lo que hayamos hecho hasta ahora no habrá servido de nada. Ven.


    Lo seguí hasta la parte trasera de la casa, hasta una ceiba enorme de la que colgaba una cuerda:


    —Aquí está la sorpresa —dijo, agitando la cuerda.


    —¿Y qué se supone que voy a hacer con esta cuerda? ¿Columpiarme?


    —¡Ja, ja, ja! Intenta subir, si puedes.


    Miré a don Manuel y volteé los ojos para insinuarle que a Juan se le habían cruzado otra vez los cables. Don Manuel me sonrió con esa risita de niño inocente y dijo animándome:


    —Ándale, compadrito, inténtalo.


    —Sí, eso, a ver de qué pasta estás hecho —comentó Juan desafiante.


    Pensé que sería una artimaña para demostrar alguna teoría estrambótica de las que se le ocurrían, y acepté la apuesta. Me agarré a la cuerda y comencé a ascender. Los primeros metros los subí sin problemas, pero antes de llegar a la mitad de la cuerda, los brazos me fallaron y tuve que parar a descansar. Tras unos segundos, volví a continuar trepando por la cuerda pero los brazos me temblaron por el esfuerzo y tuve que detenerme de nuevo. Las manos me ardían.


    —¡Pero si apenas has subido hasta la mitad! —vociferó Juan desde abajo sacudiendo la cuerda de uno a otro lado con fuerza.


    Intenté seguir ascendiendo, pero apenas remonté un par de metros, mis brazos se agarrotaron y caí al suelo. El arqueólogo se rio con malicia, y, dirigiéndose a don Manuel, dijo:


    —Lo que me temía... No está preparado...


    —¿Preparado para qué? —lo interrogué, sin comprender nada.


    —Lo que Juan trata de explicarte es que, para acceder al interior de la pirámide de Chichen-Itzá, tendrás que bajar por una cuerda.


    —Sí —agregó Juan—. Ese maldito conducto de ventilación es el único lugar por el que podrás entrar. Y tendrás que hacerlo dos veces, una para bajar y otra para subir. Ven, te lo voy a mostrar.


    Lo seguí hasta la réplica de la pirámide de Kukulcán y allí comenzó a instruirme con esa forma tan particular que tenía de explicar las cosas como si estuviese dando una ponencia a un auditorio.


    —La pirámide de la Serpiente Emplumada de Chichen-Itzá, es el reloj solar más grande del mundo. Las cuatro escalinatas que ves a cada lado están relacionadas con los calendarios Tzolkin y Habb: 91 escalones por cuatro lados: 364 escalones, más la plataforma: 365, los días del año de su calendario Haab. Los 5 adornos a cada lado del templo dan: 5 por 4.20, los días del mes maya. Además, en el basamento de cada fachada hay veintiséis paneles con decoración en relieve; una cifra que sumada a los veintiséis paneles del lado contrario, arroja la increíble cifra de 52, el número de ciclos del calendario Haab en la rueda calendárica. Y toda esa perfección se sincroniza con el cosmos cada equinoccio de verano, concretamente el día 21 de junio, el día sacrosanto, cuando la serpiente emplumada desciende con puntualidad como lleva haciéndolo desde hace siglos.


    A continuación, me enseñó otra réplica de la pirámide de Kukulcán abierta a la mitad, y en donde podía verse representada otra pirámide más pequeña en el interior.


    —Chichen-Ix-Ahau: serpiente, mago, sol. Estos son los tres arquetipos que se aglutinan aquí. El Templo de Kukulcán fue construido encima de otra pirámide mucho más antigua, de unos dieciséis metros de altura. Aquí —la señaló—. Pues bien, lo que muy poca gente sabe es que dentro de esta otra pirámide hay una cámara funeraria con los restos de un antiguo rey, o lo que sea que está enterrado ahí, ya que por lo visto no parece ser de este mundo. Ahí está el centro, la fuerza, el meollo de todo, el punto de la transformación, de la recepción y conexión. Este es el fruto del intento maya, ahora ubicado en otra dimensión cósmica, el lugar para abrir los demás umbrales y conectarlos con el cosmos... Y esos cabrones de los caciques lo saben —gruñó, golpeando el suelo—. Pero para llegar ahí, primero tienes que subir al templo de lo alto de la pirámide, abrir el conducto de ventilación y descender por la cuerda hasta el sótano. ¿Ves esta rejilla? Por aquí es por donde tendrás que bajar con la cuerda. —Señaló un conducto que atravesaba la pirámide verticalmente—. Desde aquí arriba hasta aquí abajo hay más de quince metros y no te va a resultar sencillo, por eso es por lo que tienes que ejercitarte con la cuerda, ¿entiendes? Una vez dentro de la pirámide, debes encontrar un pasillo de forma abovedada y subir por unas escaleras hasta la parte superior de la segunda pirámide interior. Arriba, verás dos habitaciones: en la primera, hay una figura de un Chac-Mool, dios de la lluvia, y en la segunda, un jaguar pintado de rojo. Ahí, debajo del jaguar, se encuentra el acceso a la cámara funeraria. Para entrar, debes desplazar el jaguar con una palanca y arrastrarte por el agujero hasta un nuevo aposento. Pero no te equivoques, no es ahí donde se encuentra lo que buscas, esa es solo una antesala; una réplica de la tumba para confundir a los saqueadores. La entrada a la cámara funeraria está aquí, debajo de las escaleras, —señaló un pequeño hueco parecido a un conducto de ventilación—. Cuando entres, verás un sepulcro enorme con inscripciones cuneiformes. Ese es el lugar de poder de la pirámide y donde tienes que poner la calavera. Pero no te va a resultar sencillo. Esos cabrones de los caciques van a estar vigilando la pirámide. Saben que tenemos la llave.


    —¿Y no podemos sobornar a los guardias? —le pregunté.


    —¿Qué? ¿Estás loco? Esta gente no se anda con historias y, después del espectáculo que montamos en Machu Picchu..., no creo que les agrade mucho vernos por ahí. Tenemos que evitar que nos reconozcan, ponte gafas de sol, peluca, nariz de payaso, lo que quieras con tal de pasar desapercibido.


    Los días siguientes los pasé trepando por la cuerda. No hacía otra cosa que subir y bajar por ella. Me preparé a fondo: me levantaba antes de que saliera el sol, desayunaba, salía a correr, hacía flexiones, abdominales, sentadillas y el resto de la tarde la dedicaba a subir y bajar por la cuerda hasta que me dolían los brazos y ya no podía más. Los primeros días no conseguí pasar de la mitad de la soga, pero según fui cogiendo resistencia en los brazos, cada día que pasaba conseguía subir un trecho más. Hasta que un día, lo logré.


    —Órale —dijo don Manuel aplaudiendo contento—. Sabía que lo lograrías. Un pajarito me lo contó. Algo muy importante en este momento de tu camino es confiar en las fuerzas. Ellas están conspirando para un feliz desenlace. Se acerca el momento.


    Juan nos advirtió por enésima vez que tuviéramos mucho cuidado y me miró como insinuándome que, si no me encontraba preparado, regresara a España. Sin embargo, yo me había implicado plenamente en esta aventura y le había dado mi palabra a don Manuel de que haría el trabajo con él. No estaba dispuesto a tirar la toalla. Además, la misión estaba por encima de todo, incluso por encima de mi integridad física. Se me había concedido un don y tenía que cumplir mi destino.


    El día anterior a la activación, don Manuel se preparó para la ocasión: se bañó, se cortó las uñas de las manos y de los pies, y se puso una camisa bien planchada, de un blanco reluciente; el pantalón gris oscuro, con la raya bien marcada con la plancha; se calzó unos guaraches, su sombrero de alas anchas y unas gafas oscuras. El arqueólogo, iba más o menos como siempre, desaliñado, poco aseado, y con esa forma tan estrambótica que tenía de vestir: una camisa hawaiana con los bolsillos llenos de bolis, pantalones vaqueros de pitillo, una chamarra gruesa color café y la mochila donde llevaría todo lo que íbamos a necesitar:


    —Cuerda.


    —Sí.


    —Linternas.


    —Sí.


    —Palanca de hierro.


    —Sí


    —Cerillas.


    —Sí.


    —Velas.


    —Sí.


    —Va siendo hora de partir. Vamos a la guerra. Que sea lo que tenga que ser. ¿Cómo te sientes? —me preguntó don Manuel.


    —Nervioso. Pero estoy decidido a hacer lo que hay que hacer.


    —Así se habla —dijo, apoyando su mano en mi hombro—. Presta atención. No te duermas. Lo que presenciarás es algo portentoso. Abre bien los ojos y afila tu inteligencia. Y no hagas juicios. Confía y ponle ganas. La fuerza está ahí, con nosotros. No prestes atención a las formas, solo céntrate en lo que estás haciendo. Se trata de estar alerta y disimular. Así se evitará pérdida de tiempo y algo más. Vamos.
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    Chichen Itzá


    Minutos antes de llegar al centro arqueológico de Chichen-Itzá[13], me encontraba con cierto sentimiento de incertidumbre. En cuanto descendimos del transporte público, en el cual nos dirigimos al lugar, una presencia de ánimo distinto me tomó por entero. Se disiparon mis resistencias. Era definitivo. Me encontraba alerta, como si de pronto me hubiese transformado en un felino, concentrado pero relajado a la vez.


    Nada más entrar en la explanada del recinto, apareció ante nosotros la pirámide de El Castillo.


    Era majestuosa, admirable, bella.


    Cientos de turistas deambulaban a su alrededor, guías con pequeños grupos de gente, vendedores llevaban fardeles cargados de souvenirs, vigilantes y una gran variedad de aves la sobrevolaba como si fuese una visión de ensueño.


    Era la primera vez que veía la pirámide y no me pareció tan alta como la de Toniná, Tikal, o la Pirámide del Sol de Teotihuacán; pero lo importante era su perfección, sus características arquitectónicas y su precisión astronómica. Me quedé mirando el templo con incertidumbre: ¿Conseguiría introducirme por el conducto de ventilación y activar la puerta? ¿Y si no lo lograba? ¿Qué es lo que ocurriría? ¿Acaso me quedaría atrapado dentro o, peor aún, me quedaría pegado a la calavera como un zombi para la eternidad? ¿Regresaría el dios del Inframundo Bolon Yokté y sumiría al mundo en la oscuridad para siempre?


    Aunque estábamos rodeados de gente y llevábamos sombreros y gafas de sol, no era muy seguro quedarse allí mucho tiempo y continuamos andando por un sendero al sureste de la ciudad: don Manuel quería que hiciese un mapa mental de las zonas que íbamos a visitar. El camino estaba lleno de todo tipo de flores silvestres que jugaban con las estructuras sugiriendo unas formas de inigualable belleza. Al final del sendero nos encontramos con el emblemático edificio de El Caracol, también conocido como El Observatorio. La cúpula, de forma tubular, tenía cuatro puertas orientadas a los puntos cardinales y tres troneras que le confería un asombroso parecido a los actuales observatorios astronómicos. Continuamos andando y más adelante llegamos al recinto de Chichén Viejo, una pequeña ciudad donde subsistían un buen número de edificios de estilo Pucc y Chenes, correspondientes al primer periodo: la Casa del Ciervo, el Akab-Dizib, la Casa Colorada, la Iglesia y el Conjunto de las Monjas. Luego, pasamos por lo que fue un antiguo mercado, los baños de vapor, el juego de pelota, el Grupo de las Mil Columnas y el Templo de los Guerreros. Me quedé admirado por las ricas combinaciones de motivos decorativos que mostraban las fachadas de los palacios y las columnas: cuerpos humanos, enrejados, mascarones, serpientes bicéfalas, lechuzas, símbolos del planeta Venus y todo tipo de elementos geométricos


    Continuamos andando por un sakbé hasta llegar a un enorme cenote de agua verdosa, de más de cien metros de diámetro. Junto a la orilla había varios puestos de tacos y bebidas y unas gradas de piedra a dos niveles que debieron servir de asiento a quienes venían a presenciar las ceremonias que se realizaban aquí.


    El sol despuntaba en lo alto y hacía mucho calor. Don Manuel se quitó el sombrero y, apartándose el sudor de la frente con el pañuelo, me dijo que me acercase a uno de los puestos para comprar algo de beber. Me dirigí hacia allí y pedí dos cacapotes, una bebida típica mexicana elaborada con cacao y maíz dorado, molidos con canela. No me demoré más de cinco minutos, pero al regresar, don Manuel ya no estaba. Me extrañó que se hubiera marchado sin decirme nada, y empecé a buscarlo, pero no lo veía por ningún lado. De pronto, entre la gente, descubrí a dos vigilantes. Me di la vuelta disimuladamente y me senté en un banco de piedra a beber el batido de cacapote. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que estaba pasando: don Manuel había visto a los vigilantes y se había marchado, tal vez, para despistarlos o para que no nos vieran juntos. Entonces, como una señal del destino, vi un trozo de papel sobresaliendo de un pequeño pedrusco en el suelo. Lo cogí y al desdoblarlo aprecié algo escrito:


    NOS ESTÁN VIGILANDO


    TE ESPERO DENTRO DE UNA HORA EN LA IGLESIA


    Guardé la nota en el bolsillo y me dirigí con disimulo al otro extremo del recinto. A la hora acordada me presenté en la iglesia, pero seguía sin ver a don Manuel por ninguna parte. Eran casi las siete de la tarde cuando los turistas empezaron a marcharse. Quedaba poco menos de media hora para que cerraran el recinto. Tenía que encontrar al anciano. De pronto, escuché unos silbidos a mi espalda y, al darme la vuelta, vi a don Manuel agazapado entre unos matorrales.


    —Esta vez has andado algo más fino —susurró, haciéndome señales para que lo siguiera.


    —¿Hacia dónde vamos, don Manuel? —le pregunté.


    —A reunirnos con Juan —manifestó abriéndose paso entre los arbustos de la selva. Según íbamos avanzando, la jungla fue haciéndose cada vez más y más espesa. El aire se hizo más denso y, a cada paso que dábamos, los pájaros chillaban aterrorizados, como si hubiesen visto un fantasma. Entonces, don Manuel me advirtió que debíamos de tener mucho cuidado, ya que por esos lugares había jaguares y grillos salvajes que podían darnos algún que otro susto. Justo al terminar de decir eso, escuchamos un rugido. Me quedé helado. Lo primero que pensé es que era un puma o un jaguar, y cogí una piedra del suelo para lanzársela. Escuchamos unos ruidos entre los arbustos y vimos un jaguar saliendo de entre la maleza. El felino tenía un pelaje de un color negro como el azabache, unas patas robustas y poderosas, y unos profundos ojos de color amarillo eléctrico que parecían atravesarte.


    Don Manuel me hizo una señal para que no me moviera, abrió la mochila muy despacio, sacó la calavera, la colocó en el suelo y se alejó sin darle la espalda al jaguar. En ese momento supe que algo extraordinario iba a ocurrir. El jaguar, que no se había movido del sitio, comenzó a andar hacia la calavera con elegancia. Aproximó su hocico para olfatearla, observándola con curiosidad; primero, en el sentido de las agujas del reloj y, luego, al lado contrario. A continuación, se tumbó al lado del cráneo y abrió la boca para ventilarse al igual que hacen los gatos. Sus ojos habían cambiado de color, ya no eran amarillos, sino de un verde aceituna, un verde más apacible y pacífico.


    —Es el guardián del lugar —susurró don Manuel— y ha venido atraído por el poder de la calavera.


    Instantes después, el felino se levantó, se estiró como un gato y me miró. Sentí un escalofrío y la piel se me puso de gallina; y, no, no voy a negarlo, sentí miedo. Sabía que el jaguar era el felino con la mordedura más poderosa; más, incluso, que los tigres o los leones, y con una presión en la mordedura de más de trescientos kilos por centímetro cuadrado, lo suficiente como para romper huesos y cráneos como si estuviesen hechos de pan de azúcar. No tenía ninguna posibilidad de defenderme si quisiera hacerme algo, así que decidí relajarme y confiar. El jaguar, al percibir que no tenía malas intenciones, se acercó a mí, arrugó el hocico mostrándome sus afilados dientes y soltó un impresionante rugido que me puso los pelos del cuerpo de punta. Luego, se alejó andando con elegancia, pegó tres brincos y desapareció entre la espesura.


    Esa experiencia me hizo sentir poderoso, con los sentidos aguzados como si el animal me hubiera transmitido sus capacidades. Cuando le comenté al anciano lo que había experimentado, me dijo que lo que sentía era debido a los poderes espirituales del jaguar y que era muy afortunado de haber estado tan cerca de uno salvaje, pues rara vez se dejaban ver.


    Continuamos andando por la selva y, minutos después, llegamos a un edificio cubierto de enredaderas. Subimos por unos peldaños desgastados y nos introdujimos por un pasillo oscuro hasta una habitación cuadrangular, sin cubierta, y donde estaba esperándonos Juan con las cosas. El bigotes se alegró de vernos. Encendimos una pequeña lumbre y nos sentamos frente a ella. El arqueólogo sacó el portátil de la mochila y nos mostró unas imágenes de la pirámide de El Castillo en tres dimensiones:


    —Ahora presta mucha atención, muchacho, voy a explicarte los pasos que hay que seguir para activar la puerta, las precauciones que deberás tomar en cada lugar, los vigilantes y los guardias que vigilan el perímetro de la pirámide, y otras cosas para tener en cuenta. Vamos a repasarlo una vez más —dijo, ampliando una imagen de la pirámide—. La pirámide de El Castillo tiene una vibración propia, la cual es a su vez la llave a una secuencia de vibraciones. Dichas vibraciones, o tonos, se dan en ritmos, los cuales pueden ser captados por el ser humano. Para ello fue creada la pirámide. Fue construida allí para despertar las demás puertas del continente americano e integrarlas en una sola.


    Pulsó una tecla y apareció un círculo dividido en tres hemisferios.


    —Estos tres círculos son la complementariedad, las triadas. Si reparamos en el eje, el cual los demarca, vemos algo obvio: sin esa línea no habría tales hemisferios. Esa línea representa ese campo invisible, pero no por ello inexistente. Encarna lo conocido y la Fuente, el Uno. Y de ese movimiento pasa del par de opuestos a los complementarios. Y es entonces cuando aparece la trinidad, devolviéndonos al misterio, el cual pasa por el Cuatro: los diferentes aspectos del Uno, para volverse Cinco, o nuevamente Uno. Ese es el punto de intersección de…


    —Pero hablando en plata, compadrito —dijo don Manuel, interrumpiéndolo—, usted habla como fumao cuando explica estas cosas.


    —¡Ja, ja, ja! —me reí.


    —No se burle, don Manuel.


    —No quiero burlarme de usted, compadre. Lo que pasa, es que me doy cuenta de que si no lo conociera, saldría corriendo al oírlo, porque pensaría «otra vez el loco ese».


    —Recién cuando lo conocí, sí desconfiaba —me comentó Juan al oído—. Es que no lo escuchaba con el corazón. Pero cuando me miró a los ojos, supe que era real lo que me decía.


    —Déjate de secretitos y platica claro —insistió don Manuel.


    —Sé que usted tiene algo que no comprendo del todo, pero siento que es algo auténtico y bueno —comentó el arqueólogo.


    —Dejémonos de alabanzas y vayamos al grano —agregó don Manuel—. Lo que Juan quiere decir es que en la pirámide hay un punto de intersección, o lo que es lo mismo, que la pirámide tiene un lugar de poder que es donde tenemos que poner la calavera.


    —Sí, así es —agregó Juan—. Cielo y tierra se encuentran en el alma de la pirámide.


    Pulsó otra tecla del portátil y apareció un plano del interior de la pirámide de Kukulcán.


    —Recuerda, mañana por la mañana solo vas a disponer de unos pocos minutos durante el amanecer para abrir esta rejilla de aquí —amplió la imagen—, bajar con la cuerda por el conducto de ventilación, subir por estas escaleras al templo de la pirámide interior, levantar el jaguar con la palanca, bajar a la cámara funeraria, activar la puerta y salir pitando.


    —No va a ser sencillo —continuó hablando—. Habrá guardias vigilándola, uno estará aquí, en la base de la pirámide; otro aquí, en la entrada noroeste vigilando la puerta de acceso; otro, arriba en el templo, vigilando el conducto de ventilación; y por último, un cuarto guarda en el interior de la pirámide. Tu prioridad es entrar por el conducto de ventilación que se encuentra arriba. Para ello, tienes que utilizar esta vía de aquí y volver por la otra cornisa desde donde tomarás un buen lugar, entonces, hazlo. Presta mucha atención, los guardas van armados y saben que vamos a intentar entrar. Tienes que ir con mucho cuidado, si te ven, estás jodido. Esta gente no anda con bromas, ya lo pudiste comprobar en Machu Picchu y Palenque.


    —Tranquilo —dijo don Manuel sacando un frasco con un líquido amarillento—. Los guardias son cosa mía, no te preocupes.


    —¿Qué es? —le pregunté.


    —Un fuerte veneno que extraigo de una planta de la selva, pero aplicado en la cantidad justa tiene efecto sedante.


    —¡Ah!, y otra cosa más —añadió Juan apagando el portátil—. Debéis tener mucho cuidado por los alrededores del recinto, ya que puede haber guardias escondidos que no dudarán en dispararos si os ven. Si algo saliera mal o tuvierais cualquier contratiempo, nos veríamos aquí. Que los señores de los Cuatro Vientos os protejan. Aho.


    —Aho —respondí— ¿A dónde va? —interrogué a don Manuel.


    —A vigilar fuera. Ahora acuéstate y duérmete, necesitas estar descansado para mañana.


    Don Manuel sacó una manta del petate y se recostó sobre ella. Yo coloqué la cuerda a modo de almohada en la cabeza y me tumbé junto al fuego. El rostro apacible de don Manuel, refulgente por la luz de las llamas, rebelaba una plácida serenidad como la de los que han escalado las montañas más altas de la vida.


    —Quería platicarte algo, compadrito —dijo.


    —Dígame.


    —Cuando te conocí, no sabía si serías capaz de superar las pruebas, pero después de darte la posibilidad de elegir entre el camino del servicio o el camino del poder personal, escogiste el camino del servicio, entonces, supe que podría enseñarte, ya que esa era el mismo camino que yo había escogido. Tal elección te permitió adentrarte en los aspectos de la enseñanza y, como consecuencia, familiarizarte con el propósito de su formulación. También te dio la oportunidad de ver y experimentar en ti mismo la otra vía, la del poder personal, pura gestualidad llamativa y visiones que se encuentran dentro de las proezas sobre la materia y la ilusión. En ese renglón, se encuentran los faquires y los naguales, pero no olvides que ambas son la misma fuerza, espejos el uno del otro. Y tal enfrentamiento es un reflejo y demuestra que aún no se ha comprendido y visto realmente. Nunca lo olvides. Si te enfrentas al adversario, pierdes. El adversario está allí para que aprendas. Cuando lo que enfrentas no lo reconoces como parte de ti, estás golpeándote a ti mismo. Allí —señaló al cielo estrellado—, están los guerreros y las guerreras danzando la manifestación de lo sagrado femenino. Pero no pienses que tomar por asalto el cielo es una metáfora santurrona. Se trata de dar ese salto a lo desconocido, sin ningún tipo de duda, como hacen los guerreros. Recuerda, decide dar un paso, luego el otro, y así hasta el final… Somos afortunados, no solo de ser testigos, también de ser copartícipes.
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    PUERTA CUATRO


    Pirámide Kukulcán


    (Chichen Itzá)


    Aún era de noche cuando don Manuel me despertó. La lumbre se había consumido y estábamos en la penumbra, iluminados por la luz amarillenta de una vela. Miré el reloj, eran casi las cuatro de la madrugada. Apenas había podido dormir algo con el alboroto de los pájaros que estuvieron graznando sin parar durante toda la noche, aunque tengo que confesar que también estuve en vela por los nervios.


    Al salir del edificio, vimos a Juan sentado en el umbral de la puerta, roncando. Don Manuel me hizo un ademán con la mano para que lo dejase descansar y nos introdujimos por la espesura de la jungla. Poco después llegamos a las ruinas de Chichén Viejo. Una luna llena enorme proyectaba las sombras de los árboles y de los edificios sobre la explanada, creando todo tipo de figuras extrañas. El anciano apagó la linterna y se asomó entre los arbustos.


    —No es seguro cruzar por aquí.


    Justo al terminar de decir eso, escuchamos el ruido de unos motores en el cielo y vimos un par de avionetas volando a baja altura, sin logotipos ni nada que los distinguiese como aviones comerciales. Al pasar por encima del área donde nos encontrábamos, soltaron un humo blanco parecido al de las estelas de vapor de los aviones, pero con la diferencia de que, tras unos segundos, estas no desaparecían y se extendieron aumentando su tamaño. Hicieron unas cuantas pasadas, de norte a sur y de este a oeste, hasta formar una especie de rejilla en el cielo.


    —Juan me platicó —dijo don Manuel— que los caciques podían tratar de fumigar para crear una pantalla reflectante y así impedir que se activen las pirámides.


    Sacó un bote de cristal con un líquido amarillento y unos pañuelos blancos y empapó el líquido en ellos; me dio uno de los pañuelos para que me lo pusiese en la cara a modo de mascarilla. Luego, me dio las hojas de una planta para masticarlas y me explicó que servían para evitar los vómitos y el dolor de cabeza provocado por el polvo de las estelas.


    Bordeamos Chichen Viejo hasta llegar a un antiguo baño de vapor, el Templo de las Mil Columnas, y finalmente el Templo de los Guerreros, donde nos ocultamos. Don Manuel señaló con el dedo hacia el centro de la explanada, y dijo:


    —Ahí está, la gran pirámide de Quetzalcóatl.


    La pirámide estaba envuelta por una ligera bruma e iluminada por miles de puntitos de un color verdoso que se encendían y apagaban lo que les daba un aspecto marciano. Parecía de otro planeta, y puede que lo fuese. Cuando le pregunté a don Manuel a que se debía el fenómeno, me dijo que era causado por la multitud de luciérnagas que poblaban el lugar.


    Pero aún había algo más impresionante que ese espectáculo de luces. Más misterioso e inquietante. El silencio. Un extraño e incomprensible silencio.


    No se escuchaban nada, ni siquiera una ligera brisa que arrancara algún sonido.


    Era un silencio raro. Como esos silencios que preceden a las guerras.


    De cuando en cuando el arqueólogo consultaba su reloj, a fin de prepararse a tiempo para la salida del sol que debía de hacerse precisamente a las siete.


    Me disponía a preguntarle al anciano lo siguiente que teníamos que hacer, pero me tapó la boca, y señalando la pirámide, susurró:


    —Ahí está el guardia.


    Al mirar, pude ver la silueta de un hombre caminando por la parte superior de la pirámide tal y como nos había predicho Juan.


    —No tenemos tiempo que perder —dijo, y mirando al este, añadió—: el sol saldrá en veinte minutos.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Espera aquí, y cuando te de la señal, sal.


    Y acto seguido, don Manuel se deslizó entre las columnas con la agilidad de un felino. Al llegar a la última de las pilastras, se agachó y esperó a que el guardia sobrepasara la parte frontal del templo para que no le viera. Cuando el vigilante la hubo rebasado, don Manuel cruzó el tramo de explanada que lo separaba de la pirámide y subió por la escalinata con gran agilidad, introduciéndose en el templo. Ahora todo dependía de la habilidad de don Manuel para reducir al guardia y dejarlo fuera de combate. Si todo salía bien, yo tendría que subir con las cosas hasta donde se encontraba.


    Esperé.


    Esperó.


    Esperamos.


    Se me hizo una espera eterna en la que el tiempo pareció estirarse como un chicle Boomer.


    Poco después volvió a aparecer de nuevo el guardia. Entonces, vi a don Manuel salir de entre las sombras, lo agarró por el cuello y le colocó el pañuelo impregnado con el líquido sedante en la cara. El hombre se resistió, pero pocos segundos después el soldado se desmayó y se desplomó contra el suelo como un muñeco de trapo.


    Don Manuel me hizo un gesto con la mano. Era la señal.


    Salí corriendo de mi escondrijo zigzagueando entre las columnas como si estuviese haciendo una carrera de slalom y subí por la escalinata de la pirámide hasta el templo; el peso extra de los veinte metros de cuerda y la calavera me pasaron factura, y al llegar arriba estaba agotado. Don Manuel había desnudado al soldado y estaba poniéndose su uniforme militar. Se lo ajustó y me llevó a una habitación paralela donde se encontraba el conducto de ventilación por el que tenía que bajar. El conducto estaba cerrado con una rejilla y un candado.


    —¡Mierda! Con esto no contábamos —expresé cabreado.


    —Tranquilo, usa la palanca.


    —Cierto. Cómo no había pensado en ello...


    —Los nervios. Tranquilízate. Respira.


    Saqué la palanca y tras unos pocos forcejeos conseguí romper el candado. A continuación, saqué la cuerda de la mochila, até un extremo a la rejilla y tiré el resto por el agujero. Me asomé. Estaba oscuro y no se veía nada. En ese momento me puse nervioso y entré en el hábito de pensarlo todo.


    —Recuerda —murmuró el anciano—, eres un guerrero. Siente tu fuerza. Solo eso.


    Sus palabras actuaron como un mágico elixir y algo en mí se detuvo. No cabían comentarios. Mi parloteo interior cesó y poco a poco se hizo el silencio.


    Don Manuel miró al este. Estaba empezando a amanecer y los primeros rayos de luz rasgaban el manto de la noche como un cuchillo de fuego.


    —Hay que darse prisa —dijo—, el sol está a punto de salir. Ahorita yo tengo que hacer la ronda del guardia, sino van a sospechar. Tu haz lo que tienes que hacer, y recuerda: poder o servicio. Queda en tus manos.


    Agarré la cuerda con fuerza y descendí por el conducto de ventilación. Según iba descendiendo la luz de la entrada, fue haciéndose cada vez más y más pequeña, hasta ser solo un punto en lo alto. Era claustrofóbico. No sabía cuántos metros había bajado, pero cada vez hacia más y más calor. Empecé a sudar. Seguí descendiendo por la cuerda y, cuando los brazos empezaban a cansárseme, por fin, toqué suelo. Ahora tenía que encontrar mi siguiente objetivo: la pirámide interior. Encendí la linterna y vi que me encontraba en un cuarto de unos diez metros cuadrados. En una de las paredes vi un pequeño túnel de un metro de alto, supuse que esa sería la salida y me metí por él hasta dar a otra habitación. Allí, vi otro agujero aún más reducido, hasta tuve que quitarme la mochila para pasar por él. Lo atravesé y salí a un pasillo abovedado de unos dos metros de altura e iluminado por bombillas. Me aseguré de que no había ningún soldado y lo crucé hasta llegar a una bifurcación; una parte del trayecto continuaba recto, y la otra subía hacia la parte superior por una escalera. Mi objetivo se encontraba arriba, así que subí la escalinata. Ascendí por el exterior de la pirámide original, cubierta por la pirámide de Kukulcán, que fue construida muy posteriormente, y que cubría a esta.


    Al llegar a la parte superior de la pirámide, encontré una habitación con una figura tallada en piedra de un Chac Mol en el centro. Al fondo, había una puerta que daba a una segunda habitación con un jaguar de piedra; el felino estaba pintado de verde con lunares negros y tenía dos ojos de jade verde. Aquí era donde se encontraba la trampilla de acceso al interior de la pirámide original. Miré el reloj, eran poco más de las cinco, estaba a punto de amanecer y debía darme prisa. Saqué la palanca de hierro de la mochila, la introduje en la base del jaguar y, tras varios forcejeos, se despegó del suelo; al abrirse, la rendija absorbió el aire como un moribundo dando su último aliento. Aparté el jaguar a un lado y me introduje por la abertura rectangular tan oscura como la boca de un lobo. Al alumbrar con mi linterna, distinguí un tramo de escaleras entre dos paredes que rezumaban humedad. Las escaleras acaban en un pozo ciego, donde había un agujero tan estrecho que tuve que quitarme la mochila para introducirme en él. Luego, seguí, bajé por otra estrecha escalinata dividida en varias secciones y, finalmente, llegué a la cámara funeraria, el centro de poder de la pirámide.


    Ahí estaba, el enigmático sarcófago de piedra donde tenía que colocar la calavera. Era enorme, calculé que pesaría al menos quince toneladas. La tapa estaba cubierta con extraños símbolos jeroglíficos y una enigmática escritura cuneiforme que no había visto nunca. No parecía ser de los mayas, ni aztecas, ni de ninguna civilización conocida... ¿Era extraterrestre?


    Saqué la calavera.


    Una fuerte emoción sacudió mi estómago.


    Sentí miedo. Esta vez estaba yo solo.


    ¿Y si la calavera me atrapaba? Entonces, pensé que en cierto modo ya había experimentado la muerte en la prueba de la Tierra y del Inframundo, razón por la cual no debía de tener miedo. Pero ¿y si moría?, pensé…, bueno, no había tenido una vida muy larga, pero sí intensa, sobre todo en las últimas semanas. Por lo tanto, no era la muerte lo que más me preocupaba, lo que me preocupaba eran los que estaban vivos, los caciques, los perros del Nuevo Orden Mundial, la humanidad.


    Miré el reloj, eran casi las cinco y media de la madrugada.


    Saqué la calavera de la mochila, la situé encima de la losa y coloqué mis manos encima como había hecho siempre. Tras unos segundos, la calavera se encendió y apareció una serie de canales y fibras en el interior, semejantes a los circuitos eléctricos y neuronas de un cerebro humano que empezaron a conectarse entre sí hasta formar una especie de sistema nervioso.


    De pronto...


    Boooooom...


    Un estallido de luz llenó la estancia.


    Se me cegó la vista y experimenté algo muy extraño: por una parte me sentía pesado, como si estuviera hundiéndome con la pirámide en la tierra, aunque, por otra parte, sentía como si la pirámide fuese un reactor que estuviese despegando. Era algo increíblemente contradictorio; elevación-hundimiento-hundimiento-elevación.


    Necesitaba salir de ahí, me estaba quedando sin oxígeno.


    Poco a poco, la calavera fue disminuyendo su intensidad hasta que se apagó. Entonces, supe que la activación había concluido. No tuve ningún problema para quitar las manos de encima, estaba bajo mi control, era un guerrero.


    Guardé la calavera en la mochila y subí las escaleras hasta la parte superior de la pirámide. Cuando estaba colocando el jaguar en su sitio, de improviso, se apagaron las luces, quedaron encendidas solo las bombillas de emergencia.


    Escuché unos pasos subiendo por la escalera.


    ¡Mierda! Terminé de colocar el jaguar en su sitio y me escondí detrás de la pared. Los pasos se oían cada vez más cerca. Me puse nervioso. Sabía que era un soldado y que era cuestión de segundos que me encontrara. Agarré el mango de mi linterna y esperé a que se asomara por la puerta para golpearlo.


    Lo escuché entrar en la habitación contigua, se quedó parado unos segundos, y dijo:


    —¡Se que estás ahí hijo de la gran puta!


    Y tras decir eso comenzó a andar hacia donde me encontraba. Apreté la linterna con fuerza, y cuando lo vi aparecer le aticé con el foco tan fuerte que se partió por la mitad y las pilas salieron volando por los aires estampándose contra la pared.


    El desconocido se tambaleó, y a punto estuvo de caerse, pero aguantó el golpe con increíble resistencia. Era un soldado alto y corpulento, mediría al menos un metro ochenta, y tenía una mascarilla en la cara que le daba un aspecto grotesco.


    Me miró con los ojos inyectados en sangre y arrugando la cara como un jabalí enfurecido me pegó un empujón brutal contra la pared. Me cogió por la pechera y me propinó un fuerte puñetazo en la mandíbula; me atizó tan fuerte que pensé que me la había roto. Luego, me agarró por el cuello y empezó a estrangularme. Me apretaba con tanta fuerza que sus brazos parecían unas tenazas gigantes. Sabía que si no hacía algo para liberarme acabaría dejándome inconsciente en cuestión de segundos.


    No sé muy bien lo que hice ni lo que pasó, pero el caso es que tuve una explosión de adrenalina, me retorcí como pude sobre mí mismo y le propiné un fuerte rodillazo en la entrepierna que lo hizo caer al suelo de rodillas. La nariz comenzó a sangrarme y me pasé el brazo para limpiarme. Pensé que el soldado ya no se levantaría del suelo, pero era un tipo duro y al momento se incorporó, ¡y más enfurecido! Metió la mano detrás de la espalda y sacó un puñal enorme.


    El arma brilló amenazadora frente a mí.


    La movió a un lado y a otro.


    Y dijo pasándoselo por el cuello:


    —¡¡Estás muerto, pendejo!! ¡¡Voy acabar contigo!!


    Me hizo una finta con el cuchillo y me eché para atrás, volvió a fintarme y lo agarré por la muñeca, forcejeamos con el cuchillo y caímos al suelo. A partir de ahí comenzó un intercambio de golpes, patadas, rodillazos, codazos, cabezazos y mordiscos.


    Nos levantamos y nos quedamos mirándonos como dos vaqueros a punto de batirse a duelo. «Esa bestia humana no va a parar hasta matarme, pensé. Tengo que librarme de él como sea».


    Entonces, recordé el consejo que don Manuel me había dado la noche anterior frente al fuego: «Si te enfrentas al adversario, pierdes. Cuanto mayor sea la fuerza de tu reacción, mayor será la consecuencia».


    Intenté poner en práctica sus palabras y esperé a que me atacase de nuevo para utilizar su fuerza contra él mismo, al igual que hacen los luchadores de Sumo. El soldado volvió a coger el cuchillo del suelo, se cortó en el brazo para intimidarme y acto seguido se abalanzó sobre mí gritando como un puto chiflado. Esperé a que se acercara lo suficiente, un poco más, venga acércate un poco más, y, un instante antes de que me apuñalase, me desplacé a un lado con rapidez y lo empujé por la espalda.


    El soldado bajó rodando por las escaleras hasta golpear con su cabeza contra la pared que había al final del pasillo. Fue tal el batacazo que se pegó que retumbó en toda la pirámide. Bajé las escaleras a toda velocidad y cuando llegué estaba convulsionando. Tenía la cara toda ensangrentada y un enorme chichón en la frente que se estaba inflando como un globo. Lo puse en la posición de seguridad para que no se ahogara con su propia sangre y me fui.


    Atravesé el pasillo hasta el conducto de ventilación. Hasta ese momento no me había percatado de cómo me encontraba: tenía sangre por todas partes, rasguños, magulladuras, moratones y un profundo corte en la mano izquierda. Me quité la camiseta, la rompí y me hice un vendaje en la herida de la mano para no resbalarme con mi propia sangre en la cuerda. La salida era solo un pequeño punto luminoso que se veía muy lejos en lo alto… quizá demasiado. Pero no tenía nada que temer, me había preparado para eso cientos de veces.


    Los primeros metros los subí sin problemas, aunque con un agudo dolor en la mano. Al llegar a la mitad del recorrido, los músculos de mis brazos se resintieron por la pelea y tuve que pararme a descansar con la técnica de emergencia que me había enseñado Juan; rodeando el pie con la cuerda y sosteniendo el peso en él. Cuando me recuperé, continué subiendo. A los pocos metros, la mano en la que tenía el corte empezó a dolerme muchísimo y tuve que detenerme de nuevo. Me estaba costando demasiado ascender. El cansancio, los golpes, el corte en la mano y el peso extra de la calavera me estaban pasando factura. Continué subiendo por la soga, pero cada metro que avanzaba tenía que pararme a descansar; no me quedó más remedio que seguir haciendo este procedimiento todo el recorrido.


    Al fin, cuando ya estaba aproximándome al borde del conducto de ventilación, pude respirar aire fresco. Me encontraba tan agotado por el esfuerzo que estaba mareado y no me di cuenta de que allí arriba había alguien más esperándome. Alguien que no esperaba...


    Al acercarme al exterior, la luz hizo daño a mis ojos y tuve que cerrarlos. Vi una figura, pensé que era don Manuel y le di la mano para que me ayudara a salir. Pero al verlo mejor, me quedé helado... No era don Manuel, ¡era un militar!. Tiró de mí con fuerza para sacarme del agujero, y acto seguido me propinó un puñetazo brutal en la boca del estómago que me hizo caer al suelo sin respiración.


    —Maldito pendejo —dijo— ¿Pensabas que ibas a salirte con la tuya?


    Y tras decir eso, me quitó la mochila, sacó la calavera y empezó a inspeccionarla para asegurarse de que era la pieza original. Luego, cuando se aseguró de que era la auténtica, cogió una radio de su cinturón y habló por él:


    —Adelante grupo Alfa, cambio.


    —Adelante, cambio.


    —Tengo al pájaro y la llave, cambio.


    —Recibido. Proceda según lo establecido, cambio.


    —Enterado. Cambio y corto.


    El soldado dejó la radio en al cinturón y montó la pistola.


    —En menudo fregado te has metido, gringo.


    Y tras decir eso, apoyó el arma en mi sien. El cañón estaba frío, un frío que se metió en mi cerebro y estremeció mi cuerpo. Pensé que ese era el fin. Todas las imágenes de mi vida comenzaron a desfilar frente a mí; pensé en mi familia, en mi novia, en Juan, en don Manuel...


    —¿Alguna vez —dijo— te has preguntado quién es el verdadero enemigo de la guerra? La paz mundial. Sabes, crear la guerra es muy fácil, todo lo que tienes que decirle a la gente es que están siendo atacados, denunciar a los patriotas y poner la paz en peligro. Los poderosos, ellos son los que mandan. Yo ni siquiera los he visto. Solo sé que a veces mis altos mandos se reúnen con ellos para coordinar las acciones. Pero son esos putos pendejos los que deciden. Ellos controlan y alimentan el terrorismo mundial. De hecho, son ellos los que nos dan la lana para realizar estas operaciones, nosotros somos simples peones. Lo siento —dijo echando para atrás del gatillo—, no es nada personal, yo solo recibo órdenes.


    Cerré los ojos y esperé la muerte. Y entonces, cuando parecía que todo iba a acabarse, escuché un golpe seco y el mexicano cayó al suelo desplomado. Tras él, apareció don Manuel con una piedra en la mano.


    —¡Don Manuel! Lo creía muerto.


    —Ándale —dijo, ayudándome a incorporarme—. Recuerda que yo soy como un gato, tengo siete vidas.


    Al intentar reírme me dolieron las costillas y escupí sangre. No nos habíamos recuperado de lo sucedido cuando sonó la radio del militar: «¡Grupo Alfa... grupo Alfa...responda!». Nos disponíamos a bajar por la pirámide, pero una tormenta de balas cayó sobre nosotros. Los proyectiles, silbaban a nuestro alrededor rebotando en las paredes del templo y levantando esquirlas de piedra y polvo como en la película Matrix, solo que aquí era real; tanto que una de las balas impactó en la pierna de don Manuel. Se echó las manos a la pantorrilla quejándose.


    —¿Se encuentra bien? —dije examinándole la herida.


    —Tranquilo...es un rasguño...


    Me asomé por la puerta del templo, en la explanada había decenas de soldados armados corriendo hacia la pirámide. Ayudé a don Manuel a incorporarse y nos dirigimos el oeste del Templo con la esperanza de que no hubiese soldados por aquella zona, pero al llegar comprobamos que había más militares. Estábamos rodeados por todas partes de soldados. No teníamos escapatoria.


    Los militares volvieron a realizar otra serie de ráfagas de disparos y las balas bailaron a nuestro alrededor una macabra danza de la muerte. Comencé a verlo todo a cámara lenta: los soldados que disparaban, el fuego que salía de las bocas de las ametralladoras, la selva, el cielo cubierto por las estelas de los aviones… Solo un milagro podía sacarnos de aquel infierno.


    Entonces, como una respuesta a mi súplica, escuchamos una ráfaga de disparos proveniente del cielo. Al mirar, vimos aparecer un helicóptero de color verde con unas letras pintadas en el morro «EZLN». ¡Eran los zapatistas! En ese momento, el ruido del helicóptero me pareció un sonido celestial, como si los ángeles hubiesen venido del cielo para salvarnos.


    El helicóptero dejó caer una lluvia de balas sobre los soldados que empezaron a esconderse y a correr despavoridos. Luego, dejaron caer unos botes de humo a la explanada y todo se inundó con una neblina blanca, roja y verde; los colores de la bandera mexicana. Me pareció algo muy simbólico y significativo, como si los zapatistas quisiesen mandarles un mensaje a los militares y decirles que ellos eran los verdaderos mexicas. El helicóptero se acercó a nuestra posición y se quedó suspendido a escasos centímetros de Templo. Dentro de la cabina vi a varios soldados zapatistas con ametralladoras, y también al subcomandante Tacho y a Juan, que nos hacía aspavientos con la mano para que subiéramos. Se abrió la puerta corredera.


    —¡Vamos! —gritó Juan.


    —¡Creí que nunca más volvería a ver tus bigotes! —le respondí.


    —¡Los cabrones de los caciques nos complicaron las cosas! —dijo dándonos la mano para subir.


    Justo cuando estábamos subiendo, escuchamos una ráfaga de disparos y algunas balas impactaron en el fuselaje del helicóptero.


    —¡Rápido! ¡Tenemos que largarnos de aquí! —apresuró Juan al piloto.


    Ya arriba, el piloto forzó las turbinas a todo lo que daban y los soldados zapatistas respondieron al ataque con una serie de ráfagas; hubo un fuego cruzado y algunos de los proyectiles atravesaron el fuselaje del aparato como perdigones en una hoja de papel.


    Cuando estábamos a una distancia prudencial, nos quitamos los pañuelos de la cara y nos relajamos en los asientos. Juan nos explicó que había sido él quien había llamado a los zapatistas, y que, si no hubiese sido por ellos, no hubiéramos salido de ahí con vida.


    —Lo hemos logrado —suspiré, apoyando mi mano en el hombro de don Manuel.


    —Órale —expresó con alegría.


    Don Manuel y el arqueólogo me miraron con complicidad, con una sonrisita como si supieran algo más que no me estaban contando.


    —Esto es solo el comienzo —agregó Juan—. Hemos ganado una batalla, pero no la guerra.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


    —Que aún quedan ocho puertas —respondió acicalándose el bigote. Su rostro era singularmente legible y podía saberse cómo se sentía sobre la situación. Todas las respuestas se fundieron en su mirada.


    —Ya, ya lo sé —dije con resignación.


    Me dejé caer en el asiento y volví la cabeza hacia el recinto arqueológico de Chichen-Itzá; el cielo se había cubierto de diferentes matices de colores y podía apreciarse una espiral de luz azul saliendo de lo alto de la pirámide que dispersaba las estelas de los aviones. Kukulcán, el Castillo de la Serpiente Emplumada brillaba con una fuerza que hacía pensar que todo había salido bien…


    ¡Bip, bip, bip, bip...!


    ¡Bip, bip, bip, bip...!


    De pronto, las alarmas del helicóptero empezaron a sonar, el piloto trató de «calmarnos», pero cuando nos dijo que perdíamos combustible y que no nos daría tiempo de llegar a la base, nos miramos acojonados. No nos quedaba más remedio que hacer un aterrizaje de emergencia, pero ¿dónde? A nuestro alrededor no había más que selva y árboles por todas partes…
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  Un objeto de poder legendario. Un épico viaje por algunos de los lugares más espectaculares del planeta. Y un destino para la Humanidad.


   


   


  [image: Cubierta]En este primer libro de la trilogía Pyramiden el protagonista deberá recuperar uno de los objetos más poderosos del mundo escondido en alguna parte de la selva de Chiapas (México), y realizar un viaje contrarreloj alrededor del planeta para activar doce pirámides sagradas antes de que acontezca un hecho catastrófico para la Humanidad. Pero antes, nuestro héroe deberá pasar por cinco grandes pruebas que son las que afrontaban antiguamente todos los aspirantes a guerrero: la prueba del Agua, la prueba del Fuego, la prueba de la Tierra, la prueba del Aire y la prueba del Inframundo, que le ayudará a potenciar su poder interno y convertirse en un «verdadero guerrero».


  Además, por si todo esto fuera poco, una organización muy poderosa a nivel mundial (NWO) le estará persiguiendo y acosando durante toda su andadura, con el fin de hacerse con el objeto de poder e impedir que logre su objetivo.


  Una épica aventura que pone en tela de juicio algunas de las teorías más impresionantes y desestabilizadoras de la arqueología contemporánea: ¿las pirámides eran simples tumbas o tenían una función distinta? ¿Los egipcios y los mayas fueron los únicos en construir pirámides o estas se encuentran repartidas por todo el mundo, incluida Europa? ¿Las civilizaciones que construyeron las pirámides estaban comunicadas entre sí? ¿Fueron visitadas por civilizaciones extraterrestres? ¿Existieron los Neffilin, los gigantes de los que hablan todas las culturas de la antigüedad?


  Las cuestiones que se plantean en este libro, de ser ciertas, harían tambalear las bases, no solo de la arqueología actual, sino de la Historia tal y como la conocemos.


  Una increíble historia llena de acción y aventura, que nos descubre algunas de las pirámides más desconocidas y espectaculares del planeta.
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    NOTAS


     


     


     


    CAPÍTULO 3


     


     


    [1] Es la ciudad prehispánica más importante del altiplano y una de las más espectaculares de Mesoamérica. Los aztecas la llamaron Teotihuacán, que significa «el lugar de los dioses» o «la ciudad donde los hombres se convierten en dioses». El origen de esta ciudad está fechado en el siglo I a.C. Cerca del siglo VI vivió su máximo periodo de esplendor, alcanzando los 20 km2 de extensión y una población de entre 120 000 y 200 000 habitantes. En el año 750 comenzó su declive, provocado por una invasión de tribus chichimecas. Vencedores y vencidos convivieron a lo largo de dos siglos, pero Teotihuacán, que fue el centro político, religioso, económico y cultural de gran parte del área, no volvió a recuperarse jamás.


     


     


     


    CAPÍTULO 4


     


     


    [2] El volcán Popocatépetl o Montaña humeante es un coloso de más de 5540 m de altura que se encuentra en frecuente actividad que se traduce en fumarolas, cuyos restos de ceniza alcanzan fácilmente Puebla y en ocasiones incluso el D.F. El otro volcán, el Itaccíhuatl, es una montaña sagrada de 5280 m de altura, cuyo perfil se asemeja a una mujer acostada. Estos volcanes inspiraron una historia de amor muy conocida que, según cuenta una leyenda, son dos enamorados que yacen petrificados uno frente a otro.


     


     


     


    CAPÍTULO 6


     


     


    [3] La Calavera del Destino —o Cráneo del Destino— es la más conocida de las calaveras de cristal encontradas hasta ahora. Tiene características muy similares a la de una verdadera calavera humana, como dientes y una mandíbula en movimiento. Se le atribuyen poderes ocultos ya que cuando la llevaron al British Museum de Londres, donde está expuesta, los empleados del personal de limpieza dijeron que por las noches sucedían extraños acontecimientos, como desplazamientos de objetos, repentinas invasiones de sonidos y perfumes diferentes e inexplicables; finalmente la calavera fue cubierta por un pesado paño durante las horas nocturnas. Hasta ahora no se ha logrado determinar la forma en la que fue tallada. Tanto los prismas ubicados en la base como las lentes pulidas a mano de los ojos, se combinan para producir un brillo muy intenso. El cráneo, perfectamente tallado en cristal de roca, presenta un alto grado de dureza —siete sobre diez, en la escala de Mohs—, de lo que se deduce que solo mediante fundición de mineral y utilizando un molde, o tallándola con otras piedras preciosas de igual o superior dureza —como el diamante—, o con un láser podría obtenerse algo parecido. Pero se trata de un trabajo imposible para los más talentosos escultores de su época y para los mayas que no poseían suficiente capacidad técnica como para realizar semejante maravilla.


     


     


     


    CAPÍTULO 8


     


     


    [4] Sumeria, Ki-en-gi, (KI=tierra o país, EN=señor, GI=cañaveral), fue una de las primeras civilizaciones que formaron parte de la antigua Mesopotamia. La civilización sumeria está considerada como la primera y más antigua civilización del mundo. La procedencia de sus habitantes, los sumerios, es incierta y existen numerosas hipótesis. Algunos investigadores, como Zacharia Sitchin, sostienen, tras traducir los textos que dejaron los sumerios escritos en las tablillas, que estos ya conocían la existencia de todos los planetas del sistema solar y también de algunos extrasolares, como un planeta llamado Nibiru que orbita alrededor del sol (3 600 años), del cual procedían los annunakis (aquellos que del cielo a la tierra vinieron), los dioses del panteón sumerio. Para los sumer, los annunakis fueron la génesis de la vida sobre la tierra y la causa de la rápida evolución del hombre en nuestro mundo.


     


     


     


    CAPÍTULO 9


     


     


    [5] Sumeria, Ki-en-gi, (KI=tierra o país, EN=señor, GI=cañaveral), fue una de las primeras civilizaciones que formaron parte de la antigua Mesopotamia. La civilización sumeria está considerada como la primera y más antigua civilización del mundo. La procedencia de sus habitantes, los sumerios, es incierta y existen numerosas hipótesis. Algunos investigadores, como Zacharia Sitchin, sostienen, tras traducir los textos que dejaron los sumerios escritos en las tablillas, que estos ya conocían la existencia de todos los planetas del sistema solar y también de algunos extrasolares, como un planeta llamado Nibiru que orbita alrededor del sol (3 600 años), del cual procedían los annunakis (aquellos que del cielo a la tierra vinieron), los dioses del panteón sumerio. Para los sumer, los annunakis fueron la génesis de la vida sobre la tierra y la causa de la rápida evolución del hombre en nuestro mundo.


     


     


     


    CAPÍTULO 11


     


     


    [6] Mayapán que significa «El Pendón» o «Bandera del Maya», es considerada como la última gran capital maya. Sus inicios se remontan a principios de nuestra era y alcanzó el máximo esplendor en el período Posclásico (1200-1450 d.C.). Se cree que esta urbe tuvo una población de 12 000 habitantes. La ciudad debió de tener una forma de gobierno centralizado semejante al de Chichen-Itzá y, conforme avanzaban las investigaciones en la zona, los expertos se estaban dando cuenta de que la importancia de esta ciudad era aún mayor de lo que se conocía hasta el momento. Hacia la mitad del siglo XV, Mayapán fue destruida, quemada y abandonada.


     


     


     


    CAPÍTULO 12


     


     


    [7] Mayapán que significa «El Pendón» o «Bandera del Maya», es considerada como la última gran capital maya. Sus inicios se remontan a principios de nuestra era y alcanzó el máximo esplendor en el período Posclásico (1200-1450 d.C.). Se cree que esta urbe tuvo una población de 12 000 habitantes. La ciudad debió de tener una forma de gobierno centralizado semejante al de Chichen-Itzá y, conforme avanzaban las investigaciones en la zona, los expertos se estaban dando cuenta de que la importancia de esta ciudad era aún mayor de lo que se conocía hasta el momento. Hacia la mitad del siglo XV, Mayapán fue destruida, quemada y abandonada.


     


     


     


    CAPÍTULO 13


     


     


    [8] Dzibilchaltún significa en lengua maya «El lugar donde hay escritura en las piedras», en alusión a las numerosas lápidas conmemorativas encontradas en el sitio, llamadas también «estelas». Según los expertos, hubo asentamiento desde el año 500 a.C., es posible que desde antes, y perduró hasta la conquista de los españoles alrededor del año 1540 d.C. El asentamiento abarcó 10 km2 siendo de tipo concéntrico, en los que se han hallado alrededor de 8 400 estructuras. Se cree que pudo haber alcanzado una población hasta de 40 000 habitantes, lo que la coloca como una de las ciudades antiguas más grandes de Mesoamérica.


     


     


     


    CAPÍTULO 16


     


     


    [9] Dzibilchaltún significa en lengua maya «El lugar donde hay escritura en las piedras», en alusión a las numerosas lápidas conmemorativas encontradas en el sitio, llamadas también «estelas». Según los expertos, hubo asentamiento desde el año 500 a.C., es posible que desde antes, y perduró hasta la conquista de los españoles alrededor del año 1540 d.C. El asentamiento abarcó 10 km2 siendo de tipo concéntrico, en los que se han hallado alrededor de 8 400 estructuras. Se cree que pudo haber alcanzado una población hasta de 40 000 habitantes, lo que la coloca como una de las ciudades antiguas más grandes de Mesoamérica.


     


     


     


    CAPÍTULO 17


     


     


    [10] Dzibilchaltún significa en lengua maya «El lugar donde hay escritura en las piedras», en alusión a las numerosas lápidas conmemorativas encontradas en el sitio, llamadas también «estelas». Según los expertos, hubo asentamiento desde el año 500 a.C., es posible que desde antes, y perduró hasta la conquista de los españoles alrededor del año 1540 d.C. El asentamiento abarcó 10 km2 siendo de tipo concéntrico, en los que se han hallado alrededor de 8 400 estructuras. Se cree que pudo haber alcanzado una población hasta de 40 000 habitantes, lo que la coloca como una de las ciudades antiguas más grandes de Mesoamérica.


     


     


     


    CAPÍTULO 18


     


     


    [11] Las Pirámides de Güimar o Májanos de Chacona se encuentran en el municipio de Güimar en la costa sureste de la isla de Tenerife, en el archipiélago de las Islas Canarias, en España. Se encuentran a unos 26 kilómetros de la ciudad de Santa Cruz de Tenerife. Son seis construcciones en forma de pirámides escalonadas orientadas astronómicamente. El Parque Etnográfico Pirámides de Güimar ofrece al visitante la posibilidad de contemplar estas construcciones escalonadas.


     


     


     


    CAPÍTULO 22


     


     


    [12] Tikal, o Tik´al, es uno de los mayores yacimientos arqueológicos y centros urbanos de la civilización maya precolombina y antiguamente ocupo más de 125 km2. El área cubre más de 25 km2 y en ella existen más de 4 000 estructuras de diversa índole, entre ellas el Templo IV que con sus 65 metros de altura es una de las pirámides más altas del mundo maya. Según los jeroglíficos encontrados, su nombre maya habría sido Yax Mutul. Tikal fue la capital de un estado beligerante que se convirtió en uno de los reinos más poderosos de los antiguos mayas. Aunque la arquitectura del sitio se remonta hasta el siglo IV a. C., Tikal alcanzó su apogeo durante el periodo Clásico, entre el 200 y el 900 d.C. La ciudad dominó gran parte de la región maya en el ámbito político, económico y militar, interactuando con otras regiones de Mesoamérica como la gran metrópoli de Teotihuacán hasta que el sitio fue quemado y abandonado en el siglo X.


     


     


     


    CAPÍTULO 25


     


     


    [13] Declarada Patrimonio de la Humanidad en 1988, combina grandeza arquitectónica y naturaleza. Los itzaés se establecieron aquí en el siglo IX d. C. Se cree que eran mayas putunes o chontales. En su época de mayor esplendor, Chichen-Itzá llegó a abarcar 25 km2. El centro religioso, cultural y administrativo abarca unos 6 km2; a poca distancia habitaba la élite, en edificios tipo palacio. Alrededor de estos, vivían entre 50 000 y 100 000 personas en palapas de techo de palma. Hacia el 1250 d.C.la ciudad fue abandonada por razones no del todo determinadas. Tan grande fue el poderío de esta ciudad que siglos después de su decadencia aún era sitio de peregrinación y adoración. Chichen-Itzá es conocida mundialmente porque cada año, en los equinoccios de primavera y verano, se produce un fenómeno de luz conocido como el descenso de Kukulcán «La Serpiente Emplumada».
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